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CAPITULO I 


Una finca modelo junto al Limay. — Los Canales, 
do los hermanos Plottier. — Aspecto general 
de la finca. —■ Las viñas y sus principales va¬ 
riedades. —• El riego por elevación mecánica. 
—■ Los potreros de alfalfa, los frutales y el 
jardín de hortalizas. — La primer cosecha vi¬ 
tícola. — La hodeguita y sus primeros vinos. 
— 230 hectáreas de cultivos. — Riego para 
2000 hectáreas. —• Detalles de la usina hidráu¬ 
lica. — Una visita a la finca Los Canales. — 
La alfalfa, sus procedimientos industriales y 
su mercado. — La viña: condiciones de convi¬ 
vencia, variedades y rendimientos, — El vi¬ 
ñedo andino más austral. — Los frutales. —• 
Cultivo Bin riego. — Un plan de loteo y venta 
de terrenos adyacentes. — En la bodega. — 
Perspectivas de la bodega regional. — Los ti¬ 
pos de elaboración: blanco, medoc y jerez. — 
Alamedas y reparos. — Riegos y cultivos. — 
Interesante incursión. 


La finca Los Canales, a tres leguas largas de la ca¬ 
pital del Neuquen, frente a la estación Plottier, enmar¬ 
cada entre la ferrovía y el Limay, nos da una idea clara 
de las tierras ribereñas y su feracidad. 

Data de nueve años la iniciación agrícola de este esta¬ 
blecimiento. Corresponde la empresa a un universitario. 
Es un médico, •— el doctor don E. Plottier, — que aban¬ 
dona la senda de Hipócrates, seducido por el encanto de 
la comarca, y viene a alinear sus vides y poner una nota 
de civilización junto al río montaraz. 

Se supondría, de primera intención, un excéptico, tal 
vez un fracasado, que busca su gota de ensueño 1 en el 
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agreste retiro. Pero, cuando se recorre la heredad, desde 
el jardín al laboratorio, desde la usina hidráulica a la 
bodega, desde los viduños llenos de lozanía a los almiares 
simétricos, se echa de ver que el trocamiento de la vida 
de gabinete a la vida rural, imbuida de todos los recur¬ 
sos del tecnicismo agrario, es simplemente una variación 
científica de la actividad humana, ennoblecida por la paz 
del campo y la alegría del huerto promisor. 

Con este -convencimiento, que bien pudiera ser una 
amable hipótesis, ya que nuestra interlocución matinal, 
a manera de inteviú, no nos da coyuntura para trasponer 
el paisaje interior del dueño de casa, vagamos a lo largo 
de las umbrosas alamedas, impresionados por la belleza 
del paisaje, por la harmoniosa distribución del conjunto 
y, sobre todo, por la maravillosa salud de las plantas. 

El macizo de cultivos, con la casa familiar, la admi¬ 
nistración y demás dependencias del establecimiento, se 
levanta al lado de un lago pequeño y transparente, an¬ 
tiguo remanso del río, separado del cauce por los terre¬ 
nos de aluvión. Cuando los hermanos Plottier iniciaron 
la finca, sólo un sauce patagón empenachaba el barran¬ 
co. Hoy el árbol genitor oculta sus achaques entre el co¬ 
pioso alameda! de importación • que bordea y embellece 
el lago y entre cuyas abras se refugia algún alf-alfarcito 
de experimentación o algún lino de vid alza sus sarmien¬ 
tos en procura de un rayito de sol... 

A este eultivito le llaman en la casa «la viña del 
doctor», — nos dice el señor Plottier. — Lo he plantado 
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entre los árboles para retrasar su vendimia y comer uva 
fresca en los comienzos del invierno... 

Felizmente, el pecado de mezquinar el sol a las plan¬ 
tas, se reduce a este plantel minúsculo, lo que no autori¬ 
za para advertir en su poseedor, un rasgo de sibaritismo, 
sino una manifestación de buen tono en los halagos de 
la mesa. 

Actualmente los viñedos de esta finca cubren una Ex¬ 
tensión de veinte hectáreas, correspondiendo las princi¬ 
pales plantaciones a las clases francesas cabarnet, mal- 
vec y semillón, sin olvidar la criolla y moscatel. El doc¬ 
tor Plottier nos informa que cultiva más de sesenta va¬ 
riedades a título de comprobación, sobre la prosperidad 
y adaptación climatérica de las especies y la convenien¬ 
cia de expandir los tipos más vinificables. Esta diversi¬ 
dad en los cultivos vitícolas es un achaque de la región, 
no siempre de resultados eficaces para el manipul-eo in¬ 
dustrial. 

Cuando se inició esta finca, no había pasado el tren 
para Zapala. El campo virgen reclamó para su desñora- 
miento, una pujante energía -apuntalada por el capital. 
Era menester primero asegurar la fecundación del pre¬ 
dio con el riego, antes de iniciar las plantaciones. Mien¬ 
tras se proyectaba el plantel del establecimiento, se traía 
en carros la maquinaria hidráulica. Los primeros traba¬ 
jos de elevación mecánica d-e las aguas del Limay, se rea¬ 
lizaron con una bomba cuya extracción alcanzaba a 450 
mil -litros por hora. Solucionado el problema del riego, 
con una red de canales y acequias que debía amplificar- 







se después con.las obras definitivas, se da cuerpo a los 
primeros cultivos. Mientras se inician los potreros de 
alfalfa, se ensaya la convivencia de los frutales, el jar¬ 
dín de hortalizas y los primeros barbechos de vid, oriun¬ 
dos de Mendoza y el valle del Río Negro. Conjuntamente 
se levantan las poblaciones. Estos prolegómenos duran 
dos años. A partir de 1912, comienzan a producir los 
prados de alfalfa y la huerta. La primera cosecha vití¬ 
cola se verifica en 1915. Y a raíz de esta producción, pa¬ 
san las uvas primigenias al lagar para producir la pri¬ 
mer bordalesa de vino. 

Es así cómo se inicia 1a, bodeguita que ha venido ensa¬ 
yando y seleccionando sus mostos hasta acreditar con dis¬ 
creción y en plena juventud, algunos tipos de sauternes, 
bourdeaux y jerez, bajo la marca autóctona de «Lirnay». 
Actualmente el establecimiento elabora 200 bordalesas 
que dedica a los mercados del litoral y la zona de Zapata. 
Esta bodega es la más austral de 1a. zona andina 

La finca de los señores Plottier posee en la actualidad 
230 hectáreas cultivadas, correspondiendo 200 a alfalfa¬ 
res, 20 a viñedos y el resto a frutales, hortalizas, alame¬ 
das, etc. Su servicio de riego, según se nos informa po¬ 
dría satisfacer cumplidamente una superficie de 2000 
hectáreas. Su dotación es de 0.800 por segundo y por hec¬ 
tárea. Se eleva el agua por medio de dos bombas extrae- 
toras que distribuyen 2.500.000 litros por hora, cada una, 
bombas movidas por dos motores «Amsterdam» de 75 
II. P. El canal matriz tiene 7000 metros de longitud. La 
usina, que esta edificada a tres y medio kilómetros, río 
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arriba del cuerpo general del establecimiento, es alimen¬ 
tada con leña de sauce patagónico. El consumo de la hor¬ 
nada, por hora, es de 0.800 metros cúbicos. El metro cú¬ 
bico de este combustible vale de 2.80 a 3 pesos, puesto 
en la usina. Esta leña, cuyo corte y conducción se veri¬ 
fica por contratistas, se extrae de las islas y riberas del 
Lirnay, pagando un. derecho de corte de 18 centavos. 

En compañía del doctor Plottier recorremos la pro¬ 
piedad, gratamente impresionados de la buena distribu¬ 
ción de ios cultivos y el estado floreciente de las planta¬ 
ciones. La laguna, de riberas peladas diez años atrás, 
como un retazo que voleó el río sobre las arenas sedien¬ 
tas, es hoy una maravilla, enguirnaldada por el saucedal. 

A su vera se alza la casa familiar, de ligera elegancia, 
construida en firme al fondo del jardín estilizado, am¬ 
plio, tipo francés. 

Dentro de la investigación práctica que exige nues¬ 
tra visita a «Los Canales», nos interesarnos especialmen¬ 
te sobre la producción forrajera y frutal. Nos informa el 
doctor Plottier que sus alfalfares resisten cuatro cortes 
anuales, a conciencia. Estas prácticas de siega obedecen, 
por lo común, a la condición de tener personal disponi¬ 
ble para la faena,, sobre todo en los predios grandes. La 
alfalfa enfardelada convenientemente, se envía para el 
consumo a Bahía Blanca y Zapata que constituyen sus 
principales mercados. La hectárea de viña rinde aire- » 
dedor de 10.000 kilos de uva para vinos comunes. Las 
clases de mesa dan rendimientos más apreciables. En lo 
que se refiere a fruticultura, la producción, cuando no 
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se, malogra por fenómenos meteóricos, suele ser excepcio¬ 
nal. La cosecha de ciruela y duraznos fué enorme el año 
anterior, no así este año, debido a la fuerte helada del 7 
de octubre, con una temperatura de siete y medio gra¬ 
dos bajo cero. Los manzanos y perales resisten con ma¬ 
yor firmeza a los fríos intensos. No hay granizo. Ningu¬ 
na enfermedad criptogáinica ha atacado aun las planta¬ 
ciones. No hay filoxera, ni antracnosis en las vides. Es 
una admirable salubridad la de todo ©1 huerto. La tierra, 
trabajada convenientemente, desleídas sus sales y regada 
con equidad, se materniza sin reatos, produciendo ala¬ 
medas sombreadas, frutales vigorosos y tupidos alfalfa¬ 
res. La sequedad de la atmósfera contribuye a esta inten¬ 
sa vida vegetal, lozana y fresca, no obstante los rigores 
de la temperatura en los períodos culminantes de las es¬ 
taciones. Sólo la cuncuna merodea por los alfalfares. Pe¬ 
ro la cuncuna es plaga universal. 

El suelo pedregoso de la finca. contribuye .a que el 
drenaje de las aguas sea perfecto. El agua del subsuelo, 
perfectamente potable, corre entre tres y medio y cuatro 
metros de profundidad entre una capa de pedregullo y 
arena. Se explica así que convivan un alfalfar y un pe¬ 
queño cuadro de vid, sin riego, cultivados en las proximi¬ 
dades de la laguna y a título de experimentación. 

Hemos gastado con sumo placer la mañana en la ama¬ 
ble incursión. El edificio de la usina, construido con toda 
solidez, junto a un remanso del río, con sus maquinarias 
en acción, con el juego poderoso de sus motores, con sus 
compuertas de acero, con su armazón de manipostería, 
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enclavado en el suelo como una inmensa garra, nos da 
idea del poder económico de la heredad y su gran porve¬ 
nir. Allí está el alma mater de la finca, traducido en el 
caudal de agua hurtado al río. De allí artanica el canal 
matriz, que se bifurca en la raigambre de acequias, que 
llevan frescura y vigor a las huertas y al prado. Basta 
sólo contemplar esta usina para darse una idea cabal de 
que esta propiedad ennoblecida con la labor de una dé¬ 
cada, incapaz de redituar todavía sobre el capital inver¬ 
tido en su formación y perfeccionamiento agrario, está, 
— permítasenos la metáfora, —■ hecha sobre hormigón 
y destinada a ser una fuente de riqueza para sus propie¬ 
tarios. Riega hoy más de 200 hectáreas, que es la bas|e 
general do los cultivos. Mañana regará 2000, que es el 
alcance mecánico de su maquinaria elevadora. Pero, ima¬ 
ginamos, no ha de terminar allí la expansión civilizadora 
del agua. Cuando esto ocurra, nuevas tierras de esta- mis¬ 
ma propiedad, que es un latifundio, reclamará la con¬ 
quista del arado. Y entonces, no ya la elevación mecáni¬ 
ca, que es dispendiosa, sino la obra hidrogógica definiti¬ 
va y avara, con presas y canales a nivel, tendrá que im¬ 
poner su enorme sangría para volcar por la extendida red 
circulatoria las aguas del río iracundo, mansamente so¬ 
metidas a la piadosa fecundidad. 

Esta finca, según nos informa el doctor Plottier, va 
costando a sus propietarios una suma superior a 650.000 
pesos, siendo de notar que recién comenzará a rendir be¬ 
neficios en exigua cantidad. 

La propiedad alcanzará su incremento definitivo 
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cuando se realice el proyecto de loteo y venta de los te¬ 
rrenos adyacentes, sometidos a los beneficios del riego, 
con el excedente de esta usina, fyoy sin destino práctico. 
Es probable que los adquirentes, atraídos por el mercado 
vitícola, que podrá ofrecer entonces la bodega de los se¬ 
ñores Plottier, — siempre que sus productos adquieran 
renombre y difusión, — planten, viñas y frutales, contan¬ 
do con la seguridad del riego y la posibilidad de que to¬ 
men cuerpo en la zona algunas industrias, derivadas de 
La fruticultura. El doctor Plottier abriga la esperanza 
de poder realizar operaciones de venta de terrenos incul¬ 
tos, con derecho a riego que suministraría de su usina, 
mediante un. canon moderado, por el precio unitario de 
400 pesos la hectárea. La suma, de primera intención, nos 
parece un poco exagerada, teniendo en cuenta la condi¬ 
ción particular del servicio, el valor intrínseco de la tie¬ 
rra y la mala atmósfera que se ha levantado alrededor 
de las. chacras del Neuquen, por la escasez del riego, ma¬ 
teria que especificamos en otro lugar. 

Visitamos el local de la bodega. Es pequeño, pero 
aseado. Su ¡ampliación vendrá a renglón seguido, de 
acuerdo con la mayor productividad. Allí probamos un 
vino tinto, tipo medoe, muy discreto. En el laboratorio, 
recogemos igualmente una agradable impresión. El enó¬ 
logo de circunstancias, que es médico de ley, conocedor 
de la higiene excreta, sabe bien que allí entre los filtros 
y los mordientes está el secreto del triunfo, y que si la 
genuinidad de los mostos suele tener a mano los recursos 
maravillosos de la química para salir airosa en el mani- 



13 


puteo, — problema tentador para los que pretenden ase¬ 
gurar el crédito de una mercadería, — no está el éxito 
definitivo en el preparado, sino en la paciente labor que 
ha de fijar tipos noblemente aquilatados por el seleccio- 
namiento del producto primo y la honestidad en la elabo¬ 
ración. Esto se nos ocurre pensar mientras gustamos un 
excelente jerez, producto de la bodega, tan auténtico, sin 
ser amantillado, que, a prodigarse en sus cubas, bastaría 
para hacer el renombre de la finca. 

Ya calienta el sol de mediodía, cuando nos ponemos 
en marcha, de regreso a la capital. Una suave quietud, 
un silencioso amodorramiento, ponen en nuestro espíritu 
su nota de laxidad, mientras cruzamos los caminos um¬ 
brosos bordeados de álamos que acotan las vides. Se acen¬ 
túa con el sol el olor persistente y melífero de las flores 
de alfalfa y se insinúa el olor de los rosales confinados en 
la isombra. En el borde de un cuadro, donde pintan ya 
las primeras uvas, nuestro amable cicerone nos presenta 
las cepas de Corinto, cargadas de incipiente producción 
y en donde el grano genitriz de cada racimo, se destaca 
con su poderosa fecundidad, anheloso de salvar la pro¬ 
genie con la denuncia de su semilla vital. Y el pensamien¬ 
to vuela al pasado ante esta perpetuidad codillerana, de 
un gajo de la Grecia milenar, trasunto de las vides helé¬ 
nicas que elogiaron los ditirambos de Areón, cuando las 
doncellas corintianas tejían, en versos trocaicos, las aven¬ 
turas de Dionisos... 





CAPITULO II 


La zona de regadío de Neuquen. En la región 
colónica del Limay. —: La zozobra de los labra¬ 
dores por la escasez de agua. — En gira por 
las chacras. —: El canal matriz y su reducida 
capacidad. — La labor de los acequieros. — 
La colonia Valentina nucleada por f inquitas. — 
Sus comienzos. — 2500 hectáreas, parceladas 
en pequeños predios. — La Nueva España y 
sus operaciones de venta. — La colonización 
de valencianos. — Chacras de 2 a 15 hectá¬ 
reas. —* Efectos dolorosos de la falta de agua. 
— En la finquita del italiano Frattari. — Con 
el valenciano Vicente García. — Un modelo 
de cultivo intensivo. — La preparación cultu¬ 
ral de las tierras. — 3000 hectáreas empadro¬ 
nadas con derecho a riego. — Ligera estadís¬ 
tica de los cultivos. — Desarrollo de la red de 
canales y acequias. — Obstáculos que se opo¬ 
nen a la buena distribución del agua. — La do¬ 
tación de riego reglamentaria. — Cálculos ma¬ 
temáticos y prácticas ineficaces. — La usina 
elevadora, su funcionamiento y su presupues¬ 
to. —• Materiales de combustión. — 1 Origen de 
las obras de riego en la zona del Limay. — 
La especulación en tierras y los colonos de 
buena fe. — Incremento de la población agrí¬ 
cola. — Hay que substituir la tracción mecá¬ 
nica en el elevamiento del agua por la boca¬ 
toma a nivel natural. — Las tierras laborables. 
— Una opinión del ingeniero Fasalacqua. — 
El proyecto del ingeniero Fattori de un canal 
en China Muerta. — Eternizar el problema del 
riego es matar la zona. — El deber del gobier¬ 
no nacional. 


Después de visitar la finca de Plottier, que es la pro¬ 
piedad de regadío más austral del territorio, hemos re¬ 
corrido la región colónica, regada oficialmente y que 
margina al río entre Los Canales y la Capital. 





17 


- 16 — 

Conocíamos, por referencias respetables, el problema 
planteado entre la autoridad administradora del agua y 
los regantes. Nuestra comprobación objetiva debía ser de 
rigor, ya.que nuestra buena fe corría el riesgo de dejarse 
arrastrar por las rozaduras del ambiente. Las primeras 
informaciones las recogemos de los propios colonos. Se¬ 
gún ellos, .hortelanos laboriosos en su totalidad, sus pre¬ 
dios estaban al borde de la ruina. Era insignificante la 
dotación de agua con que oreaban sus modestas parcelas. 
Para esta buena gente,, encariñada al terruño, esta esca¬ 
sez debía ser el síntoma de una manifiesta mala volun¬ 
tad, de origen oficial, y no el resultado de una estricta re¬ 
glamentación. Evidentemente, una lógica elemental debe 
justificar la noble protesta del labriego que después de 
haber volcado su afán en el surco promisorio, después 
de haber seguido lleno de esperanza y de fe, la eclosión 
del grano, la verdura del huerto y la promesa vital del 
viñedito, ve, lleno de pesar, que el hilo de agua, con¬ 
fluente de la acequia precaria, no llega a humedecer los 
camellones donde se tuestan al sol despiadado, los sar¬ 
mientos de las leguminosas, o agoniza entre la tierra 
guadalosa, removida por el viento bravo, la fanegada de 
alfalfa y el indefenso papal... 

Despusé de atender a los colónos hemos tenido opor¬ 
tunidad de departir con el ingeniero Carlos O'Mili, en¬ 
cargado de la administración de riego, quien, a su vez, 
nos explica la verdadera situación de este servicio, y las 
razones de orden administrativo que se oponen a prac¬ 
ticar un servicio a destajo. Convencidos de que ambos 



alegatos eran dignos de consideración especial, realiza¬ 
mos una gira minuciosa por las chacras referidas, con el 
fin de comprobar la aseveración de los colonos y luego 
recoger los informes oficiales sobre el servicio de rega¬ 
dío. Con estos elementos de prueba quedaríamos, sin 
duda, capacitados para destacar el error y aconsejar, en 
lo posible, el procedimiento a seguir para conjurarlo. 


Hemos empleado toda una tarde en nuestra visita a 
las chacras. Recorremos, en gran trecho, el canal matriz 
incapacitado por la exigüidad de su cauce, para servir 
le red distribuidora en el perímetro de 700 hectáreas, que 
constituye actualmente la superficie cultivada. Esta ar¬ 
teria tiene más aspecto de acequia que de canal. Sus bor¬ 
des bajos facilitan amenudo las reventazones, sobre todo 
en la proximidad de la usina, cuando corre pletórica. Sin 
ningún tropiezo la cruzamos con nuestro virlocho por las 
calles a nivel, o la cruzan los colonos, con el agua a los 
tobillos, cuando se acercan para hablarnos a la calle pa¬ 
ralela. A nuestro paso encontramos los acequieros que 
la recorren, pala en mano, corrigiendo los desperfectos 
de sus orillas. Revela este detalle, que hay preocupación 
administrativa, aun cuando las faenas de monda je y re¬ 
paración sean simples paliativos ante la obra inconsulta 
con su pecado original. 
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Una de las zonas a que dedicamos mayor atención,, 
por estar salpicada de finquitas en pleno laboreo, es la 
comprendida por la Colonia Valentina cuya iniciación 
' data de 1915. Esta colonia se inició sobre la base de 2500 
hectáreas. La venta de tierras aquí se realizó a previos 
entre 100 y 200 pesos la hectárea, pagaderos en cinco 
años, - sin interés. Conviene hacer resaltar este detalle, 
pues-al propio tiempo que se organizaba esta colonia, se 
fundaba también La Nueva España que entregaba tie¬ 
rras a los agricultores, por tres o cuatro años con la obli¬ 
gación de plantar viña, pagándoles por cada cepa de tres 
años, 15 centavos. La Nueva España realizó operaciones 
de venta a 500 pesos la hectárea, al contado, o a términos 
con el 7 % de interés. Esta forma desorbitada de ajustar 
las operaciones, produjo consiguientemente leí fracaso 
que era de esperar. 

Los fundadores de La Valentina son, en su mayor 
parte, italianos y españoles. Estos últimos proceden en 
casi su totalidad de la región valenciana, lo que importa 
decir que son cultivadores expertos connaturalizados con 
las tierras de riego artificial. Son, en su totalidad 
de 60 a 70 familias diseminadas en una extensión de 300 
hectáreas y con parcelas cuya superficie varía entre 2 y 
15 hectáreas. 

Nos detenemos en diversas propiedades, con el propó¬ 
sito de comprobar objetivamente el cuadro doloroso que 
nos habían pintado algunos chacareros. El calor de la 
siesta, con un sol coruscante que se derrite sobre los ehil- 
eales de las vegas brutas y el camino polvoroso, afianza, 
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sin duda, el pesimismo, con que iniciamos nuestra incur¬ 
sión. por las huertas humildes, hasta cuyas hazas resecas, 
pretende culebrear un hilillo de agua. Pero no es nece¬ 
sario el castigo despiadado del sol de enero, para des-, 
carnar la crudeza del paisaje enfermizo. Aquí no vemos 
la salud, advertida en los prados de Plottier, en su sauza- 
leda y en sus viñas lujuriosas. Donde el agua no ha lle¬ 
vado su cristalina bondad, languidecen los alfalfares y 
se achicharran las vides como si anticiparan su agonía oto¬ 
ñal. Con la falta de agua, entre el guadal deleznable y la 
tiranía de este sol de 58 grados, no necesitan más que se¬ 
senta horas los papales, para tronchar la esperanza del la¬ 
brador que ha calculado un modesto bienestar sobre el re¬ 
sultado de la recolección. ¡ Qué triste perspectiva para es¬ 
tos pobres colonos! Porque la cosecha se va de entre las 
manos si los riegos abundosos de febrero no vienen a em¬ 
papar la tierra avara y reavivar los sembríos muertos de 
sed. Cada casaca que visitamos, es una nueva y dolorosa 
lamentación. 

—Mi derecho de riego, — nos dice el italiano Fran¬ 
cisco Frattari, — es para seis hectáreas; pero el agua que 
recibo, apenas me alcanza para dos... 

En efecto, contrasta amargamente la parcela trabaja¬ 
da con primor, hecha un mosaico de camellones simétri¬ 
cos, con la variedad de hortalizar, junto al matorral ino¬ 
cuo donde el jume y la zampa denuncian todavía el sa¬ 
litral. . . 

La finquita del valenciano Vicente García, que pu¬ 
diera. ser un primor si. llenara el agua las exigencias del 





terreno, nos llena de consternación. Es difícil que haya 
otro solar de 6 hectáreas como éste, donde un solo hom¬ 
bre pueda haber desarrollado tanta labor. ¿Y para qué? 
para verse avocado a la ruina, si falta el elemento vital. 
Bastaría este ejemplo, para demostrar la imperiosa nece¬ 
sidad que hay de no abandonar a estos valientes y modes¬ 
tos trabajadores. García ha cultivado con verdadero te¬ 
són su propiedad. Ha plantado su viñita, sembrado su 
huerta y su alfalfar. Sin ser albañil, ha construido su ca¬ 
sita, con adobes perfectos. Sin ser carpintero, ha trabaja¬ 
do las maderas del rancho, construido su carretilla con 
tablas de sauce y hasta su hamaca. Ha cavado su pozo y 
hasta se da el lujo doméstico de cultivar algunas plantas 
de jardín. Y sin embargo, este hombre, que se diría di¬ 
choso ya que nadie como él gana el pan con el sudor de 
su frente, nos dice acongojado, después que recorremos 
su huerta, pesaroso ante la palidez que van tomando las 
plantas: 

—¡Mucho, mucho me ha costado esto, señor! Aquí es¬ 
tá mi labor de cuatro años. No puedo luchar más... To¬ 
das mis energías y mi fe están enterradas en estas cuatro 
plantas. ¿Y para qué? Para verlas morir de sed. He re¬ 
suelto vender mi pedacito de tierra y emigrar... 

Su hermano José nos habla con el mismo dolor. Tiene 
siete hijos, pequeños todos, y caerá irremisiblemente en la 
ruina si no se prodiga el agua para salvar su predio. 

Nos apena la desesperación de estos trabajadores, fer¬ 
vientes y sufridos. 

Uno de los vecinos de Neuquen que desarrolló ponde- 
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rabie acción en la organización de esta colonia, fué don 
José Pava, comerciante italiano. Tiene catorce hectáreas 
cultivadas con frutales y hortalizas. Pero sólo recibe agua 
para cuatro. Sin embargo, él no se queja, porque le bas¬ 
tan para vivir su barcito y su modesta sala de espectácu¬ 
los donde una compañía de circunstancias se esfuerza pa¬ 
ra agradar al público con obrejas del género chico. Con 
Pava decorremos las quintas de la Valentina recogiendo 
impresiones. 

La cultura de estas tierras ha debido costar una in¬ 
gente labor a sus poseedores. Terrenos salitrosos, en su 
mayoría, ha sido menester prepararlos con lavajes conse¬ 
cutivos, para dejarlos en condiciones de producir. El des¬ 
monte y emparejamiento de muchos, ha debido costar 
alrededor de 300 pesos por hectárea. Y la operación no 
ha resultado siempre ventajosa para los cultivos pues la 
capa vegetal varía entre 30 y 80 centímetros.'.Al practi¬ 
carse la nivelación de las tierras montuosas buscando la 
inclinación accesible al regadío —: cuyo canal matriz no 
siempre corre en plano superior a los terrenos que debe 
beneficiar, — ocurre amenudo que queda al descubierto 
la parte caliza o arcillosa del suelo, inapta para toda 
suerte de cultivos. Resulta de esto los limpiones y desper¬ 
dicios en las huertas que pudiera, de primera intención, 
achacarse a dejadez o ineptitud de los colonos y que no 
es otra cosa que los accidentes de conformación del te¬ 
rreno, rebelde, de inmediato, al sometimiento cultural. 

# 

# * 
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En la actualidad, el riego de la región se reduce, teó¬ 
ricamente, a 720 hectáreas sobre un padrón de 3000. Se 
pueden diversificar, «grosso modo», en la siguiente pro¬ 
porción, los cultivos de la superficie regada: 150 hectá¬ 
reas de alfalfa; 500 de hortalizas y 70 de viña y frutales. 

El desarrollo de la red completa de canales es de 50 
kilómetros. El canal matriz tiene 11 kilómetros. Esta ar¬ 
teria está afectada por la intercepción de una duna, sien¬ 
do indispensable efectuar amenudo trabajos de desem¬ 
banque para no entorpecer el curso del agua. Está cas¬ 
tigado, además, por los fuertes vientos y la consiguiente 
evaporación en la época estival. Estos fenómenos atmos¬ 
féricos constituyen poderosos obstáculos para que el agua 
llegue oportunamente a las quintas y chacras irrigables. 
El canal matriz tiene una capacidad máxima de 3000 li¬ 
tros por segundo. 

La dotación reglamentaria es de 0.60 por segundo y 
por hectárea, capacidad que llena diariamente la labor de 
una bomba en un tiempo de 13 horas y 30 minutos. El 
número de horas qne se trabaja en el año es de 3295, des¬ 
contando los turnos de reposo. El caudal medio que pro¬ 
duce una bomba alcanza a 950 litros por segundo. De 
acuerdo con esta distribución, el resultado en riego, se¬ 
ría de 1500 milímetros al año, por hectárea. Sin duda al¬ 
guna, tan copioso riego pondría a esta zona en condicio¬ 
nes análogas a las tierras húmedas, cuando no de reveni- 
■ción. Pero hay que tener en cuenta que estos cálculos, de 
matemática pura, son hechos sobre el papel, con el espíri¬ 
tu administrativo que rige rigurosamente la distribución 



del agua. La mala construcción de las obras, los acciden¬ 
tes del terreno por donde cruza la red de arterias, la 
permeabilidad del guadal y los fenómenos meteóricos que 
.anotamos, deben, forzosamente, desbaratar el resultado 
práctico de los guarismos, cuando el espectáculo de las 
sementeras y los plantíos habla claramente de una pavo¬ 
rosa sequedad... 

En el mes de diciembre, la distribución fué de 0^6 
por hectárea y no de 0.60, debido a diversas contingen¬ 
cias por que pasó el servicio de la usina, falta de aceite, 
de combustibles y otras fallas circunstanciales. De acuer¬ 
do con la práctica se ha establecida en el riego el servi¬ 
cio de turnos, tendiendo a la mayor equidad. 

La usina elevadora, situada sobre el Limay, funciona 
con tres bombas y tres motores, tipo Wolf (alemán), que 
mueven tres centrífugas. Cada uno de los motores tiene 
una potencia do 80 H. P. 

El consumo medio de carbón es de 130 kilogramos por 
hora. Se trabaja a presión de nueve atmósferas con 140 
revoluciones, como término medio, por minuto. Las calde¬ 
ras son tubulares sencillas, con cuarenta y cinco metros 
cuadrados de superficie de calefacción. 

Como combustible, se ensayó el sauce de las islas del 
Limay, - el matasebo y el alpataco. La leña del matasebo 
es de combustión muy rápida, destruye fácilmente la 
manipostería y desprende gases qne atacan los hierros. 
Al tiempo de usarse, quemó la chimenea de la usina. El 
sauce es de buena combustión pero se consume fácilmen¬ 
te y no mantiene las calorías necesarias. La leña de alpa- 
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taco es la más apropiada. Es resistente en la combustión,, 
de brasa durable y de mayores calorías. Su costo, traída 
del valle y de la inmediación de las estaciones Plottier y 
Senillosa, es de 0.026 $ el kilogramo. Su relación con el 
carbón de piedra es, en peso, de 3 a 3,3. No obstante es¬ 
tos experimentos, más o menos eficaces, el combustible 
usado en la usina es carbón de piedra con un precio de 
50 $ oro, la tonelada, en estos momentos. 



Las obras de riego en esta margen del Limay, se ini¬ 
cian en 1910. Un año después se ponen en circulación sus 
canales. No se había organizado a la sazón ninguna colo¬ 
nia de riego. La tierra vecina a la capital del territorio 
estaba en poder de tres o cuatro potentados, lo que auto¬ 
riza a suponer que este apresuramiento en levantar a 
presión mecánica el caudal del río, parcelar la tierra ad¬ 
yacente y sentar de golpe la colonia, sin previsión para el 
futuro, fue obra de la especulación, inconsulta como toda 
obra que beneficia el bien particular con gravitación one¬ 
rosa sobre el acervo del estado. Pero no es el caso hacer 
historia ni poner al descubierto el interés utilitario de 
algún vidama feudal que tiró, en bien propio, la semilla 
de la discordia sobre estas tierras. La protección oficial, 
que debemos suponer honesta, favoreció, sin duda, la es¬ 
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peculación. Se dividió la tierra. Y vinieron al valle los 
trabajadores de buena fe, mientras los terratenientes, 
hecho el negocio, abandonaban los retazos y se llenaban 
la bolsa los longistas... 

Son de este jaez, — duele decirlo, — los preliminares 
de la colonia. Se inician los primeros cultivos. Se puebla 
esta faja ribereña de chilenos, españoles e italianos, que 
llegan al Limay a plantar la clásica higuera, anhelosos 
de convivir y prosperar. El sistema de riego no ha varia¬ 
do desde entonces. La población agrícola fué incremen¬ 
tándose poco a poco hasta que la incapacidad del riego 
extensivo interceptó seriamente el progreso cultural del 
valle. Los nuevos propietarios, que nó habían poblado 
aún, corridos por la amarga perspectiva, abandonaron 
sus predios. Pero los pobres labradores, arraigados al te¬ 
rruño por la población y el cultivo, se vieron forzados, 
materialmente, a seguir en el yugo defendiendo los inte¬ 
reses de su solar, esperanzados de que llegarían, en jus¬ 
ticia, los años de las vacas gordas de que nos habla la 
Escritura, Pero-, la situación no se ha modificado aún y 
la zozobra de los colonos tiende a prolongarse mientras 
no se tome una medida radical. 

El error, incuestionablemente, está en la obra de ori¬ 
gen. Es una anomalía que el aprovechamiento de las 
aguas de este gran río se verifique por tracción mecáni¬ 
ca, ofreciendo, como se ha probado facilidades para favo¬ 
recer la obra hidrogógica, simple y eficaz por gravita¬ 
ción espontánea. De tal pecado, tales consecuencias. Y 
ahí tenemos que el fisco gasta una ingente suma en el 
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mantenimiento del servicio del riego, sin lograr que se 
cubra en contribución contante y sonante, ni la décima 
parte de su erogación; y los «beneficiarios», si tal puede 
llamarse a este núcleo de chacareros infelices, no logran 
el agua suficiente para atender sus labores hasta la re¬ 
colección de sus cosechas, a pesar de cumplir con el ca¬ 
non exorbitante establecido por la ley. El presupuesto 
de gastos correspondiente al año en curso (1919) y que 
comprenderá el mantenimiento de la usina, distribución 
del agua y conservación de las obras, esta fijado en 
105.000 pesos En cambio, el ingreso puede calcularse 
en 45.000 pesos, es decir 3000 hectáreas bajo padrón, a 
15 pesos de canon por hectárea. Pero este recurso, por 
el momento es ilusorio, pues sólo cumplen con el grava¬ 
men las 720 hectáreas en producción, o sea un ingreso de 
10.800 pesos, estando abandonadas por sus propietarios 
las restantes. 

Esta situación insólita no puede continuar así, con 
perjuicio de todos y sin ninguna utilidad. Ni el fisco 
puede seguir sosteniendo una erogación tan dispendiosa, 
ni los colonos, que lian creado intereses salvando los 
años de dura prueba, pueden quedar relegados al aban¬ 
dono y la desesperación, con el consiguiente descrédito 
que viene pesando sobre la zona. Hay que tener en cuen¬ 
ta que las tierras ribereñas del Limay, sobre todo en la 
proximidad de la confluencia con el Neuquen, son de ca¬ 
lidad mediocre. Esta circunstancia nos debe inclinar, a 
mantener la propaganda sobre sus cultivos convenientes, 
ya que esta incipiente colonización ha consagrado ensa- 
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y os eficaces. Sobre la contextura de la tierra laborable ya 
nos habló con concepto cabal el ingeniero Apolinario Pa- 
salacqua que proyectó en 1917, la reforma de las obras 
de regadío a base del estudio agrológieo que dividía, el 
suelo en dos regiones, la aluvional de indiscutible apti¬ 
tud, pero expuesta a las inundaciones y la caicáreo-arci¬ 
lio-salitrosa, rebelde de suyo, pero capaz de caer en cul¬ 
tivos, como han demostrado estos valientes argonautas. 

Eternizar el problema del. agua es matar la zona. 

Hace ocho años el ingeniero César Fattori, que insta¬ 
ló la oficina de riego, proyectó un canal con boca-toma a 
nivel, en el local conocida por China Muerta, frente a 
Senillosa. Es seguro que una obra de irrigación con esta 
base, aseguraría el progreso agrícola de la comarca. Se¬ 
gún calcula el ingeniero O'Mili, se podría regar fácil¬ 
mente de 10 a 12.000 hectáreas y su costo no excedería 
jamás de 200.000 pesos, teniendo en cuenta las condicio¬ 
nes del. terreno que afectaría el riego y la facilidad que 
presenta el río en la naciente del proyectado canal. 

El gobierno nacional debe poner todo su empeño pa¬ 
ra. salvar no ya los pocos colonos de la confluencia, sino 
la zona, amenazada por el desprestigio y por el éxodo. 
Prolongar la situación sería tiránico. Romper, por econo¬ 
mía, con un «modus vivendi» tan gravoso, que ha creado 
este sistema de elevación mecánica, aun a trueque de per¬ 
mutar con los colonos, llevándolos a zonas mejores, sería 
obra de mal gobierno, porque vendría ingenua y oficial¬ 
mente a consagrar el fracaso de aquellas tierras. Lo per¬ 
tinente es variar de sistema, favorecer la obra existente, 
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que es demasiado a preciable para ser fruto de la especu¬ 
lación. Arrinconar esa maquinaria diabólica que traga, 
tanto carbón y tiene tan malquista la familia colónica y 
sangrar al río caudaloso en amplia arteria para que rue¬ 
de sobre los campos el agua nutricia como una bendición. 


CAPITULO III 


En plena zona agrícola. — Las colonias Picasa y 
Lucinda. — 12.000 hectáreas entregadas a vi¬ 
ñedos, alfalfares y huerta. — Prolegómenos de 
la colonización. — La Compañía de tierras del 
Sur. —- Estadística de propiedades y cultivos. 
— La colonia Lucinda y sus orígenes. — El 
canal primitivo y el construido en 1905 por 
don Luis Casterás. — 4.000 hectáreas entre¬ 
gadas a los cultivos intensivos. —■ Reseña agrí¬ 
cola do fincas y explotaciones. — Departiendo 
con el intendente de riego. — Sus observacio¬ 
nes sobre el canon de riego. ■— Necesidad de 
un padrón de arrendatarios. — A través de las 
fincas. — En la propiedad de Casterás. — Un 
establecimiento agrícola do importancia. •— El 
jardín y la huerta; bellezas domésticas y con¬ 
diciones rurales de la finca. •— Por los prados 
de alfalfa. —- Apuntes sobre la industria le¬ 
chera. — En la finca de don M. Alberto Peu- 
ser. — Con el vecino don Juan Yanzi Oro. — 
Un viñador experto. — Sus puntos de mira 
sobre el porvenir agrícola de la región. -— Ha¬ 
cia la policultura y la chacra mixta. — Incre¬ 
mento de las bodegas. — Necesidad de hacer 
parrales para contrarrestar las heladas. — Ob¬ 
servaciones prudentes. -— Falta un enólogo pa¬ 
ra aconsejar a los bodegueros y fiscalizar la 
vinificación. — Las frutas del valle. —- La 
alfalfa. — Encomio a la obra del ferrocarril. 


Las colonias Picasa y Lucinda, que reciben, en pri¬ 
mer término, los beneficios de las aguas del Neuquen, se 
•extienden desde el dique, en Contralmirante Cordero, 
hasta Cipoliletti, encajonadas por el río y la barda (1) de 

(1) Con es tía palabra se designa en Río Negro y Neuqnen a las 
viejas barrancas de los ríos Negro, Colorado, Neuquen y Limay, límite- 
natural de la zona valletana. Es un término aplicado por “extensio", por 
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la margen izquierda basta pasar algunos kilómetros de la 
desembocadura del Limay. 

Tomando como base las tierras labradas y las que 
están en condiciones de riego, puede calcularse la exten¬ 
sión de esta parte de valle en 12.000 hectáreas, arran¬ 
cando desde el pie de la altiplanicie hasta la margen 
del río. 

El origen de la Picasa, cuyas chacras circunvecinas 
a la estación Cinco Saltos (F. O. S.), denuncian, a pri¬ 
mera vista la feracidad del suelo, arranca de la. Compa¬ 
ñía de tierras del Sur, que parceló los campos brutos y 
fundó las primeras colonias a base de un canal propio. 
En 1916, cuando la dirección general de irrigación habi¬ 
lita el aprovechamiento de las aguas del Neuquen, en 
esta zona, incorpora el canal de la compañía al canal 
grande, pasando el servicio de riego a ser oficial. 

La superficie de La Picasa arroja un total de 3000 
hectáreas, exceptuando los campos de Cordero — 800 
hectáreas — que no están empadronados y que deberán 


adaptación, no por propiedad. Se toma esta constitución del terreno como 
fuer «a impeditiva, en el desbordamiento fluvial, no como accidente geo¬ 
gráfico. Las “bardas’* son “las barreras”, hasta cuyos bordes podrán 
llegar las aguas, en las grandes creces, no más allá. Barda, en buen 
romance, es el arnés o arma duna de hierro o de vaqueta con que antigua¬ 
mente se guarnecían el pecho, las ancas y costados de los caballos, para 
su defensa en combates o torneos. Barda, es la cubierta de sarmientos, 
paja, espinos, etc. que se asegura con tierra y piedras, sobre las tapias 
de los corrales, paredes de las huertas, cercos, etc., para su conservación. 
En estas acepciones, definidas por la academia, tiene su origen, sin du¬ 
da, esta expresión comarcana. Hay, sin embargo, otría definición, aun¬ 
que más hipotética. En términos de mar, se llama “barda” a la lista o 
faja nebulosa, grande y espesa que raace desde el horizonte sin dejar 
claro, intermedio. Hemos observado, desde la ventanilla del tren, donde 
se ensancha el valle, bina visión análoga producida por la barda en la 
lejanía. ... 



someterse al riego oficial una vez terminadas las obras 
de riego. De estas 800 hectáreas hay una fracción de 50 
que es de propiedad fiscal. 

Los principales colonos son: la Compañía de Tierras 
(Dr. Dolerís), con 181 hectáreas casi totalmente culti¬ 
vadas; Juan Barcia y Cía., con 152 hectáreas; Míol y 
Martínez, con 36. El intendente de irrigación de Río 
Negro Superior, señor Agustín Llanos, nos proporciona 
una ligera estadística sobre los cultivos de La Picasa. 
He aquí el detalle: Alfalfa, 506 hectáreas; cereales (maíz 
y trigo, poco), 51; viña, 128; frutales, 8; hortalizas (pa¬ 
pas, la mayor parte), 693. El estado de los cultivos es 
floreciente. 

La organización de la Colonia Lucinda arranca* de 
1904, con porvenir próximo y tierras baratas. Un canal, 
deficiente al decir de los viejos vecinos, construido para 
5000 hectáreas, suplía, en forma rudimental, la obra hi¬ 
dráulica reclamada por la colonia que iba incrementan¬ 
do sus cultivos. En 1905, el señor Luis J. Casterás cons¬ 
truye un canal de 10 kilómetros capacitado para irrigar 
4000 hectáreas. Este canal, profundizado conveniente¬ 
mente, se incorpora a las obras de la nación, en 1916. 

La Colonia Lucinda tiene actualmente 4004 hectáreas 
cultivadas, de las 4900 empadronadas. La superficie to¬ 
tal en condiciones de riego alcanza a 6000 hectáreas. La 
información estadística, nos proporciona los siguientes 
datos oficiales en lo que respecta a cultivos: Alfalfa, 
3100 hectáreas; viña, 310; frutales, 145; hortalizas, 300; 
cereales, 91. 




Sus principales pobladores son: Casterás, con 1262 
hectáreas — 800 de alfalfar —; Mengelle, con 112; Mar¬ 
cial Muñoz, con 86; M. Alberto Peuser, con 300; Nor- 
berto R. Fresco, con 19; Coronel Fernández Oro, Jorge 
Larrosa, González, Larrosa y Contreras, etc. 

El canon de riego en las colonias La Picaza y Lu¬ 
cinda es de 6 pesos por hectárea y por año. Con esta 
contribución, se cubre perfectamente el presupuesto de 
regadío. 

Opina el intendente, señor Llanos, que el impuesto 
debiera ser considerado en el mismo carácter que la con¬ 
tribución territorial, de manera de tenerse en cuenta en 
las escrituras de transferencia o de venta. Ocurre a me¬ 
nudo que al verificarse una transacción raíz, no se de¬ 
nuncia la deuda con el fisco por concepto de irrigación 
y como esto no es un requisito indispensable a los fines 
de la escrituración, queda el adquirente expuesto a car¬ 
gar con el gravamen anterior, siempre que el vendedor 
no exhiba de buena fe el último certificado del canon. 

La observación es muy prudente. Recordamos, sobre 
este particular, que en las provincias de San Juan y 
Mendoza existe esta disposición. 

Se hace necesario, asimismo, un empadronamiento de 
los arrendatarios, de manera de estar la intendencia ca¬ 
pacitada para solventar en forma ecuánime ciertas dife¬ 
rencias entre dueños y locatarios, diferencias atingentes 
al servicio de riego, evitando asimismo, por el carácter 
de las obras, que al castigar con suspensión de riego a 
los infractores, se perjudique a terceros. La buena re¬ 



glamentación en el aprovechamiento de las aguas debe 
ser secundada por una administración rigurosa y u»U 
policía sagaz. 


* 


En nuestra visita a través de las fincas más destaca¬ 
das de Lucinda, recogemos las mejores impresiones. Sin 
duda alguna, la propiedad de don Luis J. Casterás, La 
Alianza, es la más importante de la colonia teniendo en 
cuenta la extensión cultivada y la antigüedad, que han 
permitido a su poseedor desarrollar las más notables 
prácticas de la agricultura moderna sobre planes ma¬ 
durados con la observación y el estudio de la tierra. 

Desde la entrada a la finca se aprecia la nota cultu¬ 
ral del conjunto, anticipada en el arte de los jardines, 
ordenados con discreta elegancia. Una rotonda de ta¬ 
mariscos, estilizados según motivo versallés, inicia el cas¬ 
co central de la residencia, distribuyéndose luego el jar¬ 
dín en floridos parterres f graciosos senderos. Aten¬ 
diendo a las condiciones de la temperatura, se ha derro¬ 
chado el cultivo de árboles de sombra, prodigándose las 
acacias, de grata frescura. De entrada nos, llaman la 
atención sus magníficos ejemplares de' forma esferoidal, 
producto de una sistemada hibridación de robinias. La 
casa familiar, es modesta pero graciosa, blanca, guarne- 
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cicla de espalderos en donde se afianzan atrevidos esca¬ 
ramujos. 

En compañía del señor Casterás recorremos las de¬ 
pendencias: el escritorio, el almacén de repuestos, la 
maestranza, la cochera y los galpones, locales admirable¬ 
mente dispuestos en un solo cuerpo de edificio.. La bo- 
deguita es una monada como iniciación, por la calidad 
de sus cubas, las condiciones de sus materiales y la hi¬ 
giene del local. 

Recorremos después los alfalfares. Son las once de la 
mañana. Las cuadrillas de horquilleros emparvan a esa 
hora la alfalfa recién henada. Los potreros se suceden 
unos a otros, segados unos, espléndidamente lozanos los 
más. Las vaquillonas tipo shorthorn pacen a su antojo 
en las vegas floridas. Sobre la industria lechera, que ex¬ 
plota la finca, nos informa el señor Casterás que el pro¬ 
ducto diario de leche es de 1500 litros. La crema se man¬ 
da a Buenos Aires, destinándose 400 a 500 litros diarios 
para el consumo de Cipolletti y Neuquen. 

* 

La finca del señor M. Alberto Peuser, que visitamos 
también, nos produce una impresión análoga a la del 
señor Casterás. El edificio familiar es reputado como el 
mejor de la zona. Sin duda es una residencia dispendiosa, 
de aspecto severo, seria en demasía, que emerge como 
una atalaya del centro del amplio y alegre, jardín y cuyo 
interior suponemos amable y lleno de aristocrático con- 
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í'ort. Sus dueños no están en circunstancias que visita¬ 
mos la finca, lo que nos obliga a ser someros en el de¬ 
talle. La nota extensa se sintomatiza, sin embargo, por 
los alfalfares de rigor, verdes y copiosos y por la huerta 
de frutales, joven y bien cuidada y que se extiende con 
profusión a ambas márgenes del camino. 

# 

Con el vecino Juan Yanzi Oro, departimos largamen¬ 
te sobre las condiciones agrícolas de la zona. Yanzi Oro 
no es de los más viejos pobladores, pero es, sin duda, el 
primer viñador de Lucinda, como que es de cepa cuyana 
su progenitura. Cultiva actualmente 75 hectáreas de vi¬ 
ña, comprendiendo las diversas variedades de mesa y 
vinificación. Tiene su bodega — San Jorge, — esmerán¬ 
dose con afán en acreditar sus productos a base de prác¬ 
ticas eficaces en su manipulación. 

Hace siete años que vive en Cipolletti y su encariña¬ 
miento a la zona le ha dado materiales de observación 
muy dignos de tomarse en cuenta. Cree Yanzi Oro, que 
1a. rotación de estas tierras se inicia hacia la policultura 
y la chacra mixta, sin descuidar, por cierto, la bodega. 
La misma salud con que se propagan los viñedos y su 
notable gradación alcohólica — superior, según su creen¬ 
cia, a los vinos que se producen desde Choele Choel a 
Patagones, — anticipan el destino vitivinícola de esta 
interesante región del valle. 

— i, Y por qué opina usted que estos vinos deben ser 
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superiores a los del río Negro inferior? — le interro¬ 
gamos. 

—Porque los pobladores de aquella zona han planta¬ 
do, por lo común, sus viñedos en terrenos bajos donde el 
agua es excesiva. Indudablemente esta característica po¬ 
drá substanciarse con desagües pertinentes una tez que 
aquella parte del valle se someta a un control uniforme 
de riego. 

La hectárea de viña según sus datos, produce de 12 a 
15.000 kilos de uva. (Es una modalidad de la zona del 
río Negro y bajo Limay calcular en kilos la producción 
vitícola, lo que no ocurre en las provincias Andinas, don¬ 
de la médida básica es el quintal.) 

—La enemiga cruel que suele azotar nuestros viñe¬ 
dos, es la helada, — asegura. 

—¿Y qué remedio aconseja usted poner en práctica? 
— inquirimos. 

—Es cosa seria contrarrestarla, tan seria que se 
aproxima al imposible. 'Sin embargo, aconsejaría como 
una medida prudencial, cambiar el sistema de las planta¬ 
ciones: hacer parrales y no espalderos. Los viñedos de 
hilera se hielan con más facilidad que los de parral. He 
observado que cuanto más distante del suelo están las 
partes tiernas, se hielan con menos facilidad. ¿No se ha 
fijado usted en los álamos erectos? Ahí tiene el ejemplo 
palpable. Los álamos comienzan a helarse en al parte in¬ 
ferior y se mantiene hasta el último el penacho de la 
copa. 

—Pero el parral cuesta más caro, — objetamos. 
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—Es un error. . . El parral cuesta más caro, pero dos 
hectáreas de parral producen lo que cuatro de espaldero 
y dos hectáreas de parral, cuestan como instalación, me¬ 
nos que cuatro de espaldero. El cálculo es sencillo. 

—¿Y qué madera es la de las viñas? 

—Algarrobo de San Luis. 

Hablando del vino que se produce en la zona, nos 
hace notar la necesidad de un enólogo oficial para que 
aconseje a los vinicultores y visite a menudo sus bode¬ 
gas. La falta de un control oficial sistemado, favorece el 
manipuleo de vinos menos que mediocres, cuya difusión 
provoca el descrédito de la zona. El único impuesto al 
vino en el valle del río Negro, es el interno de % de centa¬ 
vo por litro, o sea 50 centavos por bordalesa. En San 
Juan existe el impuesto provincial de 2 centavos, aparte 
del impuesto a la uva de exportación, gravámenes de que 
están exentos los territorios, circunstancia que debería 
servir de incentivo para cuidar y ennoblecer el producto- 
regional. 

Sobre la calidad de la fruta valle-ana el señor Yanzi 
Oro se prodiga en elogios, haciéndonos notar que los 
manzanos y las peras son, realmente, insuperables. Esta 
producción, ^está, desgraciadamente, expuesta a las hela¬ 
das, más que a los fuertes vientos. Este año una helada, 
de octubre produjo la pérdida, total de la cosecha fru- 
tícola. 

Sobre el cultivo de la alfalfa, vierte elogios análogos.. 
La comprobación está a la vista, en sus propios predios. 
Hay alfalfares que producen hasta 700 kilos de semilla 
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por ‘hectárea. Este dato es más que elocuente para que 
necesitemos bordar otros comentarios. 

Coronando la entrevista, el señor Yanzi Oro tuvo 
palabras de encomio para la empresa del ferrocarril del 
Sur, cuya liberalidad en el servicio de la zona, es ¡ mani¬ 
fiesta, sin hacer distingos ni especular en forma alguna. 

—-Hace poco — nos dice — en momentos apremiosos, 
necesité traer unos toneles. Cualquier demora hubiera 
sido perjudicial a mis intereses. El ferrocarril, enterado 
de la urgencia, los despachó por encomienda cobrando 
simplemente como carga. 


CAPITULO IV 


Las primeras labores agrícolas y el primer canal de 
riego en el alto valle. — Una obra rudimental 
pero provechosa. — Veinticinco años después. 
— La concesión oficial de chacras en la colo¬ 
nia General Boca. — Iniciación del ciclo cultu¬ 
ral, de la zona. —• Un decreto nacional auspi- 
ciosil, — Organización de la cooperativa de 
riegcj de General Boca, a base de la tierra ba¬ 
rata/ — Fundamentos gubernamentales. — 
8001000 pesos, capital inicial de la cooperativa. 

Florecimiento de la institución como enti¬ 
dad económica. — Su servicio actual de 17.000 
hectáreas. — La estadística de sus cultivos. — 
Detalles técnicos de sus obras. — 400 kilóme¬ 
tros de red. —• Su sistema de boca toma y fal¬ 
ta de dique. — Necesidad de un estudio dete¬ 
nido sobre el régimen de las aguas. — La am¬ 
pliación del capital cooperativo con el emprés¬ 
tito bancario. — Su amortización regular. — 
El canon de riego: 8 y 10 pesos. — Un aumen¬ 
to de 1000 hectáreas anualmente en superficie 
regada. — Faltan los desagües. — Organismo 
administrador de la Cooperativa. — Una visita 
a los canales con el ingeniero Fernando Lave- 
nás. —- La disciplina del agua. — Los canales 
arborizados. — Belleza, arte y color. 


Con la conquista del desierto y la llegada de las ar¬ 
mas de la Nación a los grandes ríos patagónicos, se ini¬ 
cian en el valle del Alto Negro las primeras labores agrí¬ 
colas. Venía el ejército jalonando de pueblos la pampa. 
Por el norte se echaban las bases de Victorica, con Ra- 
cedo, de jefe, y los soldados de la caballería por pobla¬ 
ción. Era menester afianzar los dominios del sur, con una 
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nota civilizadora y pacífica que clausurara dignamente 
el epílogo de Choele Choel. Fué así, que a renglón seguido 
de la jornada militar, vienen al valle los primeros agri¬ 
cultores, — militares también. 

Iniciada la colonización que fue, conviene decirlo, en¬ 
sayo cultural y premio a la fatigosa labor de las tropas, 
se tira el primer canal de regadío, hecho a ojo de buen 
cubero, sin bases planimétricas, ni fundamentos de nive¬ 
lación. Pero, aún sin estos estudios preliminares, que no 
admitiría hoy, en nuestro progreso, la más insignifican¬ 
te obra hidrogógica, llenó el canal las necesidades para 
que había sido trazado, sirviendo, veinticinco años des¬ 
pués, de base al sistema de riego que beneficia, bajo el 
carácter de cooperativismo, las tierras de Alien y General 
Roca. El viejo canal, cavado por presos y «milicos» arran¬ 
caba seis kilómetros arriba del puente del F. C. S. sobre 
el Neuquen (margen izquierda) y venía a morir en el 
pueblo viejo de General Roca, después de un recorrido 
de más de 50 kilómetros. 

Por largos años, el canal del ejército, acequiado pre¬ 
visoramente, cubrió las exigencias de aquella agricultura 
cuasi aborigen, tan abandonada por el calor oficial. Pero 
debían por fin el desarrollo de la región y la conquista 
del riel, orientado desde Bahía Blanca a las Cordilleras, 
sacudir la molicie de los poderes públicos y abrir un nue¬ 
vo horizonte para estas tierras feraces. Por decreto de 
27 de septiembre de 1907, el. Poder ejecutivo de la Na¬ 
ción reglamenta la concesión de chacras en Ja Colonia 


General Roca, iniciando con ello el verdadero ciclo cul¬ 
tural de la zona. 

Se afianza esta disposición gubernativa en la conve¬ 
niencia pública de establecer condiciones especiales de 
población para esta colonia. Considera, pensando con 
simpática tolerancia, que las sinuosidades del terreno 
exigen erogaciones pesadas en las labores de nivelación, 
antes de ser entregadas a la agricultura. Esta circuns¬ 
tancia y la característica arborescente del suelo, .consti¬ 
tuyen factores negativos que se oponen al arraigo de los 
colonos sin capital. 

Observa el ejecutivo, que debido a esas circunstan¬ 
cias, han permanecido baldías muchas tierras de la colo¬ 
nia, a pesar del buen propósito de sus propietarios de so¬ 
meterlas a la labor. En cambio, las chacras de los colonos 
pudientes denuncian una sintomática prosperidad. Con¬ 
viene entonces, a juicio del decreto que glosamos, limpiar 
y perfeccionar el viejo canal de riego, aumentando su 
caudal y prolongándolo de manera que pueda permitir 
el riego de numerosas chacras que no gozaban de sus be¬ 
neficios. Estas obras,, según el gobierno, debían ser eje¬ 
cutadas por los mismos propietarios, ya que el Estado no 
estaba, momentáneamente, en aptitud para su reali¬ 
zación. 

Conviene, a título informativo, reproducir textual¬ 
mente, los otros argumentos con que el gobierno cierra el 
capítulo de los considerandos fundamentales del decreto: 

«Las numerosas solicitudes de lotes presentadas al 
Poder ejecutivo, por personas dispuestas a aplicar en 
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ellos los capitales suficientes, autoriza la suposición de 
que puede ser poblada la colonia, en forma de un gran 
cantro agrícola industrial, que serviría de modelo y ejem¬ 
plo a los propietarios de las 500.000 hectáreas compren¬ 
didas en el valle del Río Negro, una vez realizadas las 
obras de regularización de su caudal. 

«Si bien la ley vigente sólo permite la adjudicación 
de dos lotes a cada persona o sociedad, ello no obsta a 
que los adjudicatarios constituyan una sociedad coopera¬ 
tiva con el fin de reunir los fondos necesarios para la 
ejecución de las obras, conservando sin transferencia 1a, 
propiedad de la tierra, lo que se manifiestan dispuestos 
a aceptar en las solicitudes presentadas. 

«El Poder ejecutivo debe estimular por todos los me¬ 
dios a su alcance la difusión de la cooperación agrícola, 
que constituye uno de los instrumentos más poderosos del 
desenvolvimiento económico y una aspiración manifies¬ 
ta del espíritu moderno.» 

Sobre estos considerandos, la articulación del decre¬ 
to dispone la investigación, por parte de la dirección 
general de tierras y colonias, de la situación de los lotes 
adjudicados y si han cumplido o no con las condiciones 
de población a que están sometidos sus concesionarios y 
el saneamiento judicial de todos los terrenos que se en¬ 
cuentren ocupados por intrusos. Especifica, además, las 
condiciones exigidas para la adjudicación de lotes libres 
o con derechos caducados y establece el precio de la tie¬ 
rra en la colonia a razón de 50 pesos la hectárea, paga¬ 



deros en la forma determinada por la ley vigente y sin 
admitirse anticipo alguno. 

.Ahora bien: los adjudicatarios de lotes según el ar¬ 
tículo 5e del decreto, tendrían derecho a una reducción 
hasta el precio de 2.50 pesos, mínimum fijado por la ley, 
por hectárea, siempre que entre otras condiciones acep- 



Compuerta general del canal de la Cooperativa 


taren la de haber constituido una sociedad cooperativa 
para la irrigación parcial o total de la colonia, por accio¬ 
nes nominales intransferibles a personas que no adquie¬ 
ran al mismo tiempo la propiedad de los lotes correspon¬ 
dientes, a los cuales deberán quedar afectadas como título 
de una servidumbre real, activa y pasiva. 
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lie aquí las condiciones restantes que deberían acep¬ 
tar los adjudicatarios para tener derecho a la. reducción 
de referencia: 

«Que la propiedad de los lotes y de las acciones no- 
pueden ser gravadas con derechos reales, ni transferida 
a terceros, salvo en los casos de falencia o de sucesión 
hereditaria, mientras no haya sido otorgada la escritura 
por el Poder ejecutivo y después de escriturada, sin au¬ 
torización del Directoría de la sociedad. 

«Que la sociedad haya reunido el capital indispen¬ 
sable para construir canales capaces de irrigar los lotes 
de sus asociados, que no podrá ser menor de cinco mil 
(5.000) pesos por cada lote de cien hectáreas, conce¬ 
diendo a los propietarios ya establecidos la facultad de 
suscribir acciones de la sociedad cooperativa constituida 
por los vecinos en las mismas condiciones exigidas para 
ellos. 

«Que la sociedad se compromete a mantener los ca¬ 
nales de riego en perfecto estado de conservación, sin po¬ 
der cobrar a los propietarios no -asociados un canon .ma¬ 
yor de cuatro (4) pesos r % por hectárea y por año, como 
excedente sobre el costo real del agua y por las cantida¬ 
des que sea posible concederles. La.s dudas que a estos 
respectos pudieran ocurrir serán resueltas administra¬ 
tivamente. 

«En el caso de faltar la sociedad a alguno de los com¬ 
promisos contraídos por el Estado, o de no cumplirse 
por su Directorio los deberes que los estatutos le atribu¬ 
yan, o cuando por cualquiera otra causa, la institución 
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no llenare los objetos de su creación, el Poder Ejecutivo 
podrá, por acción administrativa y sin requerimiento ni 
intervención judicial, tomar a su cargo la distribución 
del. riego y la reparapión de los canales, repartiendo el 
producido líquido de la explotación entre los propieta¬ 
rios de los lotes afectados a la sociedad en proporción de 
las superficies regadas que a cada uno corresponda. 



Un aspecto del segundario de la Cooperativa. en el kilómetro 9. 



«Que el estado tendrá en todo tiempo la facultad de 
expropiar los canales de irrigación, abonando el costo 
efectivo de los mismos más un diez por ciento de bonifi¬ 
cación.» 

Como se desprende del decreto, obra del ministro Ra¬ 
mos Mejía, cuyos puntos más destacados reproducimos, 
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al propio tiempo que se encarrilaba la acción oficial ten¬ 
diente a incrementar la Colonia General Roca, tan injus¬ 
tamente olvidada hasta entonces, se anticipan los funda¬ 
mentos de una cooperativa de riego, dando calce a la so¬ 
ciedad que debía organizarse' incontinenti. 

Con este aliciente, auspiciado por el compromiso gu¬ 
bernamental, se funda la Cooperativa de Irrigación Lda. 
de General Roca, cuyos estatutos son aprobados por de¬ 
creto del 30 de diciembre de 1907. 

Las primeras acciones de la Cooperativa responden a 
un capital de 800.000 pesos que importan la diferencia 
entre el precio fijado de 50 pesos por hectárea y la re¬ 
ducción al mínimum de 2.50 pesos, de acuerdo con el 
artículo 5°. El gobierno, por su parte, recién extiende tí¬ 
tulos definitivos cuando los colonos estuvieron en las con¬ 
diciones establecidas por el decreto, es decir con sus pro¬ 
piedades alambradas, desboscadas y niveladas, abarcan¬ 
do los cultivos, por lo menos, una cuarta parte de la ex¬ 
tensión total de sus predios. 

A partir de esta época se significa el florecimiento 
de la Cooperativa como entidad económica. Su primer 
servicio reglamentado abarca una extensión de 1200 a 
1300 hectáreas. Esto ocurría durante los años 1910 y 11, 
Paulatinamente va bifurcando sus canales y distribuyen¬ 
do por el valle su red de acequias hasta llegar a comple¬ 
tar un servicio aproximado de 17.000 hectáreas que es 
la superficie actual bajo su beneficio. 

He aquí una ligera estadística de los cultivos com¬ 
prendidos en la extensión irrigada por la Cooperativa: 



Salto del canal de la Cooperativa frente al pueblo de Boca,. 
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Alfalfa. 

11.000 

hectáreas 

Viña en producción 

1.600 

» 

Viña nueva . . . 

150 

. >> 

Avena y cebada . . 

450 

» 

Trigo. 

500 

>> 

Arvejas. 

400 

P 

Maíz. 

300 

p 

Frutales. 

350 

>> 

Hortalizas. 

700 

» 

Cultivos nuevos . . 

1.400 

» 


Total 16.850 hectáreas 

La red completa de los canales y acequias de la Coo¬ 
perativa, tiene una extensión de 400 kilómetros. El ca¬ 
nal matriz tiene 65 kilómetros de longitud y se extiende 
a lo largo del valle, por la parte prominente, despren¬ 
diendo diez canales secundarios, de los cuales dos van 
hacia el norte y los demás al sur. Es de boca-toma pro¬ 
visoria. No tiene dique. Esto, según nos manifiesta el 
administrador de la Cooperativa, ingeniero Fernando La- 
venás, no sería un inconveniente, si se conociera a ciencia 
cierta el régimen de las aguas del río. Pero las investiga¬ 
ciones hidrológicas relacionadas con el Neliquen, puede 
decirse que recién se inician con método y objetividad. 

Los 800.000 pesos iniciales que formaron la base de 
la institución, fueron suma exigua para la expansión de 
la zona regable y el aumento vertiginoso de los plantíos. 
Filé menester entonces, recurrir a un empréstito banca- 
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rio de 300.000 pesos, dinero que fué invertido en impor¬ 
tantes obras de ampliación y mejoramiento. Esta deuda 
sigue sin tropiezos su amortización regular, según se des¬ 
prende de los últimos balances. Bastarían sólo e-stos des¬ 
talles numéricos para demostrar el acierto con que se 
desenvuelve la Cooperativa vigilando el interés de los 



Una bella perspectiva del canal. 


asociados y colonos y propendiendo a incrementar la zo¬ 
na con la civilización del agua. 

El canon de riego fijado por la Cooperativa, es de 
8 pesos por hectárea para los accionistas y 10 pesos para 
los no accionistas. Estos últimos, tienen sometida a riego- 
una extensión de 4000 hectáreas, aproximadamente. 
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Esta sociedad no tiene propósitos comerciales. Las 
utilidades se invierten en reparación y mejora de sus ser¬ 
vicios y en pagar los intereses y amortización de su em¬ 
préstito, compromisos que arrojan una suma de 45.000 
pesos anuales. 

Proporcionalmente puede considerarse que la super¬ 
ficie regada por la cooperativa aumenta en 1000 hectáreas 
por año. 

Puede oponerse, sin duda, a esta evidente prosperi¬ 
dad, la carencia de un sistema de desagües que condiga 
con la conformidad y los accidentes del suelo, relaciona¬ 
dos con las crecientes aluvionales y las sorpresas del río. 
Pero mientras no se formalice un estudio hidrogeológ'ico 
de la región, la obra realizada responde ventajosamente 
a las necesidades de la colonización. Interin se ha enco¬ 
mendado a los ingenieros Marcet y Flugel y al doctor 
Cordiviola, el estudio de los desagües, quienes han acon¬ 
sejado se construyan obras por un valor de 115.000 pesos, 
sobre la base de un trazado prudente y eficaz. 

El directorio de la Cooperativa de Irrigación está ra¬ 
dicado en Buenos Aires, interviniendo, además, en la 
marcha de este organismo, una comisión de aguas, con 
asiento en Alien, donde funcionan las oficinas de la ad¬ 
ministración compuesta de cinco miembros elegidos por 
el directorio, personas caracterizadas y de arraigo en la 
colonia. Esta comisión, obra de justicia ordinaria, solu¬ 
cionando los reclamos o pequeños litigios que se produz¬ 
can entre la superintendencia y los regantes. 

En compañía del administrador, señor Lavenás, re¬ 



corremos los canales, deteniéndonos en algunos saltos y 
compartos donde la obra de manipostería revela cautelo¬ 
sa. previsión contra los arrebatos del caudal. En algún 
punto, donde el agua se vuelca y cambia de nivel, la co¬ 
rriente ha socavado los bordes amenazando continuar con 
su derrumbe. Viene allí, de inmediato, la reparación dis¬ 
ciplinando la corriente que lleva toda la impetuosidad 
de un río. 

Y, realmente, parece río esta arteria vital que se de¬ 
rrocha en las huertas por la raigambre circulatoria de 
sus acequias. Pero un río rumoroso y alegre, festoneado 
de verdura y ensombrecido por el fresco alamedal cuyas 
paralelas se proyectan eternamente, bajo la serena gran¬ 
deza del cielo siempre claro y azul. 





CAPITULO V 


La chacra experimental de colonia Boca. •— Una 
visita al establecimiento. -— La industria apí¬ 
cola. —- Los colmenares de la región y el col¬ 
menar modelo de la chacra oficial. — El agró¬ 
nomo Díaz Aspeitia, consumado apicultor. — 
Procedimientos de crianza de abejas y manipu¬ 
leos de la miel. — La industria porcina. •— 
Propagación de la raza Tamworth. ■— Incon¬ 
venientes industriales de esta raza. — Las exi¬ 
gencias del frigorífico. — La implantación de 
planteles Duroc Jersey. —■ En la huerta de fru¬ 
tales. — Los manzanos de experimentación. -— 
Variedades de industria. -— Presupuesto del 
establecimiento. — Características generales de 
la chacra. — Hay cine intensificar la labor pai¬ 
ra hacer la verdadera Chacra-Escuela. 


Visitamos en Roca, la chacra experimental dependien¬ 
te del Ministerio de Agricultura. 

Ocupa el ■establecimiento una superficie de 240 hec¬ 
táreas de las cuales sólo 100 están bajo cultivos. El resto, 
campo bruto aún, será sometido paulatinamente a la agri¬ 
cultura, de acuerdo con los exiguos recursos que acuerda 
el presupuesto a esta repartición. Dirige la chacra el in¬ 
geniero agrónomo, señor Díaz Aspeitia, competente pro¬ 
fesional que se esfuerza por encarrilar este organismo do¬ 
cente en el terreno eficaz de las prácticas regionales. 

Trátase, en suma, de una finca incipiente, donde to¬ 
do está en embrión o a medio realizar. La industria don¬ 
de la dirección ha concentrado un esfuerzo plausible, al¬ 
canzando una apreciable compensación económica, es la 
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apícola. Pero la crianza de abejas en la comarca, cuya 
difusión se acrecienta día a día, no es una industria ma¬ 
triz, sino una empresa marginal, casi diremos un entrete¬ 
nimiento de familia que lleva su apreciable tiempo 
en las prácticas rurales. 

Es raro encontrar una finca en el alto valle del Río 
Negro donde no se cultive un colmenar aunque sea en¡ 
forma rudimentaria. Poco importa que en la finca haya 
elementos de alimentación para los enjambres. Se pros¬ 
pera con la flora común, con el alfalfar de los vecinos y 
las flores de cualquier huerto. Lo importante en la incre¬ 
mentación de esta industria es que hay néctares todo el 
año en ais praderas artificiales, en los plantíos y en el 
campo salvaje, La primavera ofrece su flora copiosa en 
los perales, los manzanos, los durazneros y el jardín. Lue¬ 
go viene el manto violeta de los alfalfares, extendido en 
leguas de superficie. Y cuando cuajan su semilla los pra¬ 
dos y se insinúa el invierno, ventoso y gris, el jume sil¬ 
vestre se encarga de brindar su alimento a aquel simpá¬ 
tico proletariado, aquel mundo de los antófilos según la 
calificación poética de Latreille. Con este incentivo de 
la alimentación silvestre, sin erogaciones ni trastornos en 
la economía doméstica, se explica de que en cada hogar 
del valle exista una colmena aunque sea bajo el abrigo 
rudimentario del cajón de kerosene. Los colmenares de 
la chacra experimental, bajo la dedicación meticulosa 
del agrónomo, especializado en esta industria, pueden 
servir de modelo, sin duda, para los apicultores de la re¬ 
gión. Las instalaciones son modernas, con cuadros tipos 
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Standard y cajas de apareamiento Beatón. Con la como¬ 
didad de estos aparatos se favorece la producción melí¬ 
fera y se simplifica la, cosecha. Como complemento a los 
colmenares, posee la chacra un departamento especial pa¬ 
ra los manipuleos de la miel. Allí se vuelcan los panales 
y se envasa el producto. Lamentamos que no se clarifi¬ 
que, procedimiento qué pondría a la miel en condiciones 
más favorables para su expendio, eliminando los pedidnos 
de cera que desvalorizan el producto alimenticio. Sin em¬ 
bargo, es tan abundosa la miel que produce la chacra, 
que constituye un renglón económico, tal vez el único que 
renta utilidad al establecimiento. Su mercado está en 
Buenos Aires. La miel se envasa en latas, cilindricas de 
cinco kilos y en pequeños barriles. 

Nos ahorramos de entrar en los consejos didácticos so¬ 
bre la industria apícola, pues sería apartarnos de nues¬ 
tra. labor dar rienda a estos pormenores. Sin embargo 
■conviene que hagamos notar la importancia del sistema 
de colmenas norteamericanas que utiliza la chacra expe¬ 
rimental y la practieidad de las cajas Benton. El agró¬ 
nomo señor Díaz Aspeitia, que tiene en su esposa unía 
hábil colaboradora — el encanto de este cultivo mueve 
siempre el interés de las damas, -— no destruye los pana¬ 
les en la utilización industrial de la cera. Vuelca la miel, 
pero respeta los alveolos. Las abejas tienen una miste¬ 
riosa prolificación y tan misteriosa, que producen por ra¬ 
rísima adaptación, tantas obreras y machos como los re¬ 
clamados por las celdillas de los panales. Como es sabido, 
-en los panales hay celdillas de obreras y de zánganos. Si 
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se destruyera el panal después de la cosecha melífera, 
se pondría a la reina en la tarea de volver a reconstruir 
su vivienda, empleando un tiempo mucho mayor que el 
que necesitaría para depositar sus huevos en las celdillas 
ya construidas. De manera que conviene económicamen¬ 
te, no destruir su panal. Lo único que se arrasa son los 
alveolos de los zánganos que constituyen núcleos de más 
o menos consideración. La reina se pone a la labor ar¬ 
quitectural en estos focos destruidos y reconstruye, por 
lo común, mayor número de viviendas de obreras que ele- 
zánganos. ¡ Maravillosa previsión, tan digna de tomarse 
en cuenta por nuestra burocracia!... 

Iba iniciado la chacra la industria porcina con plan¬ 
teles de reproducción. El señor Díaz Aspeitia, que es di~ 
dacta en conocimientos agropecuarios, ha puesto todo su 
entusiasmo en favor de los cerdos Tamworth, ponderan¬ 
do su prolificuidad, su resistencia al clima y su econo¬ 
mía en el engorde. Con esta inclinación, que puede ser 
base cardinal para los pequeños criadores de la zona, lia 
organizado hace dos años un plantel de diez madres y 
un macho, buscando exclusivamente, la. propagación de 
tipos de carne. 

No estamos del todo de acuerdo °on el ingeniero di¬ 
rector de la chacra experimental. El Tamworth, es el ti¬ 
po de cerdo menos apreciado en Inglaterra. Y aun cuan¬ 
do nuestro proselitismo en materia industrial no debe lle¬ 
gar a la adaptación servil, alejándonos de las bases com¬ 
parativas del clima y del ambiente, es oportuno consi¬ 
derar las prácticas consagradas por aquella gran nación,.. 
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origen industrial de razas y variedades en materia pe¬ 
cuaria. Cualquier tratado sobre poreocultura nos habla¬ 
rá claro sobre la forma despectiva como se aprecia el 
Tamworth en Inglaterra, Una publicación no muy vieja, 
que nos merece fe, — «El Cerdo» ele M'. Escan, — da la 
siguiente proporción, en cabezas, atribuida a las diversas 
razas que se cultivan en las islas británicas: 

York. 1.177.881 

Berkshire. 450.118 

Negro grande .. 300.374 

Lincoln. 107.418 

Tamworth. 44.487 

En cambio ,1a raza Tamworth es, posiblemente, la más 
proficua en España, divulgación que no se ha explicado 
en forma satisfactoria. Abunda en Extremadura y Anda¬ 
lucía. La conformación de sus líneas, la altura de sus pa¬ 
tas, la largura de su hocico, su aspecto montaraz, demues¬ 
tran a las claras haber recibido una influencia extraña, 
en su progenitura, una evidente infusión de sangre de 
jabalí, que lo pone al borde de las especies silvestres. En 
Austria suelen practicarse estas cruzas para facilitar la 
manutención de los porcinos en la libertad de los bosques. 
Es posible que la difusión de -esta raza en el mediodía es¬ 
pañol se relacione con el aprovechamiento de las bellotas 
y los recursos naturales de los bosques, lo que, sin duda, 
no debe influir como recomendación calitativa. Se trata 
de una raza vieja, en suma. Hace más de un siglo se en¬ 
contraban ejemplares de su tipo en los condados de Staf- 







ford, Leieester y Northampton. Hay, sin embargo, téc¬ 
nicos que creen que el Tarnworth, perfeccionado con 
Berkshire, es el cerdo irlandés del siglo XVIII. Tiene, no 
obstante, condiciones apreciables esta raza: su carne es 
de mucho magro y grasa repartida. Es de forma cilin¬ 
drica, de cabeza larga, de orejas largas y erectas. Sü pelo 
es colorado con tonalidades de caoba y reflejos alazanes. 

Se propone el director de la chacra experimental, al 
adaptar esta raza, difundirla en la zona del Río Negro. 
No obstante las ponderables condiciones de convivencia 
y prolificuidad que ha observado el señor Díaz Aspeitia, 
no somos de opinión que difunda en el valle este tipo. 
Los frigoríficos dan la pauta sobre las razas de indus¬ 
trialización que conviene propagar: Poland China, Berk¬ 
shire, Duroc Jersey, Chester White, Ilampshire, Largo 
Yorkshire, etc. Estimular la propagación de otros tipos, 
sería, hoy por hoy, ir contra la corriente, sin perspectivas 
de fácil mercado. 

No queremos sentar como absoluta nuestra premisa. 
El Tarnworth es muy apreciable como tipo «jamonero» y 
siempre tendrá buena salida, a pesar de su desplazamien¬ 
to y su aparente «guaranguería» rayana en rusticidad 
selvática. Aplaudimos, sin reticencias, la instalación, en 
la chacra, de planteles Duroc Jersey, de cuya progenie 
se han vendido en Colonia Roca más de 100 ejemplares 
a precios «razonables», dado el plausible propósito de 
difundir esta raza. 

Visitamos la huerta que comprende una superficie de 
10 hectáreas, cinco de las cuales están dedicadas a manza¬ 
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nares y el resto a frutales diversos. El cuadro de las po¬ 
máceas alberga 27 variedades a título de observación y 
experimentación. Los tipos más recomendables de man¬ 
zanas y que el señor Díaz Aspeitia propicia entusiasta¬ 
mente, son Duehess, Winesap y Twenty ounce. La man¬ 
zana Duehess es de tipo japonés, achatada, blanca y 
grande. Los árboles son prolíficos y resisten al clima y 
al terreno. Da Winesap es de mayor producción. Sus fru¬ 
tas son ovaladas, de periferia rosada y carpo blanco. Y 
la Twenty ounce es colorada externamente, de carne ama¬ 
rilla, jugosa y resistente. Posee la chacra, en suma, una 
plantación de 1000 manzanos. 

Poco se ha hecho en lo que respecta á otros cultivos. 
De los frutales al alfalfar, que ocupa la mayor extensión 
laborada. Poca vid. Poco jardín de hortalizas. El presu¬ 
puesto tampoco es muy frondoso para mantener a gran 
altura la finca. El. año anterior se significó con. 300 pe¬ 
sos mensuales para atender los peones y el sostenimiento 
general de la chacra. Este año se ha elevado hasta 500, lo 
que no es una cifra capaz de hacer proezas y menos girada 
con irregularidad. El dinero obtenido por concepto de 
venta de productos de la chacra se deposita en el Banco 
de la Nación del Neuquen, a la orden del ministerio de 
hacienda de la nación. 

Nuestro juicio, sobre esta chacra experimental, — y 
esto sin desconocer ! la competencia de su director y su 
buena voluntad en el sentido de prestigiar este organis¬ 
mo incipiente, — es que se impone intensificar su labor, 
complementando los propósitos educativos con que ha 
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sido creada. Es menester familiarizar esta empresa ofi¬ 
cial con el vecindario de la región, desarrollando nn ver¬ 
dadero plan de enseñanza y de experimentación. Loamos 
sin reatos toda industria, por exótica que sea al ambien¬ 
te, siempre que se compense la labor invertida en su sos¬ 
tenimiento; pero preferimos las de comprensión y 'utili¬ 
dad inmediatas; las que están en el orden de las cosas sa¬ 
bidas pero que necesitan de la orientación didáctica para 
encarrilarse en el camino de la sencillez y de la eficacia. 
Antes de aconsejar la diversificación de variedades fru¬ 
tales, — con peligro de hacer de la arboricultora un de¬ 
porte y no una industria, — conviene enseñar las prác¬ 
ticas elementales en la preparación de los terrenos, los 
beneficios sistemados del riego, las podas prudenciales, 
la profilaxia de las plantas. Esta chacra constituye una 
base excelente como edificación, como ubicación, como ca¬ 
lidad agrológiea de la tierra. Le sobra aspecto para ser 
finca rústica, con sus elementos de labor, con sus maqui¬ 
narias, con sus arbolados, con sus potreros, con todo el 
mecanismo rural que reclama la casa de campo; pero le 
falta aspecto para ser un organismo oficial eficiente, pa¬ 
ra ser institución. Hay que crearle un poco de alma a ese 
cuerpo, parasitado por la molicie ambiente, tal vez por la 
falta, de autonomía o por la restricción de su presupuesto. 
Hay que hacer, en una palabra, Chacra-Escuela. 


}> 

jjj 

füSI 

t 


■ 



mi 



CAPITULO VI 


El gran dique del Neuquen. — Una semblanza sobre 
el proceso cultural del valle. — La campaña al 
Nahuel Huapí. — Soldados y colones. -— El 
primer canal, iniciativa del comandante G-odoy. 
— Los primeros agricultores. -— Las deficien¬ 
cias del riego. — Organización de la coopera¬ 
tiva de riego. — La obra del dique y su razón 
fundamental. — El canal desviador y la cuen¬ 
ca Vidal. — Las inundaciones en el valle del 
Río Negro. — Departiendo con el ingeniero Ba- 
llester, subdirector de las obras. — Interesan¬ 
tes datos sobre el régimen de las aguas, — Co¬ 
mo se producen las crecientes del Neuquen. —• 
Los puntos de comparación. — Paso de los In¬ 
dios, Dique y Punto Unido. — La creciente de 
1915 y sus razones técnicas. — Lo que dice el 
poblador Lara sobre las crecidas de 1899 y 
1915. — Influencia del dique en la creciente 
de 1915. — La cuenca Vidal. — Opiniones de 
los ingenieros Severini y Kambo. — La inun¬ 
dación de 1899 producida por la conjunción de 
dos crecientes. — El porvenir de la zona de 
acuerdo con la gran defensa hidráulica. 


Frente al gran dique del Neuquén, — que acabamos 
de visitar — la obra hidráulica más importante del país y, 
quizá, del mundo, recorramos, en ligera semblanza, el 
proceso cultural de estas tierras, desde la llegada del ejér¬ 
cito que plantó el primer rancho sobre la salvaje heredad, 
hasta la civilización de los ríos y el triunfo de las indus¬ 
trias rurales. 

Después de la revolución del 80, el general Conrado 
Villegas, — figura legendaria de la expedición al desier¬ 
to, reclamada por la eternidad del bronce, — regresó a 
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Buenos Aires con dos regimientos. Quedó el 5? de 'Caba¬ 
llería en Patagones a las órdenes del coronel Wintter. 
Encariñado Villegas con la gloriosa campaña, iba a ten¬ 
tar el avance definitivo hasta el remoto Nahuel Huapí, 
segunda etapa militar después de la concentración de 
Choele Choel con Roca, — ministro y héroe, —- a la ca¬ 
beza. 

Regresó Villegas a Río Negro a principios del 81 con 
el plan general de la nueva cruzada. El 82 se inicia la ex¬ 
pedición al lago. La primer brigada, que sale de Ñorquin 
en recorrida por los valles cordilleranos, va al mando del 
coronel Ortega. Está constituida por el 11 de caballería 
y el 12 de infantería. La segunda, sale de General Roca, 
al mando del coronel Godoy (Enrique). Esta fuerza cru¬ 
za el Neuquen y costea el Limay hasta sus fuentes. La 
tercer brigada, con el general Villegas a la cabeza, parte 
de Choele Choel. Comprende el 6 de infantería, que 
manda Bernal y cruza, en treinta leguas, la travesía 
desolada de Valcheta. Esta concentración, operada en 
el sur con marchas en forma de abanico, barrió las india¬ 
das peligrosas, realizó investigaciones geográficas de im¬ 
portancia y puso el punto, final a la empresa conquistado¬ 
ra iniciada con el foso de Alsina, años atrás y seguida 
con el plan militar de Roca, todo bajo el gobierno previsor 
de Avellaneda. Con el jalón de Nahuel Huapí, quedaban 
veinte mil leguas de territorio argentino rescatado a la 
civilización y al trabajo. Esta expedición al sur duró el 
verano del 82. Se dejó junto a llago un destacamento al 
mando del comandante Rosario Suárez y regresó el grue¬ 



so de las tropas al alto valle del Río Negro, dispuestas a 
seguir, en la paz y el trabajo, la era de civilización que 
acababa de abrir la empresa militar. 

Y se trocaron en colonos los soldados. 

Como medida previa para encarrilar las industrias del 
campo, reclamadas por la tierra generosa y feraz,.se im¬ 
ponía al disciplina del agua. Fué así que se cavó el pri¬ 
mer canal por iniciativa, del comandante don Enrique S. 
Godoy, que llegó más tarde, como todos sabéis, a minis¬ 
tro y teniente general. Esa primer obra hidrogógica, que 
es la que actualmente administra la Cooperativa de Irri¬ 
gación de Colonia Roca, fué realizada, técnicamente, por 
el ingeniero Hilarión Furque. El gobierno nacional pres¬ 
tó todo su apoyo a esta primer tentativa en el sentido de 
difundir la agricultura en la región. El general Roca, que 
acababa de asumir la presidencia, tuvo un vaticinio au¬ 
gura] : «Aquellas tierras, dijo, serán la futura Mendoza.» 
Fué así que puso todo su empeño en favorecer la coloni¬ 
zación. Los primeros agricultores fueron franceses, in¬ 
gleses y rusos. Llegaron a la zona en número de ochenta 
familias, traídos por Godoy. Nuclearon sus pequeñas cha¬ 
cras en el paraje conocido por Sauce Ladeado, entre lo 
que es hoy General Roca y Alien. De aquel primer con¬ 
tingente, vive aún uno de los precursores de la agricul¬ 
tura regional, don. José Escale, que tiene una chacra im¬ 
portante, sin contar el coronel Mallea, a la sazón tenien¬ 
te, que todavía gasta sus veranos a la sombra familiar 
del huerto que formó en su mocedad. 

Iniciadas las labores agrícolas con los beneficios del 
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riego artificial, se tropezó, de inmediato, con los inconve¬ 
nientes de la administración del agua. Era demasiado 
grande el canal para alimentar predios laboradas tan in¬ 
cipientes. Los trabajos de monda y sostenimiento de aque¬ 
lla arteria y sus confluentes, complicados con el descono¬ 
cimiento absoluto del régimen de las aguas fluviales, de¬ 
bieron desalentar a los primeros colonos. Se inició un. li¬ 
gero éxodo. Pero la feracidad de la tierra pudo más que 
el pesimismo; y a pesar de las deficiencias de la compuer¬ 
ta del canal y las bajantes del río, en verano, y sus des¬ 
bordes incontenibles en invierno, se reinició la población 
del valle, alentada por vecinos progresistas como el doc¬ 
tor Marcos Zorrilla, uno de los más sinceros y eficaces 
propagadores de la región. 

Uno de los vecinos más viejos del valle, — don Enri¬ 
que Larravide, —- que ha presenciado la obra del canal 
desde su primer palada, nos habla con entusiasmo, de 
aquellos preliminares de la colonia, significándonos, al 
propio tiempo, la lucha eterna que ha debido sostenerse 
para aprovechar en forma sistemada y eficaz los benefi¬ 
cios del agua. La Cooperativa no ha salvado aún los in¬ 
convenientes, según nuestro informante. Y es justicia 
añadir que hay una opinión muy difundida en el alto 
valle, según la cual esta institución de riego debía incor¬ 
porarse a la acción del gobierno, no bien se inaugurasen 
las obras del canal grande. En nuestro reciente viaje por 
la zona nos hemos enterado de la petición vecinal, elevada 
al gobierno, en el sentido de oficializar el giro de esta 
cooperativa. 


Tal es, según este mal perjeñado boceto, el proceso 
cultural del alto valle o sea el Departamento General 
Roca de Río Negro. Las industrias rurales lian tomado 
un vuelo de tal consideración, que han debido imponer 
obras fundamentales en lo que se relaciona con la civili¬ 
zación de los ríos y el aprovechamiento industrial de sus 
aguas. De ahí el gran dique sobre el Neuquen y el canal 
grande que arranca en Cordero y terminará en Chichí¬ 
nales. 

El dique del Neuquen tiene por razón capital desviar 
hacia la cuenca Vidal o sea el lago Pellegrini, las aguas 
sobrantes del río. Constituye, propiamente, el primer pa¬ 
so en firme, dado en el sentido de evitar las inundacio¬ 
nes en Río Negro. Con el apresamiento y civilización del 
Limay, — cuyo régimen dará margen a otros procedi¬ 
mientos debido a su diversidad de caracteres fluviales y 
lacustres, — se habrá completado definitivamente un 
gran plan de defensa y aprovechamiento de las aguas, 
base segura del gran porvenir industrial del valle. 

Las más temibles inundaciones del Río Negro, han de 
mostrado, sin duda, la simultaneidad en las crecientes de 
los dos ríos Limay y Neuquen. Tan abundoso caudal pro¬ 
cedente de los lagos del sur y de los aluviones cordillera¬ 
nos, voleado sobre el Negro, debía producir la catástrofe. 
El dique del Neuquen viene a asegurar científicamente 
la docilidad de este río, por más turbulenta y arrolladora 
que sea su arremetida. Detenida su corriente por los gran¬ 
des portalones y la fortaleza de sus muros, el agua bus¬ 
cará dos salidas: hacia la cuenca que es una hoyada co- 
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mo un mar, o hacia el canal grande, domesticada por las 
obras de ingeniería y bifurcado en su raigambre de cana¬ 
les y acequias fecundizadores. De manera que con esta 
obra, realmente gigantesca, desaparece todo temor de 
inundación por parte del río Neuquen. Con el estudio y 
apresamiento del Limay, se complementará la obra hi¬ 
dráulica reclamada por el amplio valle. 

Por lo pronto, esta gran barrera del dique, opuesta a 
las aguas bravias del río y complementada con el amplio 
canal que corre junto al Ferrocarril del Sur en una longi¬ 
tud de ciento veinte kilómetros, significa el punto de par¬ 
tida en donde afianzará su verdadero porvenir la zona al 
orientar sus industrias en la explotación segura de la tie¬ 
rra, sin zozobras, sin desesperanzas, sin precipitación. 

En nuestra visita al dique de Contralmirante Corde¬ 
ro, hemos tenido oportunidad de hablar con el ingeniero 
Rodolfo E. Ballester, sub director de las obras del dique 
y lago Pellegrini y el primero de nuestros profesionales 
que ha realizado un estudio prolijo sobre las crecidas del 
Neuquen, en contribución al estudio del régimen de las 
aguas del río Negro. Ausente, en aquellos días, el direc¬ 
tor de las obras, señor Lépori, ingeniero de notoria pre¬ 
paración científica, el señor Ballester amablemente diri¬ 
gió nuestra incursión a través de los grandes trabajos. 
Pero, más que nuestra observación contemplativa ante el 
gesto atrevido de las matemáticas, trabando la corriente 
arrolladora, pudo su explicación científica sobre los acci¬ 
dentes meteórieos de la comarca y la razón de los des¬ 
bordes del río. 


—Da cuenca imbrífera del Neuquen, — nos dice el 
ingeniero Ballester, —r alcanza a unos 30.000 kilómetros 
cuadrados, con sus vertientes en la falda oriental de la 
cordillera de los Andes, entre los paralelos 36? 30' y 
39? 00' de latitud sur. El régimen del río puede calcu¬ 
larse más o menos así: estiaje de enero a mitad de abril, 
bajando el caudal hasta 50 metros por segundo. A .fin de 
abril comienza a crecer lentamente, y de mayo a julio, 
ocurre el período de grandes crecidas, avenidas torren¬ 
ciales, producidas por temporales y lluvias en la Cordille¬ 
ra.. Los meses de agosto y septiembre corresponden al pe¬ 
ríodo de aguas bajas. A mediados de octubre, comienza 
nuevamente a crecer con el deshielo de las nieves de la 
Cordillera. Esta situación dura hasta fin de diciembre. 
En este intervalo suelen ocurrir algunas crecidas, pero 
de importancia relativa. Las mayores en duración y cau¬ 
dal, son las de invierno y se producen indistintamente en 
cualquiera de los meses citados. Ocurrió, por ejemplo, 
en mayo de 1911 y 1915; en junio de 1914; en julio de 
1899, 1900 y 1915, haciendo notar que durante los mis¬ 
mos meses, — años de 1916 y 1917, — el río se ha man¬ 
tenido en aguas bajas. 

—¿Y en dónde estableció usted el lugar de sus obser¬ 
vaciones? — interrogamos. 

—Mis observaciones han sido practicadas durante las 
crecidas de 1915 en el sitio denominado Paso de Indios, 
donde hay una oficina telegráfica y una estación higro- 
métrica, instada por la oficina meteorológica argentina. 
Este punto está situado en la proximidad de la confluen- 




da del Neuquen y el Agrio, aguas abajo. Siendo el Agrio 
el principal afluente del Neuquen, las alturas allí regis¬ 
tradas, ai repetirse aguas abajo, no sufren la influencia 
perturbadora de ningún nuevo afluente. El segundo pun¬ 
to de observación fué el dique Neuquen, y el tercero un 
lugar situado a seis kilómetros aguas arriba de éste, el 
Punto Unido, donde el río, voleado sobre la alta barda 
de la margen derecha, se concentra en un solo brazo. 

—i Quiere tener la bondad de explicarnos cómo se 
produjeron las crecidas? 

—Bien. La de mayo comenzó a manifestarse el 22 en 
Paso de Indios donde el hidrómetro se mantenía a 2.50 
mts. o sea 1.20 sobre estiaje. Continuó el río creciendo 
con alternativas y el 26, a las 9 p. m., comunicaron la al¬ 
tura máxima de 6.65 en lp, misma escala. Este valor, aun 
cuando de consideración, ha sido superado varias veces. 
Pero el interés de la crecida está esencialmente en las 
tres ondas sucesivas que la caracterizan y en las determi¬ 
naciones de material de suspensión transportado por las 
aguas. 

—¿Y la crecida de julio?... 

—Esa es sin duda una de las más típicas y torrencia¬ 
les que se haya producido en el Neuquen causada por 
lluvias copiosas en su cuenca imbrífera. Comenzó en Pa¬ 
so de Indios, el 14, con altura hidrométrica de 3.75. Lle¬ 
gó a crecer hasta tres metros en 24 horas. El máximo 
anotado en este punto, fué de 7.93, siempre sobre él cero 
de la escala. En el dique se registró 4.75, o sea 4.95 sobre 
el umbral de las compuertas. En el eje del desviador, se 
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registró 5. f 30 m. en 1a. escala, cuyo cero coincide con el de 
la escala del dique. 

—¿Y esta ha sido la creciente más alta del río, de que 
haya memoria, por lo menos? 

—El ingeniero Fernández Díaz, hablando de la inun¬ 
dación de 1899, establece que-el Neuquen, en aquella oca¬ 
sión, subió 8 metros en Paso de Indios. Entendiendo los, 
ocho metros sobre estiaje por lo menos, se tendría una 
altura hidrométrica de 9.30 m. sumándole la altura 1 30 
que a aquél corresponde. Debo recordarle que la -scala 
actual de la oficina hidrométrica fué instalada recién 
en 1903. 

«El ingeniero Carlos Krag, en su memoria sobre la 
construcción del puente del ferrocarril del Sur sobre el 
río Neuquen, describiendo la crecida de julio de 1900, 
que ocurrió durante la ejecución de la obra, hace notar 
que el 13, en Paso de Indios, por la mañana, el río creció 
más de 6 metros. A las 8 p. m. la creciente alcanzaba de 
8 a 9 metros. 

¿ Y los vecinos viejos del lugar, no tienen algunos 
recuerdos sobre crecidas famosas? 

—He hecho mis indagacione sal respecto. El viejo 
poblador, don Jesús Lara, que tiene un puesto en la 
margen derecha del Neuquen, a unas tres leguas aguas 
arriba del dique, desde hace veintitrés años, me ha indi¬ 
cado hasta dónde llegaron en sus ranchos las aguas du¬ 
rante las crecidas de 1899 y 1915. lie practicado una ni¬ 
velación a.1 respecto, resultando 1a, primer creciente 1.10 
metros mas alta que la segunda. Lara, como muchos otros 
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paisanos a quienes se les conversa, inquiriéndoles infor¬ 
mes sobre .crecidas, le atribuye mayor importancia a la 
última, argumentando que si la crecida de 1899 alcanzó 
tan gran altura, era debido a que el río tenía entonces 
menos «caja» (cauce), y por consiguiente se desbordaba 
en el primer repunte; y que, a medida que han pasado 
crecidas, la «caja» se ha ensanchado y disminuido los 
desbordes. 

—¿Y qué influencia desarrolló el dique del Neüquén 
en la crecida de 1915, estudiada por usted? 

—Le diré. En el valle del río Negro es creencia vul¬ 
garizada que la crecida de julio de 1915 tuvo su atenua¬ 
ción eficaz con las obras del dique. El ingeniero Debene- 
detti, en un informe sobre el río Negro, publicado en el 
«Boletín de Obras Públicas», le ha concedido también 
alguna importancia a la derivación efectuada. A mi jui¬ 
cio, sólo se ha tratado de una crecida poco más que nor¬ 
mal. Esto va creando entre los pobladores una confianza 
extrema sobre los resultados inmediatos de las obras, ci¬ 
mentada. un tanto con los beneficios del funcionamiento 
del canal de riego que arranca del mismo río. 

—¿Y qué efecto tuvo la creciente de julio en la cuen¬ 
ca Vidal? 

—-La altura propia de la crecida, aumentada por la 
sobreelevación causada por efecto de las obras, superó la 
del terreno de la entrada del canal desviador, entonces 
sin excavar. Las aguas se vertieron a él, se unieron a las 
que afluían por los zanjones, y guiadas por el terraplén 
derecho, construido en una longitud de dos kilómetros, 


se encauzaron hacia el abra de entrada a la cuenca. La 
sobreelevación causada por las obras puede estimarse en 
unos cincuenta centímetros, tomando como base de com¬ 
paración la crecida de junio de 1914 y examinando sus 
alturas en Paso de Indios, Punto Unido y Dique. Se de¬ 
be especialmente a la terminación, en el período entre 
ambas crecidas, de la boca-toma y de la unión de ésta con 
el terraplén derecho del desviador. 

Sintetizando su estudio general sobre las crecientes 
del Neuquen, opina el ingeniero Ballester que en estu¬ 
dios de hidráulica fluvial y muy especialmente en lo que 
se refiere a caudales de ríos en crecida, es muy difícil 
establecer analogías que permitan hacer deducciones se¬ 
guras. 

—Las efemérides del Neuquen y demás ríos del sis¬ 
tema del Río Negro, — nos dice, — son demasiado re¬ 
cientes, para que pueda haberse registrado los máximos 
críticos, si se permite la expresión, que fijan la magnitud 
o por lo menos el «coeficiente de seguridad» de las obras 
de corrección o regularización requeridas. Es un proble¬ 
ma de clínica de ingeniería más que de cálculo matemá¬ 
tico, donde la historia del movimiento del río asume un 
valor importante, aparte del trabajo de investigarla, di¬ 
fícil en nuestro país, porque generalmente los estudios 
realizados por empresas o gobiernos, rara vez se hacen 
públicos. 

«El ingeniero Severini, — agrega nuestro informan¬ 
te, — al fundar el proyecto del dique, fijó en 3700 me¬ 
tros cúbicos por segundo, el caudal máximo del río Neu- 





quen, aplicando para su cálculo, la, fórmula de Bazin 
para el movimiento uniforme, con el coeficiente de aspe¬ 
reza tomado igual a 1.30 que es lo que corresponde a cana¬ 
les en tierra. El ingeniero Kambo fijaba el máximo cau¬ 
dal en 5000 metros cúbicos por segundo en 1915. Sin 
embargo, este mismo ingeniero, ex-director de las.' obras 
y que intervino desde la iniciación de los estudios, no 
debió tener mucha fe en sus apreciaciones, cuando en 
1917, nueve años después de comenzados los trabajos, se 
expresaba del siguiente modo en «11 Giornale del Genio 
Civile», contestando a críticas que hicieran a su proyecto 
y a sus propios cálculos: «In ogni modo, in un fiume di 
eui non si conosce bene la portata, né la forma del fondo 
durante la plena, né il suo trasporto di materiali, non 
essendo in alcun modo possible tener corito del vento, 
della direzionc genérale della corrente, né dei modi ver- 
tieosi presso le sponde, applicare delle formule, sia puré 
sapienti ma con coefficiente relativo al moto uniforme 
in píecoli canali, ci sembrava un vano sfoggio di erudi- 
zione, un vero «macaneo científico», per diría con un’es- 
pressiva frase del paese». .. 

Después de otras explicaciones de carácter científico, 

* 

que no transcribimos por la llaneza informativá que debe 
predominar en nuestra labor, termina el ingeniero Ba- 
llester: 

—La gran crecida del Río Negro que inundó el pueblo 
de General Roca y ocasionó su traslado, fué en 1899. De 
manera que en este año debe haber ocurrido la conjun¬ 
ción de las crecidas del Limay y del Neuquen. En 1900 



no se recuerdan inundaciones tan grandes en el Río Ne¬ 
gro, y por consiguiente la altura registrada para ese año 
en el puente no debe haber tenido una influencia sensible 
proveniente del Limay, pues de lo contrario hubiera ocu¬ 
rrido otra conjunción. La crecida de julio de 1915 se pro¬ 
dujo con el Limay crecido y sus máximos han llegado, 
con diferencia de horas, a la confluencia. 


# 


* 


# 


Como se ve, por los detalles que anticipamos, el estu¬ 
dio del ingeniero Ballester sobre el régimen de las aguas 
del Neuquen, viene a constituir un valioso aporte com¬ 
plementario a las obras de presa y regadío, próximas a su 
terminación. El dique del Neuquen, en su aspecto mate¬ 
rial, es una obra estupenda. La práctica hablará de sus 
beneficios. 





CAPITULO VII 


Las obras de riego en el Alto Río Negro. — 120 ki¬ 
lómetros de canal, desde Cordero a los campos 
de Zorrilla. —: Datos técnicos. — 50.000 hec¬ 
táreas bajo riego. -— Los canales secundarios 
y su eficiente distribución. — El sistema de 
desagües. —- Los canales colectores. — Aguas 
de lluvias y aguas sobrantes. — Los sifones 
a bajo nivel. — La sobre elevación de las aguas 
en 1917. — Criterio científico del ingeniero 
Bordenave, para afrontar el problema de los 
desagües. — La capa impermeable del subsue¬ 
lo. — Las obras de arte y la influencia des¬ 
tructora del salitre. — Hay que ensayar ma¬ 
deras duras para suplir al hormigón. — El 
precedente de Bariloche. — Materiales de cons¬ 
trucción. — Presupuesto general de las obras. 
— Habilitación para enero de 1920, de los ca¬ 
nales 4, 5 y 6. —i Visita ocular a los canales. — 
Solidez, elegancia, previsión y economía en las 
obras de arte. — Impresiones halagüeñas. 


Después ele visitar el gran dique en Contraalmirante 
Cordero, nos entrevistamos en General Roca con el in¬ 
geniero Bordenave, director jefe de las obras de riego 
en la zona alta del Río Negro. 

Con deferencia especial el señor Bordenave nos ins¬ 
truye en los lincamientos capitales de esta gran obra, 
técnicamente conceptuada la mejor del país. El canal de 
riego que sigue a lo largo del valle, en una extensión de 
120 kilómetros, desde Cordero a los campos de Zorrilla, 
debía ser la consecuencia de la gran obra de hidrología 
fluvial, destinada a desviar en las grandes creces, el ex¬ 
ceso de agua del río Neuquen hacia la hoyada Pellegrini. 
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Este canal, según nos manifiesta nuestro informante, 
está prácticamente concluido. Paitan, empero, algunas 
obras de arte, en cuya ejecución se demorará dos años. 

Veamos algunos detalles técnicos de su construcción. 
Tiene el canal, en su embocadura con el río, 46 metros de 
ancho, en el fondo. Frente a General Roca, esta dimen¬ 
sión se reduce a 16.08 metros. En la última sección tiene 
12.50. Es decir que su capacidad se va reduciendo pau¬ 
latinamente de acuerdo con las necesidades agrícolas de 
la zona. En funcionamiento pictórico, — : es decir, con la 
dotación completa, — llevará una profundidad de 2 me¬ 
tros en su arranque y 1.30 en su terminación. Su capaci¬ 
dad responde a 100 metros 3 por segundo al salir del di¬ 
que ; en General Roca, arrastra 23 y en la última sección, 
12. La prolongación de este canal remata en Zorrilla. 
Hay propósitos de llevarlo hasta Chichínales, es decir 
30 kilómetros más; pero aún no se ha resuelto nada de¬ 
finitivo sobre este particular. 

Cuando esta obra esté en completo funcionamiento, 
podrá servir una zona superior a 30.000 hectáreas. 

El sistema de riego sé practicará por siete canales 
secundarios que arrancan del canal matriz a las siguien¬ 
tes alturas: el 1, a 4 kilómetros del dique; el 2, a 18; el 
3, a 35; el 4 y 5 a 84 (dirección sur y norte, respectiva¬ 
mente) ; el 6, a 94 y el 7 a 96 kilómetros. Estos canales 
confluentes, que se producen de acuerdo con las necesi¬ 
dades del terreno, latitud del valle y condición de los ni¬ 
veles, desprenden a su vez una serie de ramificaciones 
que llevan las aguas a los puntos más altos de las propie- 
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dacles que deben ser regadas. El canal principal no pro¬ 
porcionará riego' directamente, sino por intermedio de 
su red circulatoria dependiente de los secundarios. Hasta 
este momento, el gobierno no tiene más experiencia que 
los riegos de la primera y segunda zona, es decir lg, afec¬ 
tada por los subcanales 1 y 2. 

El ingeniero Bordenave nos manifiesta que, según su 
opinión, este sistema es completo y definitivo. 

—Podrá, sin duda, haber errores en detalle, -— nos- 
dice; — pero éstos recién se advertirán en 1a. práctica. 

Con respecto al sistema de desagües, nos informa el 
señor Bordenave: 

—-La obra de los desagües consiste en una serie de co¬ 
lectores construidos con los siguientes propósitos: 1?: eli¬ 
minar las aguas pluviales, que bajan del altiplano con 
peligro para las obras principales; 2?: recoger en el pun¬ 
to más alto de cada una de las chacras, las aguas sobran¬ 
tes de riego o las que deban eliminar por el drenaje de 
cada una de las propiedades. Para llenar la primer mi¬ 
sión, se ha construido una serie de sifones a bajo nivel 
del canal principal, de manera de poder disciplinar y 
dar libre salida a las aguas de lluvia, volcándolas sobre 
los canales colectores que a su vez las descargan en el 
Neuquen o Negro, según la zona de desagües. 

El número de sifones a bajo nivel es de 30, de los cua¬ 
les hay 28 construidos, en el momento que escribimos es¬ 
tas líneas. Son de forma cuadrada, de tamaño diverso y. 
construidas de hormigón (6 partes de pedregullo, 3 de 
arena y 1 de cemento armado). Las obras que correspon¬ 


den a la segunda misión de los colectores están termina¬ 
das en las zonas V, 2’, 4*, 5*, 6* y 7\ 

Es indudable que los desagües construidos hasta hoy 
en esta región del Eío Negro, han sido, si no inconsultos, 
por lo menos insuficientes, siendo necesario profundizar¬ 
los a menudo. Al revés de lo que ocurre en la margen iz¬ 
quierda del Limay donde la limitación del riego llega a 



Los canales arborizados. 


ser paupérrima, a pesar del enorme canon, de 15 pesos 
que se cobra a los colonos, en la cuenca del Negro el agua 
de riego es excesiva al extremo de temerse las reveni- 
ciones tan perjudiciales para la agricultura, siempre que 
sea deficiente el servicio de desagües. La sobreelevación 
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de las aguas se ha venido produciendo paulatinamente 
hasta culminar en 1917, fenómeno común observado en 
casi todas las zonas de riego. Con esta experiencia, que 
fué amarga para innumerables colonos, se echó de ver 
la necesidad de afrontar en forma definitiva el problema 
de los desagües encarando la labor con criterio moderno. 
La red de descargo, construida sin ninguna previsión, 
no satisfacía absolutamente las necesidades de la zona, 
por la exigua profundidad ele sus canales. Tendiendo a 
corregir esta situación, el ingeniero Bordenave pone en 
práctica un criterio especial, a base de canales profun¬ 
dos, contando con la colaboración ele los colonos y afin¬ 
cados. Sin duda, el vecindario del valle se ha compene¬ 
trado de que el saneamiento de sus predios depende en 
obviar la salida hacia los colectores, de las aguas perju¬ 
diciales, evitando así el cenagal y lavando las tierras sa¬ 
turadas de salitre. 

La capa impermeable del subsuelo en esta zona, corre 
entre 12 y 14 metros de profundidad. 

—¿Ha notado usted algunas deficiencias en las obras, 
deficiencias capaces de ser subsanadas? — interrogamos 
al ingeniero Bordenave. 

—En las obras de arte, el salitre ejerce una influen¬ 
cia sumamente perniciosa. Ataca los hormigones y los 
destruye completamente. Este azote es, puede decirse, 
común en todas las obras de esta naturaleza. Los mismos 
norteamericanos, dispendiosos por lo común, en la cali¬ 
dad de sus materiales, se han visto obligados a rehacer 


diversas obras de manipostería en sus puentes y canales 
de riego. 

El ingeniero Bordenave prestigia el ensayo de las ma¬ 
deras duras para suplir el hormigón. Es probable que la 
flora lacustre del sur presente los tipos maderables re¬ 
clamados por las grandes obras hidráulicas. El prece¬ 
dente parece darlo un muelle en Bariloche, construido a 
todo evento con maderas de la región. Actualmente el 
hormigón de las obras del canal es a base de portland 
que vale 50 pesos oro la tonelada. En junio del año ante¬ 
rior se hizo una licitación por 1000 toneladas, siendo, en¬ 
tonces, el precio más bajo 79 pesos oro. No se adquirió. 
Hay que tener en cuenta que un metro cúbico de hormi¬ 
gón lleva 240 kilos de portland. 

Estas obras de riego tienen un presupuesto de 
1.000.000 de pesos anualmente. Hasta el 31 de octubre 
de 1918 se llevaba invertido 11.092.375.69 pesos moneda 
nacional. El primer contrato de construcción, firmado 
entre el gobierno nacional y el F. C. S., el 26 de septiem¬ 
bre de 1910, es por 4.032.000 pesos oro o sean 800.000 
libras esterlinas. Este contrato fué ampliado en abril de 
1916, con la cantidad de 270.000 libras. En estas obras 
no está comprendido el dique de Contraalmirante Cor¬ 
dero. 

Si no se tropieza con inconvenientes, en enero del 
año entrante se podrá dar agua a la zona favorecida por 
los canales secundarios 4, 5 y 6. 

En posesión de los datos sustanciales sobre estas obras 
de irrigación, hemos recorrido, en compañía del ingenie- 




ro Bordenave, en una. extensión de más de 20 kilómetros, 
la arteria matriz, desde Roca a los campos de Zorrilla, 
donde se produce un cambio de nivel o salto y se bifur¬ 
can el secundario 7 y un aliviador. Nos detenemos con in¬ 
terés en diversas obras de arte donde 1a. consistencia que 
es de rigor, no está reñida con la nota elegante en las lí¬ 
neas capitales, ni con la previsión técnica, ni con el es¬ 
píritu de ahorro que permite en un solo cuerpo de mani¬ 
postería, disciplinar el agua en tres sentidos diversos y 
donde advertimos el talento directriz del ingeniero que 
nos guía. 

Gran parte de nuestra excursión en auto, de dos a 
cuatro de la tarde, bajo un sol de fuego, 1a, realizamos 
por el lecho del canal, de manera que si alguna impre¬ 
sión hemos recogido en nuestra marcha vertiginosa es/ 
la de grandeza de este artificio civilizador por donde ha 
de correr mansamente un nuevo río, para entregarse en 
canales y acequias a la tierra redimida. 




CAPITULO VIII 


Los campos de regadío, pero sin riego. — En la 
vecindad de General Roca y el kilómetro 1115 
(F. C. del Sud). — 18.500 hectáreas, aptas 
para los más nobles cultivos. — Tierras pare¬ 
jas, sin salitre, vegetativas. — La Colonia Cer¬ 
vantes y las teorizaciones de Blasco Xbáñez. — 
Las tentativas agrícolas de la Compañía Quil¬ 
ines. — Cultivos de cebada cervecera. — Tie¬ 
rras de frutales y de vid, no de cereales. — 
El riego por elevación mecánica. — La coope¬ 
rativa del Este. — Causas que obraron en su 
fracaso. — Lo que nos dice un vecino caracte¬ 
rizado. — “¡Cuando venga el agua!...” — 
El parcelamiento de las chacras. — Hay que 
dividir con equidad entregando las tierras a 
muchas manos, —■ El valor de las tierras. — 
100 a 150 pesos la hectárea, — La explotación 
de leña y rollizos de sauce en la zona. — Be¬ 
neficios que reportaría la prolongación del ca¬ 
nal grande hasta Chichínales. — Votos augú¬ 
rales de la región. 


Entre la Colonia Roca y el kilómetro 1115, del F. C. 
del Sud, media una zona de campos buenos que espera la 
habilitación del canal grande para someterse definitiva¬ 
mente a la agricultura. Se trata «grosso modo» de una 
superficie de 18.500 hectáreas, de las cuales 2000, aproxi¬ 
madamente, reciben los beneficios del riego suministra¬ 
do por la cooperativa de Roca. Los terrenos son parejos, 
vegetativos, sin salitre, aptos, en fin, para una cultura 
formal, en cualquier suerte agrícola. La colonia Cervan¬ 
tes, de cuyo fracaso administrativo hay que echar la cul¬ 
pa a las teorizaciones de Blasco Ibáñez, fué, sin embargo, 






una comprobación. La tierra era rendidora. Pero, ante 
ios cálculos alegres del escritor, que suponían la conquis¬ 


ta de Eldorado, por más promisoria que fuera la here¬ 
dad, no podría rendir oro a paladas mientras no pasara 
por el ciclo riguroso de todas las empresas rurales. 

Estas 2500 hectáreas del campo Cervantes — loemos 
al autor de «Entre naranjos», que por lo menos dejó so¬ 
bre el terreno un chalet renacimiento a medio construir, 
y un gran nombre castizo (Cervantes) en medio de la 
nomenclatura aborigen de la zona, — vuelven a caer hoy 
en una nueva tentativa de productividad. La compañía 
Quilines, ha arrendado 1000 hectáreas para dedicarlas al 
cultivo de cebada cervecera. El primer año no obtuvo 
resultado satisfactorio. El año anterior repitió la prueba, 
sembrando 400 hectáreas con un rendimiento, según se 
nos informa, de 250.000 kilos, cantidad poco apreciable 
y cuya exigüidad responde, sin duda, a la impericia de 
los cultivadores que no siguieron las prácticas eficaces 
del «dry farming» en estas tierras tan poco beneficiadas 
por las lluvias. 

El suelo de esta zona, como todo el amplio valle del 
Río Negro, se presta admirablemente para las plantacio¬ 
nes frutales, para el cultivo de la vid y las plantas forra¬ 
jeras. El carácter extensivo de los cereales reclama cam¬ 
pos más abiertos y tierra barata. El secano aquí, puede 
practicarse como diletantismo o a título de un rendi¬ 
miento inmediato, pero no como adopción definitiva. El 
valle, exige cultivos intensivos a base del riego artificial 
que asegurará por siempre las cosechas y acrecentará el 





valor de los terrenos. La compañía Quilines lia pagado 
un arrendamiento de 20 pesos por hectárea. Sus cultivos 
los mantiene a riego por elevación mecánica, procedi¬ 
miento de suyo dispendioso. 

Vecinos a la colonia Cervantes están los campos que 
fueron la Cooperativa del Este. Hace seis o siete años, 
varios propietarios, sobre la base de 6000 hectáreas, or¬ 
ganizaron una cooperativa de riego. Se construyeron los 
canales necesarios y se instaló la usina con dos bombas 
hidráulicas que podían elevar un volumen de agua de 
1200 litros por segundo, con motores Diesel a petróleo 
crudo, de 135 H. P. cada uno. Se salvaron los prelimina¬ 
res, de suyo difíciles y una vez que la cooperativa entró 
en un período de franca prosperidad, la guerra europea 
dificultó el giro de sus operaciones y vino consiguiente¬ 
mente el fracaso. Se paralizó el servicio mócánieo de rie¬ 
go, malográndose por completo todas las plantaciones. 

Un vecino de esta colonia que volverá sin duda a 
florecer, nos informa. 

-—Las chacras de esta sociedad fueron trabajadas se¬ 
gún las exigencias de la ley de tierras y colonias. Cuan- 
d'o faltó el agua, aquel organismo incipiente se vino aba¬ 
jo. Se paralizó inmediatamente toda faena rural, iniciada 
bajo tan buenas perspectivas. El pueblo Ingeniero Huer- 
go, en el kilómetro 1120, que comenzaba a organizarse, 
debió sufrir rudamente con el fracaso de la colonia y la 
falta de agua. Ahí está estacionario a la espera de la re¬ 
novación agrícola dé la comarca. Con la habilitación del 
canal grande, volverá a florecer la colonia. 
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—¿ Y en el parcelamiento y adjudicación de las tie¬ 
rras, se cumplió estrictamente con lo que dispone la ley! 
—■ interrogamos. 

—A este respecto habría algo que objetar. Las cha¬ 
cras no han sido concedidas con la rigurosa equidad que 
era menester. Hay personas que poseen 4, 6, 10 y 2Ó cha¬ 
cras. De manera que la tierra está en manos de pocos te¬ 
nedores. Esta circunstancia contribuye al encarecimien¬ 
to de la propiedad. Las ventas son escasas pero se practi¬ 
can a precios elevadísimos. Tengo la seguridad de que 
si el parcelamiento hubiese sido más equitativo la Coo¬ 
perativa del Este, prestaría sus servicios todavía. 

—¿Y hay desaliento en los pobladores? 

—No, señor. Con la seguridad que se tiene de las con¬ 
diciones agrológicas del suelo, sólo se espera la llegada 
del agua para iniciar los trabajos nuevamente. Como la¡ 
lluvias son escasísimas, es una aventura meterse a cul¬ 
tivar las tierras, salvo en la ribera del río y en las islas 
donde la humedad es permanente. I 

—i Y qué valor tienen las tierras? 

—Los precios están un poco estacionados, con ten¬ 
dencia a la baja. Hace uno y dos años se han vendido 
chacras por 100 y 150 pesos la hectárea. Cuando llegue 
el agua, el precio será de 300 pesos, sin cultivo y al con¬ 
tado; y a plazos podrá llegar hasta 500. No quedan 
ya chacras del gobierno, salvo» uno que otro retazo. Los 
concesionarios tienen, por lo general, boletos provisorios, 
lo que significa que no han satisfecho los pagos estable¬ 
cidos por el reglamento de la colonización. 



«La industria de la zona, — agrega nuestro infor¬ 
mante, —- se -concreta hoy por hoy, a la explotación de 
leña y rollizos de sauce, estos últimos materiales con des¬ 
tino a la fabricación de tablas y cajones. Esta explota¬ 
ción se ha circunscripto a las tierras adyacentes de las 
estaciones kilómetros 1120 y 1134. Los principales explo¬ 
tadores son Muñoz y Cía, que benefician los sauzales del 
campo Zorrilla, vecino a la Colonia Roca. Este campo tie¬ 
ne una extensión de 15.000 hectáreas aproximadamente. 

En síntesis, la región que nos ocupa, está llamada a 
un gran porvenir. Las obras de riego que se prolongarán, 
sin duda, hasta Chichínales, harán el prodigio de- la 
transformación, si es que antes no se busca el lenitivo por 
el sistema de una nueva cooperativa de riego a base de la 
agricultura intensiva y de una parcelación más eficaz. 








CAPITULO IX 


Por las "bodegas del departamento General Roca. —?■ 
“Los Viñedos”, de Piñeiro Sorondo. —• Las 
fermentaciones por el anhídrido sulfuroso lí¬ 
quido. — La bodega Belloni. — Con el admi- 
nistrador señor Nielsen. —• Un establecimien¬ 
to moderno. — 2000 bordalesas de vino anua¬ 
les. —• Los pilones de manipostería para fer¬ 
mentación y conservación. — Su adaptación 
en la zona. — Maquinarias, tipos de produc¬ 
ción y mercado. — Semblanza general del es¬ 
tablecimiento. — Un exponente de industria 
pecuaria. — La bodega de Huergo y Canale. — 
5000 cascos anuales de elaboración. — Cubas 
de madera y pilones de cemento. — La utiliza¬ 
ción del “ráulí”, madera argentina. — Ma¬ 
quinaria y productos. — Con el viejo bodegue¬ 
ro. — El techo criollo. — Por la huerta. — 
100 hectáreas de viña y 70 de frutales. — El 
esmero cultural de las viñas. — Los postes de 
cemento portland. — Los frutales y el porve¬ 
nir de sus cosechas, — Podas y reparos fo¬ 
restales. 


En compañía del ingeniero don Fernando Lavenás 
y del ingeniero enólogo don Pedro Anzorena, ex-directot 
de 1a. escuela Vitivinícola de Mendoza, hemos visitado los 
más importantes establecimientos vinícolas de la región. 
Veamos las impresiones recogidas: 

La bodega de los señores Piñeiro Sorondo linos., en 
la. finca Los Viñedos, ha comenzado a poner en práctica 
los más modernos procedimientos aconsejados por la eno¬ 
logía. Sus bordalesas son de roble de Nancy, envases que 
trae de Mendoza y que cuestan en la actualidad a razón 
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de 10 a 12 pesos el hectolitro, más 50 pesos de flete (1000 
kilos) de su procedencia a Alien. 

Los tipos de vinos que elabora esta bodega son, por 
lo general, gruesos, como los piden los mercados del inte¬ 
rior del Neuquen y zona tributaria de Bahía Blanca. 
Elabora, además, otros tipos más delgados y blancos, con 
destino a Buenos Aires y Mar del Plata. 

El señor Patricio Piñeiro Sorondo, que con encomia- 
ble y acertada dedicación, está al frente de Los Viñedos, 
nos informa sobre las modificaciones que ha introducido 
en la bodega, de acuerdo con las exigencias de la vinifi¬ 
cación moderna. Será, sin duda, el primero en la zona de 
Alien qne emplee el anhídrido sulfuroso líquido, como 
medio de hacer fermentaciones más puras y regulares, 
obteniendo vinos más finos y de mejor conservación. 
Convencido de que, por el momento, conviene elaborar 
tipos para conquistar el mercado de pronta salida, como 
exige la región cordillerana, ha resuelto construir piletas 
de manipostería, para fermentación y conservación. / 



La bodega de Belloni, que visitamos luego, nos llama 
poderosamente la atención por la propiedad de su tipo 
que responde a las exigencias de la zona, facilitando la 
elaboración de vinos en las mejores condiciones y con 
verdadera economía en la mano de obra. 
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Administra este establecimiento, el socio señor M. 
Nielsen, dinamarqués, hombre arraigado de vieja data 
al país y con una admirable versación en asuntos comer¬ 
ciales e industriales. 

Sin reparo alguno, podemos decir que la bodega Be¬ 
lloni es el mejor establecimiento, en su género, que he¬ 
mos visitado en la zona superior del valle. 

El cuerpo general del edificio está construido a todo 
costo en «portland» y su interior denuncia el aseo más 
absoluto, base capital de la vinificación. 

Elabora esta bodega 200.0 bordalesas. Sus tipos funda¬ 
mentales son: blanco, tipo semillón, pero hecho con la 
uva loca blanca («folie blanche») que abunda en la re¬ 
gión; pinot tinto, elaborado con uva pinot de mesa que 
adquiere muy buenos caracteres; y un tipo un poco más 
grueso para cortes y atender las exigencias del mercado 
y de cuya bondad da cuenta su generalización en los pue¬ 
blos de la línea a Zapala y demás centros del Neuquen. 

Posee la bodega diversos pilones de manipostería con 
capacidad para 120 hectolitros cada tino. Estos recipien¬ 
tes destinados a fermentación de los mostos y conserva¬ 
ción de los vinos son de fácil limpieza, impiden el avina- 
gramiento y sólo permiten una evaporación mínima de 
2 por 1000, anualmente. Aplaudimos la instalación de es¬ 
tos receptáculos, sobre todo para la conservación, pues 
en los de madera destinados al mismo servicio, la evapo¬ 
ración suele ser de 2 por ciento, aunque es justo recono¬ 
cer que en los de manipostería el vino no puede enveje¬ 
cer por la falta de porosidad de sus paredes. La medida, 
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pues, nos parece prudente para la región. El costo de es¬ 
tos pilones equivale aproximadamente a una tercera par¬ 
te de los de madera. Los bodegueros del valle se están 
convenciendo de la utilidad y economía de esta clase de 
«recervoriós», al extremo que muchos, — como ocurre 
en la Cooperativa de Alien, •— están dispuestos a vender 
sus cubas de madera para hacerlas de cemento. El enólo¬ 
go Anzorena propicia eficazmente esta suplantación, ase¬ 
gurándonos que hay una tendencia general en los vini- 
i'icadores, en el sentido de construir sus piletas de mani¬ 
postería. 

Las paredes de las cubas de fermentación en la bode¬ 
ga Belloni tienen una capacidad de 2 X 2 X 2.70 metros, 
con paredes de un espesor de 0.40 metros, las principales 
o de cabecera y 0.30 las divisorias. El ideal en el perfec¬ 
cionamiento de estos recipientes, será llegar a tapizar lis 
paredes interiormente con ladrillos de vidrio o azulejos, 
como es de práctica en las bodegas acreditadas de Eu¬ 
ropa. / 

La maquinaria de la bodega Belloni es de lo más per¬ 
feccionada : la moledora es «Garolla»; la bomba es «Coq»; 
el filtro es «Albach». Hay que agregar a esto las bombas 
eléctricas de trasiego como en las mejores bodegas de 
Mendoza y San Juan. 

Recorremos minuciosamente el establecimiento. Ya, 
a nuestro arribo, la impresión general de la propiedad, 
nos había anticipado, con los preliminares del plantío 
bien dispuesto, 1a. calle principal limpia y arborizada y 
lá casa familiar elegante, el jdicio que debía sugerirnos 
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la bodega. Faltan detalles, sin duda. Pero es tan reciente 
el progreso de la zona, que sería tiránico exigir una cul¬ 
minación industrial. Son bien dispuestos los comparti¬ 
mentos, aseadas las vasijas, científicos los manipuleos, 
aptos y agradables los vinos. He ahí todo. 

Sin embargo, no se concreta solamente a vinificar el 
establecimiento. En las vegas alfalfadas pacen las vacas 
lecheras y más de 4000 .ovejas lineo!», de alta mestización, 
iniciando así la rotación inmediata de la zona hacia la in¬ 
dustria pecuaria. 

* 


La bodega de Huergo y Canale, es la más importante 
de la zona, atendiendo a la cantidad de vino que elabora 
anualmente. 

Como todas las del valle, esta bodega se inició con 
cubas de madera, de mucha capacidad, elemento no muy 
favorable en Río Negro para la buena fermentación. Ac¬ 
tualmente ha construido y sigue construyendo pilones de 
manipostería de dimensiones, tipo y paredes comunes. 
Quedan, sin embargo, algunas cubas de madera del país, 
lo que prueba que hay maderas argentinas, de clima frío, 
aptas para suplir ventajosamente a las antiguas cubas 
de álamo, siempre que se atienda con esmero, la construc¬ 
ción. Estas cubas pueden contener 80 hectolitros y dan 
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un resultado excelente, según nos manifiesta el adminis¬ 
trador, señor Tuduri. La madera de que están construi¬ 
das de raulí patagónico (1) («roblí», en la expresión vul¬ 
gar). Sus duelas, ofrecen algunas vetas muy porosas. Esta 
condición hace sospechar que la madera no sería muy efi¬ 
caz para la construcción de cascos comunes. Ignoramos 
si se ha ensayado en esta, clase de vasijas. 

. La maquinaria de este establecimiento vinícola es ab¬ 
solutamente moderna. Llama, sin embargo, la atención, 
de que no se disponga de un alambique que le permita 
agotar sus orujos, perdiendo, en consecuencia, un porcen¬ 
taje elevado de vino y por ende, de alcohol y tremor de 
tártaro. No obstante, se ha iniciado la elaboración de al¬ 
gunos tipos de imitación licorosos, que requerirán mejo¬ 
ramientos. 

Gustamos en la bodega algunos vinos de tipo eorrien i 
te, gruesos. Se ha iniciado la elaboración de un clarete 
y otros más delicados y armónicos que no admiten «bau¬ 
tismos» ni desdoblamientos en el mostrador... 

Un vino blanco, nos sabe a bueno. Tampién nos agrada 
un pinot de tres años. Probamos asimismo, un tipo lico¬ 
roso, discreto. 

Nos inicia en esta recuesta — pase el arcaísmo, — 
el viejo bodeguero, marchito por los años, pero alegre y 


(1) El raulí (nothofagus procera), es una planta de follaje verde 
claro. Se asemeja al chesnut de Estados Unidos. Llega a tener 3,0 metros 
de al titira. En Chile, donde la «cadera dé raulí está muy difundida, el pino 
spruce de Noruega fuérí suplantad^ por el redwood de California. Hoy el 
raulí está considerado superior a es^as maderas. 



parlador, como conviene a un amigo de Baco, — en el 
amable decir. 

Se percata del juicio técnico, con cierta inquietud. 
Pero tiene fe en su pericia. Más que con la boca, nos pre¬ 
gunta con los ojos: 

—¿Le agrada? 

'■—Sí —: respondemos. 

—Este blanco, — asegura el ingeniero Anzorena, — 
es de «folie blanche» y semillón.. . 

—Justo... — confirma el viejo. 

Y a renglón seguido interroga: 

—-¿Usted es de. Mendoza?... Yo he estado en Mendo¬ 
za... ¡ Ah, qué tierra!... ¿ Conoce la bodega de Escu¬ 
dero. .. de don Isidro Escudero?... Pues allí. .. 

El vinificador de ley, añoraba, con emoción sin duda, 
el hermoso país de las vides. Allí aprendió a enderezar 
sus mostos y a hacer néctares nobles con la ciencia que da 
el duro bregar. 

Recorremos la bodega. Nos llama la atención, en pri¬ 
mer término, las condiciones del techo, sistema cuyano, 
con cabriadas de pinotea, tirantería de álamo, y cubierta 
de varillas de sauce embarrado, hecho impermeable con 
una delgada capa exterior de argamasa. Lamentamos 
que este techo no se asiente sobre paredes de adobe, en 
vez de manipostería, que son más durables pero que no 
reúnen, como las paredes «criollas», las condiciones exigi¬ 
das por la temperatura. 

Esta bodega, elabora, actualmente, 5000 bordalesas. 
Este año elevará su producción a 7000. Sus plantaciones 






96 — 


abarcan 170 hectáreas, con 100 de viñedos y el resto de 
frutales. 

Dedicamos preferente atención a los cultivos. Nos 
entusiasma, en verdad, el esmero con que se cuidan las 
viñas, la clasificación ordenada y la disposición .regular 
de sus liños de tres alambres. Sin duda este plantío es 
de los más florecientes y armoniosos de la zona. Los pos¬ 
tes y varillas de sostén son de cemento armado con alma 
de hierro. Los cabeceros cuestan 1 peso % y tienen 2.50 
metros de alto (1 metro va bajo tierra) ; y las varillas 
son de 70 centímetros. Esta clase de material se ha co¬ 
menzado a usar en Mendoza con buenos resultados. Es 
más económico y tan seguro como el de madera. Tratán¬ 
dose de terrenos lavados, sin salitre ya, es seguro que esta 
clase de puntales se difunda en la región. Las principa¬ 
les variedades que comprende este viñedo son malíbee, 
semillón, pinot y cabernet. Hay también un poco de 
criolla, que según el administrador de la finca, — con¬ 
trariamente a la opinión vulgarizada en la zona, — da 
un vino de primera. Es original, sin duda, este resultado, 
pues la uva criolla de vino sazona demasiado tarde y no 
sería difícil que en esta parte del valle tuviera un formi¬ 
dable enemigo en las heladas de otoño con su. anticipo 
cruel. Ya lo dijo el adagio español: «vendimia enjuto, 
cogerás vino puro», aconsejando la cosecha de las vides 
antes de las lluvias y heladas otoñales. 

El cultivo de las viñas en este establecimiento, se 
practica por administración. Sin embargo, parece resuel¬ 
to que se pondrá en práctica en adelante el procedimien¬ 
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to usado en Mendoza y San Juan, es decir, por interme¬ 
dio de contratistas al porcentaje de la producción. 

La huerta de frutales comprende diversas variedades 
de durazneros, manzanos, perales y ciruelos. Existe el 
propósito de secar la producción de duraznos, para lo 
cual se ha adquirido un secador moderno. El resto de la 
fruta será destinado a exportación o conservación, se¬ 
gún convenga. Como este año se ha perdido totalmente 
la fruta de esta zona del valle, debido a las heladas de 
primavera, el problema de su industrialización queda 
postergado para la nueva cosecha, 

Hemos advertido que la poda en esta huerta se ha 
realizado en forma deficiente, caracterizándose por des¬ 
puntes irracionales, que dificultan la recolección y aten- 
tan contra la calidad y cantidad de la fruta. 

—Dejamos los árboles altos — nos informa el admi¬ 
nistrador, — para ponerlos más al contacto del sol. El 
cercado de álamos que acota la huerta, puede ser un 
obstáculo para que gocen de sol pleno los frutales. 

Creemos que es un error esta disposición. El valladar, 
por más que es alto y tupido en nada obstaculiza la 
fructificación de estas plantas. Lejos de ello, las repara 
contra la furia de los vientos, como una traba infran¬ 
queable. Está al alcance de todo buen agricultor este 
rudimento de la poda, tan provechoso y elemental: la 
horqueta debe formarse a la altura de un metro. Evita 
con este procedimiento, que las ramas se «vayan en vi¬ 
cio», en menoscabo de las cosechas proficuas y con gran 
beneficio para la propia conservación de la planta. 






CAPITULO X 


Por las bodegas del Departamento General Boca. —- 
La bodega de Suaya. — Un precursor de la 
industria vinícola en el vallé. -— En la bodega 
San Marcos, de doña Flora Labougle de Zorri¬ 
lla. — 800 bordalesas de vino.-Viñedos 

promiscuos. —• Las iniciativas del enólogo Gaz- 
zari. •—■ La bodega Cooperativa Limitada de la 
Colonia Boca. — Sus preliminares, su orienta¬ 
ción, su porvenir. — Una gira por las peque¬ 
ñas bodegas. — Vinos abocados de bodeguitas 
humildes. — Conversando con los viejos viña¬ 
dores. — Escenas interesantes. — Viniculto¬ 
res buenos, mediocres y malos. — Opiniones 
del ingeniero Anzorena sobre vinificación. — 
Procedimientos rudimentarios en el proceso do 
los vinos. — Medidas que se imponen para 
prestigiar la producción. — Con el italiano 
Juan Fraidós, bodeguero “autóctono”. — Una 
“fábrica” de licores... — Notas pintorescas. 
— El epílogo social del día. — En la finca 
“I,os Viñedos”. 


Continuamos nuestra excursión por bodegas y viñedos. 

La bodega de los señores Suaya, construida por uno 
de los precursores de la industria, vinícola, — el viñatero 
de Mendoza, don Alberto Runge, — merece especial men¬ 
ción. Está situada sobre el pueblo de General Roca y po¬ 
see un desvío férreo que la pone en contacto con la línea 
del Sur, facilitando los tragines de carga y descarga. 
Posee baterías de manipostería. Su material de elabora¬ 
ción es moderno. Es buena la disposición ele sus locales. 
Elabora los tipos corrientes de aceptación universal en 
el mercado. Su bodeguero administrador, con larga prác- 
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tica en Mendoza, se dispone elaborar algunos tipos de¬ 
finidos. 


La bodega San Marcos, de doña Plora Labougle de 
Zorrilla, nos merece atención especial. Elabora 800 bor- 
dalesas, tipos clarete y blanco común. Sus viñedos abar¬ 
can 50 hectáreas. Aquí también el pecado original de la 
zona se significa en la promiscuidad de variedades, desor¬ 
den que dificulta grandemente la recolección. Tenemos 
fe, sin embargo, en que irán modificándose paulatina¬ 
mente estos preliminares, merced a la obra de su admi¬ 
nistrador, el enólogo Carlos Gazzari, de la escuela viti¬ 
vinícola de Mendoza, que es un técnico de ponderabas 
aptitudes. Esta circunstancia ha valido una notoria di¬ 
fusión a los vinos del establecimiento. 

En esta bodega se están construyendo pilones de 
manipostería, cuyo precio oscila entre 2.50 y 3 pesos por 
hectolitro. La obra se hace por administración, empleán¬ 
dose en la mezcla cal, en vez de portland y usando port- 
land para el revestimiento. 


* # 


Con nuestra visita a la Bodega Cooperativa Limitada 
de la Colonia Roca, —- sita en Alien, —- cerramos nuestra 
gira a los principales establecimientos vinícolos del valle 
de Alto Negro. 

En 1914, simultáneamente con la iniciación de la 
guerra europea, el gobierno nacional aprueba los esta¬ 
tutos de esta cooperativa. La crisis mundial, la restric¬ 
ción de créditos, el menor consumo de vinos y las oscila¬ 
ciones habidas en el precio de los envases, han sido fac¬ 
tores negativos desarrollados paralelamente al curso de 
la sociedad. Sin embargo, la cooperativa ha sabido capear 
con prudencia y labor los malos tiempos, poniéndose en 
condiciones de encarrilarse decisivamente. Labora vinos 
comunes, tipos tinto y blanco. Este producto va a Bahía 
Blanca y al interior del Neuquen. Su maquinaria prin¬ 
cipal, moderna, es movida por un motor Diesel de 
25 H. P. 

* 

^ & 

Después de visitar las bodegas más importantes del 
valle del río Negro superior, hemos recorrido las peque¬ 
ñas bodegas, donde se sigue para la elaboración de los 
vinos, los procedimientos más elementales. Todo el mun¬ 
do hace vino en la región. Pero, por lo común es el vino 
«de garrote», como se dice en buen romance, destilado a 
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fuerza de viga, torno y prensa rudimental. A veces un 
vinillo abocado, de buen paladar, nos confunde frente al 
aspecto desorbitado y poco pulcro de la bodeguita que lo 
produce. Nada es simpático en el local, pobre, mal olien¬ 
te, sucio. Y sin embargo es genuino el producto. Sólo la 
uva, nada más que la uva, ha sido la sustancia vinócula 
que dió sus nobles mostos al mísero lagar. Es la mano de 
obra sin duda, la que ha sabido suplir airosamente, a la 
pobreza mecánica bajo la pericia de algún viejo viñador 
que trajo sus remembranzas de la tierra andaluza o de la 
Italia setentrional. 

—¿ Qué le parece mi vine jo ? — nos interroga con cara 
de triunfador, un viejo valenciano de quien gustamos el 
producto de su pequeña vid. -— Este es un aloque de l<j> 
mejor, sin cristianar... Yea qué transparencia... Vea 
qué nitidez.. . \ 

Por no desconcertarle, ingerimos su licor sin un| 
queja. Pero «su vinejo» no es ni «de pasto», ni peleón, 
como llamarían en su tierra por su baja calidad. Es un 
vinagrillo acedo, simplemente. 

La escena se repite a menudo. 

—Este es de solera, por lo guapo y fortificante, — nos 
dice un malagueño, mientras en un jarro de lata nos da a 
beber su vino. — Hasta para el cáliz de la misa queda¬ 
ría bien... Con un litro puede usted vigorizar hasta cin¬ 
cuenta. .. 

De entrada a algunos locales de conservación, el ojo 
alerta descubre en los barriles mal apilados, la proce¬ 
sión de mosquitos que se escurre entre los intersticios de 
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las duelas. Es una colonia de «musca cellaris», que nos 
anticipa, de primera intención, el estado del líquido que 
contienen das vasijas. Aquello es vinagre, evidentemente. 

El enólogo Anzorena, que nos acompaña en esta 
incursión valletana, trató hace años de encarrilar en la 
zona del Río Negro, la industria vitivinícola, respondien¬ 
do a la misión que le encomendara la Dirección general 
de agricultura. Respondiendo a nuestro deseo de conocer 
.aquellos preliminares de la región, nos hace el siguiente 
bosquejo: 

-—El pisado y molienda de la uva, ocho años atrás, 
se practicaba con ios pies en lagares de madera. Una vez 
molida se echaba en conjunto en las bordalesas o pipones 
de un solo fondo, colocadas en posición vertical. Por lo 
común no se procedía a la especificación de las clases de 
uva. Sólo la uva blanca, se vinificaba aparte. La 
fermentación, tan inapropiada, en locales mal dis¬ 
puestos, en recipientes sucios, tenia que resultar un de 
sastre. La corrección de los vinos, era nn procedimiento 
poco menos que desconocido. Lo propio ocurría con el 
cuidado de los vinos, una vez elaborados. El relleno no se 
practicaba en ninguna bodega. Los trasiegos, se reducían, 
por lo general, a uno, comunmente efectuado tres o cua¬ 
tro meses después del descube. La clarificación y filtra¬ 
ción eran palabras muertas. Se explica entonces que aque¬ 
lla industria, tan incipiente, tan falta de manipuleo, de 
teenificación y de higiene, produjera tan malos brevajes, 
una especie de parodia de vinos imposible de clasificar. 

«Felizmente — agrega él ingeniero Anzorena, — la 
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industria noble ha venido a marcar nuevos derroteros a 
la zona, con la selección cultural .de las especies de vid, los 
procedimientos científicos en la elaboración y la maqui¬ 
naria moderna. 

—Quedan, sinembargo, algunos rezagos de aquella 
primitividad, — argüimos, ante la evidencia de nuestra 
investigación. 

—Es cierto — nos responde; — pero la reglamenta¬ 
ción oficial y sobre todo las exigencias de la demanda, 
han de barrer bien pronto con la mala producción. Salvo 
los establecimientos de importancia que están cimentando 
sobre hormigón, el crédito de sus vinos, estas a manera 
de bodeguillas tienen que fracasar poco a poco, dando 
paso a la industria noble y ordenada. Por lo pronto, es 
evidente el perjuicio que irrogan con la mala calidad de 
sus productos. Los mismos mercados del interior del 
Neuquen, poco exigentes de suyo, prefieren pagar más 
caros los vinos de Mendoza, o introducirlos de Chile por 
los pasos de la Cordillera, a llevarlos de esta zona, des¬ 
acreditados por los pésimos vinificadores. 

Es evidente que no todos los bodegueros modestos ela¬ 
boran sus vinos en condiciones antihigiénicas, siendo de¬ 
notar que algunos de ellos tienen verdadero acierto en la 
manipulación aun cuando se vean imposibilitados por la 
falta de comodidad y elementos mecánicos a sentar tipos 
definidos capaces de acreditar una marca. 


El italiano Juan Praidós, viejo viñatero, con tres dé¬ 
cadas de residencia, entre Río Negro y Neuquen, nos sor¬ 
prende con un vino cocido, tirando a marsala cuya fór¬ 
mula, que es una verdadera «trouveille», según su jubi¬ 
losa afirmación, sólo la saben las parras pampanosas 
que ensombrean su risueña casita. 

—¿ Cómo lo hace, Praidós ? — le interrogamos. 

—Ma... de uva. ¿No vé? 

Y ríe francamente, poseído de que en su garrafa dadi¬ 
vosa ha escanciado el néctar divino. 

Después nos invita con un guindado excelente y un 
mal «ehartreusse» de fabricación doméstica a base de 
agua de las Carmelitas. 

—Yo no soy bodeguero — nos asegura; — soy hom¬ 
bre de campo. Hace treinta años cuidaba ovejas en las 
nacientes del Limay... 

—¡ Tan lejos!... ¿Y no tenía miedo a los indios? 

—¡ Que esperanza!. .. Nunca me hicieron nada los 
indios. Ahora sí que tendría miedo ir por allá entre los 
cristianos... 

Y vuelve a reir nuevamente. Y reímos todos de la 
gran verdad de este viejo tan viejo y tan fuerte, mien¬ 
tras el sol, próximo al ocaso, juega en las copas de los 
álamos y en los racimos lujuriosos que comienzan a 

pintar. 





Epilogamos nuestro tragín del día con una simpática 




nota social, a manera de sedante reposo. Finamente invi¬ 
tados por el señor Patricio Piñeiro Sorondo, concurrimos 
con el ingeniero Anzorena a cenar a su mansión en Los 
Viñedos. Un hálito de vida porteña invade el recinto. 
La nota femenina tiene en la mesa, su destacado expo¬ 
nente en la distinguida dueña de casa, la señora Catalina 
Brinckmann de Piñeiro Sorondo, su hermana la señora 
Brinckmann de Baserinann y su joven sobrina, graciosa 
y blanca como un lirio. Se habla de viajes, de literatura, 
de arte, de cosas bellas. Después, en la terraza, mientras 
la noche musita sus mil rumores y croaean las ranas en 
los brazales parleros, se renueva el ambiente de la co¬ 
marca. Y íué para nosotros una simpática revelación, que 
aquella gentil dueña de casa, que con tan atildada distin¬ 
ción sabía poner aticismo y bondad a la «eauserie» de 
sobremesa, estuviera tan compenetrada de la cultura agrí¬ 
cola de la región. De su auto-didáctica puede dar fe el 
ingeniero Anzorena que se vió avocado a interesantes 
consultas sobre cultivos y sobre enfermedades de las plan¬ 
tas, sobre variedades frutíeolas y preparación de mer¬ 
meladas y jaleas de uva. 

Sólo un espíritu selecto de mujer es capaz de distraer 
su tiempo en tan grandes cosas, en tan bellas cosas. 
Tolstoy, el viejo aristócrata de los huertos, le dedicaría 
una página magistral. Y es posible que para su pintura, 
la sorprendiera sugestionando las visitas femeninas de la 
vecindad, en la tarea de victimar las larvas nocivas sobre 
el florido manto de los alfalfares; o podando, con la loza¬ 
nía de una colegial, los rosales de su jardín... 
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CAPITULO XI 


Problemas vitivinícolas. —7 El estudio ampelográ- 
fico que reclama la región. — Falta de siste¬ 
matización de las industrias y de selección en 
los cultivos. —• El saneamiento de los terrenos, 
base fundamental del éxito. — Necesidad de 
estudiar los fenómenos meteóricos de la zona 
y difundir los valladares de abrigo. — Crea¬ 
ción de pequeños campos experimentales. — 
La fruta del valle. — Su abundancia, sabor y 
calidad. — Hay que seleccionar las varieda¬ 
des de industrialización. — Los manzanares y 
las perspectivas de su gran mercado. — Siste¬ 
mas de vinificación. — Necesidad de unificar 
los procedimientos para la elaboración de los 
vinos. — La misión de los agrónomos oficia¬ 
les. — Se impone la creación de una Dirección 
de Industrias en el valle. — Bases de una ins¬ 
titución de fomento con carácter oficial. 


Después de realizar nuestra visita a través de los 
establecimientos vitivinícolas, en la zona superior del 
Río Negro, nos hemos compenetrado de la necesidad de 
encarar diversos problemas de urgente solución. Relació¬ 
nase uno de ellos, — el primordial, si se quiere, en el or¬ 
den cronológico, — con el estudio ampelográfico que re¬ 
clama la región. La viticultura en esta parte del valle, 
ha venido desarrollándose en una forma que podríamos 
designar de «autóctona». Es decir que ha faltado la sis¬ 
tematización propia de las grandes industrias. Cada vi¬ 
ñador ha aplicado a su predio 1a. plantación de preferen¬ 
cia, de acuerdo con la práctica de su país natal o de la 
región donde ha adquirido sus conocimientos agrícolas. 
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sin tener para nada en cuenta los factores atmosféricos 
y agrológicos de esta zona que demandan una cultura 
especial. 

Finca en este pecado de origen el desconcierto agrí¬ 
cola de la comarca. Se ha caído en el error de hacinar 
variedades, perdiendo lastimosamente el tiempo reclama¬ 
do por las prácticas de la selección. Propiedades hay en 
el valle que en la exigüa superficie de cinco hectáreas 
tienen hasta cuarenta variedades de vid, reacias a la 
zona las más, con gran inconveniente para las vendimias 
y trastornos fundamentales para la vinificación. 

Estas tierras ligeramente salitrosas o arcillo-arenosas, 
con veranos cortos, e inviernos crudos, con heladas tem¬ 
pranas y tardías, reclaman variedades de período vege¬ 
tativo corto para que puedan zafar a los rigores del 
tiempo. Pero como medida previa, el saneamiento pru¬ 
dencial de los terrenos debe ser el primer punto de mira 
del agricultor. No es raro encontrar en la zona, tan pro¬ 
fusamente regada y tan llena de lozanía, viñedos agoni¬ 
zantes o llenos de estériles limpiones por la mala prepa¬ 
ración de las tierras por nivelaciones inconsultas y el as¬ 
censo constante de la capa freática que trae como conse¬ 
cuencia la podredumbre de las raíces y la propagación 
del margaroide. 

El afianzamiento de cercos vivos o trincheras fores¬ 
tales debe ser una consecuencia inmediata a la prepa¬ 
ración del terreno. Nada más práctico para contrarres¬ 
tar los vientos de la zona, que acotar los plantíos con tu¬ 
pidas hileras de álamos, mimbres a tamariscos. La finca 





Los Canales del doctor Plottier, nos da la idea más aca¬ 
bada de esta inteligente preservación. Allí donde los 
frutales o la vid se desarrollan al par que los árboles de 
la trinchera, se ha improvisado en la línea exterior de 
los cuadros, un cerco de pajas espaldado con ramas y va¬ 
rillas. En esta forma se gana un tiempo precioso sin me¬ 
noscabo de la incipiente plantación. 

Se impone, sin duda, en la zona, la creación de pe¬ 
queños campos experimentales que nada costarían al 
erario, y serían de una importancia capital para los agri¬ 
cultores como medio de comprobación. Servirían estas 
estaciones de modelo para las prácticas de la poda, los 
sistemas de cultivos, época y número de labores y el 
aprovechamiento del «agua, — a cuyo abuso ineficaz hay 
una manifiesta tendencia en la zona. 

En años normales, el rendimiento frutícola de esta 
zona del valle es proficuo, significándose por su abun¬ 
dancia y calidad. Son magníficos los ejemplares de sus 
duraznos, sus manzanas, sus peras. Pero dado los máxi¬ 
mos y mínimos de temperatura y las exigencias cultura¬ 
les de las diferentes especies y variedades, parecería que 
en el valle superior habría interés especial en dedicarse 
con preferente atención a las pomáceas. La ciencia agrí¬ 
cola está en seleccionar las mejores variedades y sobre 
todo, en elegir aquellas resistentes a lo que constituye 
una plaga endémica, como es el «pulgón lanígero» que há 
aniquilado y sigue destruyendo los más antiguos y me r i 
jores manzanares de la región. Para formalizar planta¬ 
ciones adecuadas no debe dejarse en olvido las variedades 
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resistentes a otras plagas. Hay manzanos que soportan 
perfectamente, sin aniquilamiento, el acaro rojo y la 
carpocapsa. Es muy necesario tener en cuenta la condi¬ 
ción física de las plantas, para afrontar con éxito las tie¬ 
rras húmedas, o salitrosas, afianzando esta experiencia 
con podas oportunas y con la previsión de los valladares 
de reparo. Y como consecuencia del tecnicismo agrícola 
que es do rigor poner en práctica, se impone de inmediato 
un estudio económico marginal, de acuerdo con las nece¬ 
sidades de la industria y las exigencias del mercado. No 
en otra forma se llegará a competir airosamente con el 
producto similar norteamericano tan difundido en nues¬ 
tra plaza. 

En lo que respecta a los vinos del valle, hay urgente 
necesidad en uniformar el sistema de vinificación, ense¬ 
ñando al pequeño industrial el perjuicio que comporta 
para la áona la mala calidad de su licor. No quiere decir 
esto que se pretenda atentar contra su labor. Lo que se 
desea es modificar sus procedimientos para que su vino 
pueda incorporarse decorosamente a la producción no¬ 
ble de la bodega. Para conseguir esto, sería necesario 
practicar ensayos de vinificación, en calidad de clases 
prácticas a los agricultores, enseñar los métodos a seguir 
en el manipuleo de los vinos, desde la vendimia hasta el 
envase y hacer gratuitamente los análisis de los mostos 
y de los vinos. Hemos observado en nuestra gira que el 
análisis de los vinos en las pequeñas bodegas, o ño se prac¬ 
tica o se practica a destiempo, lo que importa decir que 
es absolutamente nulo su control. 


Teniendo la materia prima apta para vinos licorosos, 
desconocemos su elaboración en el valle. Y no se elaboran 
por la carestía, en plaza, del alcohol naturalizado. De 
manera que se pierden los orujos con su riqueza de cré¬ 
mor de tártaro, alcohol, etc. No hay en ninguna bodega 
_y forzoso es involucrar aquí los establecimientos de al¬ 
guna importancia, —- un laboratorio completo para hacer 
los análisis sumarios, como medio de cosechar en tiempo 
oportuno, guiar la fermentación, etc., y seguir la evolu¬ 
ción favorable o desfavorable del vino, comenzando por 
tomar la uva en punto para formalizar los diferentes 
tipos. Salvo en muy contadas excepciones, no se toman 
las temperaturas durante la fermentación, para refrige¬ 
rar o calentar, según las necesidades. Se debe a ello, 
— según lo explican los técnicos, — a que muchos de los 
vinos sean por demás deficientes y queden dulces, con 
gravísimo peligro para su conservación. 

Estos son, en trazos ligeros, los problemas fundamen¬ 
tales que marginan la agricultura y sus industrias deri¬ 
vadas en la zona. Ampliar nuestros puntos de mira, sería 
entrar en el detalle que dejamos para los técnicos. Y bien 
sabemos que la pericia del agrónomo ha de aconsejar el 
estudio agrológico del suelo y la difusión de las especies 
aptas para los terrenos indóciles, donde el salitre resiste 
tenazmente al lavaje de las aguas; el estudio metódico y 
sistemático de cada cultivo; la propagación de la remo¬ 
lacha azucarera, tan propia para la región; el fomento 
de cultivos intensivos; la plantación de mimbres; y la 
industrialización de la fruta bajo sus faces de conserva, 
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dulce y mermelada, etc. Lo que compete a nuestra misión 
de estudio, ante la evidente desorganización en que se 
desenvuelven las fuerzas vivas de esta espléndida zona, es 
aconsejar el temperamento que debe adoptarse para en¬ 
carrilar en forma auspiciosa los preliminares de la pro¬ 
ducción, antes que la inexperiencia y el desorden' resul¬ 
tado de prácticas rudimentarias y falta de disciplina in¬ 
dustrial, malogren la labor y la iniciativa de los pobla¬ 
dores. 

Como compendio a estas observaciones, proponemos 
la creación de un organismo oficial, con asiento en la 
región, con entidad casi autónoma, para solucionar de 
inmediato, los múltiples problemas que plantea a cada 
paso la agricultura del valle, vigorosa pero incipiente, 
augura! pero escollada en su novel orientación. Este or¬ 
ganismo, para ser eficaz, debe tener el carácter de una 
Dirección de Industrias, con todos los resortes propios 
para desarrollar su extensión educativa y ejercer una 
amplia y fecunda fiscalización. Debe ser escuela y con¬ 
trol. La acción del agrónomo regional, por ser tan exten¬ 
sa, no puede significarse con brillo en esta gran mesopo- 
tamia que se extiende desde el Neuquen basta el mar. 
Su obra puede ser eficiente pero no completa. Y la re¬ 
gión no reclama paliativos para su saneamiento indus¬ 
trial, sino instituciones fundamentales que encaucen su 
porvenir sobre sólidos cimientos. La estación experimen¬ 
tal existente puede constituir la base material de este 
nuevo organismo cuya misión inicial debe ser de unifi¬ 
cación agrícola, para facilitar la experiencia de la indus¬ 



tria. Un cuerpo en tales condiciones no gravitaría onero¬ 
samente sobre el erario público. Podría estar constituido 
por el siguiente personal: un director jefe, enólogo 
de profesión y a cuyo cargo podría estar el laboratorio; 
un jefe de la estación experimental; un agrónomo y un 
■capataz. 

Quedan perfiladas someramente, las razones que nos 
mueven a propiciar la creación de este organismo, lláme¬ 
se «dirección de industrias» o simplemente «oficina de 
fomento regional». La serena investigación que acaba¬ 
mos de realizar en el Alto Río Negro, nos lleva a estas 
conclusiones. Compete al ministerio de agricultura to¬ 
mar o no una resolución perentoria. El dilema es serio: 
o encarrilar la industria agrícola a base de un régimen 
administrativo fundamental, obviando las trabas que se 
■oponen al progreso definitivo de tan rica zona; o dejar 
al proceso autóctono de las industrias que sigan a la bue¬ 
na de Dios, prodigándose como los enjambres, por obra 
de la partenogénesis, para tener que corregir más tarde 
el grave error. 


Y 




CAPITULO XII 


En la chacra experimental del Ferrocarril del Sud. 
— Una estación de enseñanza agrícola. — Di' 
fusión de cultivos apropiados y ordenación pru¬ 
dente del regadío. — Con el agrónomo direc¬ 
tor, señor Juan Barcia Trelles. —- Distribución 
de semillas y adaptación de variedades fruta¬ 
les y forestales. — Instalación del vivero.. . 
— Divulgación de las pomáceas. — El cultivo 
de la vid. — Los plantíos sobre pie americano. 
— La misión didáctica de la estación experi¬ 
mental. —• Corrección en los procedimientos 
de poda. — Las clases prácticas. -— Estadísti¬ 
ca agrícola de las colonias La Picasa y Lu¬ 
cinda. — En el campo de las industrias. — La 
bodega y la cremería. — El cultivo del trébol 
violeta. —- Magníficos ejemplares de este fo¬ 
rraje. — La remolacha azucarera y su gran 
porvenir en el valle. — 30.000 kilos de remo¬ 
lacha por hectárea. -— La realización de dos 
cultivos por año. — La cebada cervecera y la 
conveniencia de establecer una maltería. — 
El cultivo de la “hanchen” y no “chevalier’ \ 
— El pimentón de semilla murciana. — Una 
visita a la chacra. — Aspecto del terreno y sus 
ventajas para los ensayos. — Los edificios. — 
Cultivos y arbolados, belleza y utilidad. 

En la vecindad de Cinco Saltos, -— Colonia La Pi¬ 
caba, — acaba de iniciar la empresa del Ferrocarril del 
Sud, una chacra experimental bajo la dirección de un 
competente agrónomo: don J uan Barcia Trelles. 

Se propone la empresa al organizar esta estación agro¬ 
nómica, cumplir dos misiones reclamadas por el incre¬ 
mento agrícola e industrial que va tomando la comarca: 
la una, de experimentación; de enseñanza la "otra. Los 






numerosos problemas del alto valle, que reclaman un es¬ 
tudio inmediato para, por lo menos, marginar soluciones' 
definitivas, pueden englobarse en estas dos expresiones: 
riegos y cultivos. Finca en tales enunciados la razón fun¬ 
damental de esta chacra. ¡ 

En materia de aprovechamiento de las aguas fluvia¬ 
les, falta en la zona del Alto Río Negro estudios para su 
sistematización agrícola. Abunda el agua hasta ser un 
peligro la revenición de los terrenos. El temor de las 
sequías, que suelen ser angustiosas para los regantes del 
Limay, supeditados a la elevación mecática de las aguas 
del río, ha aguzado en los colonos de la zona el espíritu de 
conservación y fomentado el riego excesivo. Pero es ele¬ 
mental que no todos los cultivos reclaman la misma do¬ 
sis de agua ni en todas las épocas del año tiene el agua la 
misma provechosa oportunidad. A disciplinar los benefi¬ 
cios' del riego tenderán los ensayos experimentales de la 
estación, estableciendo medidores de agua que fijarán, 
con la distribución en las diversas pareólas, la necesidad 
de cada cultivo. Estos resultados podrán servir de norma 
a los colonos para ordenar sus riegos, sobre bases ecuáni¬ 
mes, en procura siempre de los mayores rendimientos y 
la mejor calidad de los productos. 

En lo que respecta a los cultivos, estudiará la esta¬ 
ción agronómica, sobre bases de comparación, todas las 
variedades que «a priori» se adaptan ail valle del Río Ne¬ 
gro. De a-cuerdo con los resultados de esta investigación 
experimental, distribuirá entre los chacareros, las semi¬ 
llas aptas para su divulgación en la zona. Lo propio ocu¬ 
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rrirá con los cultivos arborícolos, disponiendo, al efecto, 
de un vivero. Ensayará variedades forestales y frutales, 
dedicando especial atención a las pomáceas, en procura de 
una selección conveniente, inmune al pulgón lanígero y 
otras plagas que pueden difundirse en la región si no se 
evitan con medidas previsoras. 

En eaunto al cultivo de la vid, ensayará las varieda¬ 
des más propias del clima. Sobre este particular, aboga el 
agrónomo Barcia Trelies por los planteles de cepa ame¬ 
ricana, No existe la filoxera en el valle; pero es conve¬ 
niente precaverse con tiempo. Para evitar este terrible 
flagelo, es indispensable plantar sobre pie americano, 
rompiendo con la incuria de muchos colonos y el sistema 
inveterado de cultivar las vides a la buena de Dio-s. La 
estación agronómica, una vez en funciones, facilitará a 
los colonos los tipos de cepa apropiados para vino y para 
exportación. 

La misión didáctica la llenará este establecimiento- 
por medio de una intensa labor de propaganda, por con¬ 
ferencias y clases prácticas, visitas a las chacras de la re¬ 
gión, distribución de monografías sobre cultivos, varie¬ 
dades de plantas y semillas, sistemas agrícolas y peque¬ 
ñas industrias. 

—Puedo garantirle, — nos dice el agrónomo Barcia 
Trelles, —• que, en términos generales, se -desconoce en la 
zona los métodos de poda de los frutales. En las viñas, las 
deficiencias de esta labor fundamental son menos noto¬ 
rias. La estación agronómica ha traído un arboricultor 
francés muy competente, quien durante la época de la 
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poda va a recorrer chacra jior chacra para enseñar prác¬ 
ticamente los mejores procedimientos a seguir, 

«Como resolución básica — nos dice, —- para poner 
en práctica un plan de experimentación y enseñanza, se 
ha dispuesto la confección de una estadística de las co¬ 
lonias Piensa y Lucinda, detallando minuciosamente ca¬ 
da cultivo, de manera de capacitarse sobre las deficien¬ 
cias. anotadas para aconsejar los reactivos de oportu¬ 
nidad.» 

Tal es, en síntesis, la orientación cardinal de este, 
campo de experiencia que, ageno a todo propósito de lu¬ 
cro, acaba de iniciar la empresa del Ferrocarril del Sud 
en una extensión de 24 hectáreas. 

En el terreno de la práctica y a medida que lo recla¬ 
men las exigencias de la región, ampliará sus experien¬ 
cias en el campo de la industria. Establecerá su peque¬ 
ña bodega con el único fin de enseñar a los colonos veci¬ 
nos, los procedimientos de la vinificación. Incorporará, 
además, la industria lechera con tendencias a estabilizar 
el tipo de queso que convenga a la zona, atendiendo a los 
planteles de lecheras convenientes, a su cultura indus¬ 
trial y la calidad de los forrajes. Es probable que la im¬ 
plantación de este tambo experimental se inicie dentro 
de un año. 

—Soy un acérrimo partidario, — nos dice el señor 
Barcia Trelles, — de la propagación en el valle, del tré¬ 
bol violeta, como planta de forraje. Mis ensayos me han 
dado rendimientos excepcionales. El trébol violeta en es¬ 
ta zona tiene un sistema foliáceo admirable. Una sola de 


sus hojas, equivale, en tamaño, a tres del trébol violeta 
cultivado en Europa. Se tupe en forma inextricable y re¬ 
siste, sin desmedro, hasta siete cortes anuales. Conceptúo 
a este forraje en. mejores condiciones que la alfalfa para 
la región. Y nuestro interlocutor robustece su entusiasta 
ponegírico, mostrándonos un cuadro donde ha ordenado, 
secos ya, algunos ejemplares de hojas y de flores de «su 
trébol». Y pone, al propio tiempo, en nuestras manos, un. 
tratado agrícola francés, donde la tricromía del trébol 
violeta, de tamaño natural, nos permite la comparación 
con la forrajera auténtica, marcando una enorme supe¬ 
rioridad para la planta de nuestro valle. 

En cierta ocasión el señor Barcia Trelles enseñó las 
hojas frescas del trébol a un experimentado agrónomo 
francés que visitaba la zona del Río Negro, interrogándo¬ 
le sobre su clasificación. 

—Esto, sin duda, es trébol, — dijo el técnico, después 
de un minucioso análisis al magnífico ejemplar trifo¬ 
lio; — pero, le mentiría a usted si dijera a qué variedad 
pertenece. No conozco este trébol... 

Era, sin embargo, el «trefle rouge», vulgarizado en 
las praderas de Francia. ¡ Tal era la diferencia de la le¬ 
guminosa ! 

No participamos del todo con el optimismo del señor 
Barcia Trelles, convencidos de que ningún forraje puede 
superar a la alfalfa, pero aceptamos, como razón de peso, 
el excedente cantitativo de aquella apreciable mielga, ya 
que no la calidad nutritiva de la alfalfa. 

En lo que estamos muy de acuerdo con el agrónomo es 
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en la necesidad de dedicar una atención preferente al 
cultivo de la remolacha azucarera. El suelo de la región 
y el clima se prestan admirablemente para dar carácter 
de industria a sus cultivos. Las tierras de aluvión pro¬ 
fundas, la facilidad de riegos metódicos y la intensa ra¬ 
diación solar, son factores eficacísimos para la prosperi¬ 
dad de esta hortaliza. La experiencia de algunos ensaya¬ 
dores comarcanos, ha probado este aserto. La compañía 
de tierras del sur, por intermedio de su agrónomo don 
Emilio Barcia Trelles, hermano de nuestro interlocutor,, 
arribo a interesantes comprobaciones. Ensayaron asimis¬ 
mo Casteras y Piñeiro Sorondo. No conocemos la suerte 
que corrieron los cultivos de estos últimos afincados. 

Calcula nuestro informante que la remolacha azuca¬ 
rera puede rendir en la región, por hectárea, hasta 30.000 
kilogramos, cantidad que industrializada podría dar un 
resultado de 4000 kilos de azúcar. Cree, además, atenién¬ 
dose a las facilidades del cultivo y razones agrológicas' 
muy atendibles, que se podría realizar dos cultivos en el 
año, resultado desconocido en las regiones remolacheras 
de Europa. Sin duda esta sola circunstancia vendría a 
ser el mayor incentivo para tentar la propagación de esta 
salsolácea, con rumbo hacia la industria azucarera. Se- 
aseguraría con ello, los cultivadores permanentes, lo que 
no ocurre en Europa, con una sola cosecha debido a la. 
rotación de los braceros. 

Mantiene también un franco optimismo nuestro inter¬ 
locutor, sobre el destino que puede estarle reservado a los- 
cultivos de cebada cervecera. Opina, contrariamente a 
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los ensayos que acaba de practicar la Empresa Argentina 
Quilm.es, en campos de la colonia Cervantes, que el tipo 
«chevallier» no es el más apropiado para la región. Tiene 
fe, en cambio, en las variedades suecas con las cuales ha 
resuelto formalizar algunos experimentos. La «cheva¬ 
llier», do fácil desgrane, en sazón, tiene en los vientos un 
fuerte enemigo. Aconseja en su lugar la «hanehen» y las 
variedades propiciadas por el instituto Svaloff, de Suecia. 

—¿Y qué porvenir económico ve usted para este ce¬ 
real en la zona? 

—Creo que los chacareros deben cultivar pequeñas 
parcelas que servirían de base, y con rendimientos lucra¬ 
tivos, para establecer una maltería, en la margen del Li- 
may, por ejemplo, donde el agua es perfectamente sana 
y de una admirable limpidez. La instalación de una em¬ 
presa de esta índole, sería poco costosa y daría pie al fo¬ 
mento -de una industria marginal a la agricultura, y de 
beneficios apreciables. 

Tiene propósitos el señor Barcia Trelles de ensayar 
cultivos de pimentón, de semilla muriciána y con destino 
a industrialización. La zona del alto valle, poblada, en 
su mayor parte, por colonos españoles e italianos, se cons¬ 
tituiría, sin duda, en mercado de inmediato consumo del 
producto, dado el carácter de su alimentación y el uso 
vulgarizado de este condimento. 


# * 
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En compañía de nuestro informante, visitamos la cha¬ 
cra de experimentación, iniciada en diciembre de 1918. 
Todo es incipiente, en consecuencia. El terreno, un tanto 
quebrado, se presta admirablemente para la experimenta¬ 
ción disciplinada de riegos y desagües. Conocidos con 
precisión sus niveles, se ha comenzado a desbrozar el te¬ 
rreno salvaje y a preparar convenientemente la tierra 
ya laborada, para desarrollar de inmediato el plan gene¬ 
ral de cultivos. Nos asegura el director que piensa tener 
hechos los edificios e instalaciones y practicadas las siem¬ 
bras de otoño e invierno para el mes de julio del corrien¬ 
te año. Esta chacra, adquirida por el Ferrocarril a la 
Compañía de Tierras del Sud tiene excelentes condicio¬ 
nes, no sólo por su ubicación sino por su aspecto', por la 
calidad de su suelo, con muy pequeños manchones de sa¬ 
litre que desaparecerán con los primeros lavajes y el em¬ 
parejamiento, —- y hasta por la perspectiva panorámica 
que presentará en el futuro de acuerdo con el plan re¬ 
suelto de distribución de sembríos y arborización general. 
- .El edificio de la administración, que será construido 
en seguida, mientras se dociliza el predio y se ejecutan 
las diversas suertes de cultivos y plantaciones, será de 
corte sencillo y elegante. Afirmado en el alto borde de 
una vieja arroyada, — que se utilizará como desagüe, 
civilizada convenientemente, — dominará el conjunto de 
la finca. Según el plan del agrónomo director, quien tie¬ 
ne amplias facultades de la empresa para disponer la or¬ 
denación general de la chacra, se buscará unir al aspecto 
educativo y experimental del predio, la nota cultural exi- 
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gida por la estética, combinando los factores utilidad y 
belleza. Prima facie, el señor Barcia Trelles nos supone el 
técnico reflexivo y el hábil proyectista. La práctica afian¬ 
zará, sin duda, nuestro juicio, pues no se trata de un no¬ 
vicio en la región, sino de un experimentado cultivador 
con el éxito franco de su finca vecina, una de las más bien 
organizadas de la colonia. 

Anticipamos el florecimiento de la chacra puesta al 
servicio de esta zona tan nueva y tan promisoria. Campo 
de experimentación y escuela, granja y laboratorio, men- 
toría de inexpertos y estímulo de labradores eficaces, 
mientras satisface la misión didáctica y experimental pa¬ 
ra que ha sido creada, enriquecerá con nuevos cultivos 
sus parcelas, comprobará la razón de industrias profi¬ 
cuas, regimentará el aprovechamiento sistemado y eficaz 
del riego y pondrá en su belleza conjuntiva el tono ama¬ 
ble de los arbolados, con ejemplares exóticos y de la re¬ 
gión. Será chacra y viñedo, cortijo y huerta, con mucho 
de parque y mucho de jardín. 








CAPITULO XIII 


Las pequeñas fincas del valle. — El fraccionamien¬ 
to de las tierras. — Hacia los cultivos intensi¬ 
vos. — Las chacras de Choele Choel y las pe¬ 
queñas huertas de La Picasa, Alien y el Li- 
m ay. —. Un modelo de agricultura intensiva. — 
En la propiedad de M. Coprio, en Alien. — Un 
vivero de rosales a doscientas leguas de Bue¬ 
nos Aires. . . — Semblanza de la finca. —— Un 
campo de experimentación. — Buscando los 
manzanos inmunes al pulgón lanígero. — El 
huerto de frutales. — Lo que puede el trabajo 
y la tecnificación. — La industria apícola en 
pequeño. — Un recuerdo a La Vegetariana de 
Astorga. —• Sencillez saludable, economía y 
bienestar. 


El apresuramiento con que se organizó la coloniza¬ 
ción oficial en el alto valle del Eío Negro, debió obrar 
como factor negativo en la intensidad de las labores agrí¬ 
colas y el parcelamiento de las tierras. Se favoreció, in¬ 
conscientemente, el acaparamiento de chacras y la in¬ 
curia de los pobladores. La isla de Choele Choel, frac¬ 
cionada en lotes de 100 hectáreas, como base colómca, 

_. y en donde los adquirentes afortunados, han podido 

adjudicarse, merced a la liberalidad oficial, hasta diez 
y más chacras, —• nos da un ejemplo de estacionamiento 
industrial muy digno de tomarse en cuenta. En cambio, 
en la vecindad de La Picasa, en Alien, y aún en las co¬ 
lonias incipientes del Limay, vecinas a la confluencia, el 
fraccionamiento de la tierra y la diversificación agrícola 
han fundamentado los cultivos intensivos, marcando 



orientaciones a las industrias derivadas de la agricultura 
y asegurando el bienestar de innumerables colonos. 

La isla de Choele Clioel y los terrenos adyacentes son 
de una constitución agrológica insuperable. Es imposi¬ 
ble encontrar en el país tierras más prodigiosamente fe¬ 
races, como que no sólo son de origen aluvional, sino que 
por la misma bifurcación del río, con su raigambre con- 
fluenciaria, constituyen el conglomerado más rico de 
materias vegetales. Pero esto no es suficiente para la 
prosperidad agrícola e industrial de la comarca. Palta 
el parcelamiento en predios ínfimos como medio de inten¬ 
sificar la población, teenificar los cultivos y dar vida es¬ 
table a numerosas industrias reclamadas por la huerta, 
por el viñedo y por la fruticultura. 

Felizmente la zona cabecera del alto valle va evolu¬ 
cionando hacia las pequeñas chacras. Los colonos de la 
margen izquierda del Limay, con sus finquitas no meno¬ 
res de 2 hectáreas ni mayores de 15, vivirían cri el mejor 
de los mundos si tuvieran los beneficios discrecionales 
del agua, a pesar del canon grovoso por concepto de rie¬ 
go y la evidente mediocridad de sus tierras. Allí está la 
verdadera agricultura intensiva de la región. Y sería una 
falta de tino del gobierno de que no mejorara a la breve¬ 
dad las condiciones precarias en que se desenvuelven es¬ 
tos agricultores, por la carencia del agua debido a.1 dis¬ 
pendioso sistema de su aprovechamiento. 

En Alien hemos encontrado el ejemplo más elocuen¬ 
te del pequeño cultivador. Se trata del vecino M. Coprio, 
helvético, arboricultor competentísimo, que trabaja, sin 



ninguna ayuda, las cinco hectáreas escasas de su propie¬ 
dad. Con toda complacencia hemos visitado la íinquita 
de este agricultor recogiendo la impresión más halaga¬ 
dora. Dedica una atención especial a los frutales y a la 
huerta. Pero el renglón más lucrativo de sus productos, 
los constituye el cultivo de rosales con destino a plaza. 

¡ Rosales, a doscientos leguas de Buenos Aires! ¡ Eso es 
valentía! Alguna vez el cxcepticismo de la metrópoli se 
manifestó en nota chispeante cuando el poeta Guido 
Spano, desde su puesto eventual en el ministerio de 
agricultura, aconsejaba a los agricultores del país que 
plantaran rosales para perfumar el acíbar de la vida... 
Se confirma aquí la razón del viejo Anacreonte; y no a 
la vera de la urbe estupenda, en el cómodo «faubourg», 
sino en el valle lejano, más .allá del «íar west» argentino 
,y donde la fantasía porteña cree ver todavía, las mesna¬ 
das de los hijos de Caupolicán afilando sus lanzas bajo 
las salvajes sauzaledas del río... 

Y no sólo cultiva Coprio rosales para la exportación' 
de ejemplares vivos, con rumbo a las jardinerías de la 
metrópoli, y con rendimientos aceptables, .sino que se 
propone establecer, de acuerdo con la medida do sus fuer¬ 
zas, una pequeña destilería de esencia de rosas. Si no hu¬ 
biéramos visitado su chacrita, que es una monada; si no 
hubiéramos departido largamente con este agricultor, 
—■ con este grande y hazañoso agricultor; — si no hu¬ 
biéramos puesto en juego,su tecnicismo, bien cimentado, 
en su propia huerta de frutales; podríamos pensar que 
era el lirismo dé un visionario, este pujo industrial de 






hacer suaves esencias donde los cerdos dan valiosas gor¬ 
duras y los alfalfares invernan ovinos de alta selección.,. 

Pero ahí está la comprobación en su finca. La reco¬ 
rremos con deleite, con emoción. Se recuesta sobre el ca¬ 
nal de la cooperativa, como un ingerto promisorio sobre 
vigoroso patrón. ¡ Qué aprovechamiento más meticuloso 
el de su predio! ¡ Qué sencillez encantadora la de su ca¬ 
sita! El agua se desparrama con equidad sobre los ■came¬ 
llones. Prosperan maravillosamente las plantas. De pri¬ 
mera intención se advierte en los frutales la mano exper¬ 
ta del podador. Hay manzanos que no se levantan un 
metro del suelo y cargan abundosas pomas. Allí está la 
ciencia del huertano, evitando las ramazones inútiles, 
que demandan su parte de savia ineficaz y donde la pa¬ 
rasitología encuentra un refugio inapreciable. Persigue 
Coprio, con verdadero afán, la variedad de pomacea que 
resista al famoso pulgón, enseñoreado de los huertos va- 
lletanos. Y ensaya, ensaya siempre con la pertinacia de 
un benedictino, en procura del ejemplar inmune que 
pueda dar al traste con la terrible plaga. 

Su finca, aparte del rendimiento en producción qué 
asegura su modesto bienestar económico y el de su fa¬ 
milia, es, en pequeño, todo un campo de experimenta¬ 
ción. Se multiplican eomo por ensalmo variedades y fa¬ 
milias, siguiendo un plan sistemado de observación bajo 
el más escrupuloso aprovechamiento de la finca. No hay 
desperdicio en su tierruca. Después del jardín de rosa¬ 
les, viene el huerto. Allí, entre las hileras de manzanos, 
perales y durazneros, se refugian las hortalizas, los es¬ 
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párragos, el pradito de maíz y el frutilla! y conviven 
hasta las plantas exóticas, los kakis, las frambuesas... 

Cuando visitamos esta finca encontramos a Coprio 
en la faena de arraigar un enjambre de abejas que ate 
había asentado sobre una planta de membrillo. Su colme¬ 
nar es modesto, muy modesto, construido toscamente de 
cajones. Pero esta iniciación, que se incorpora a la inten¬ 
sa labor de la propiedad, ha de ser industria lucrativa 
dentro de poco, dado el carácter técnico que piensa Co¬ 
prio imprimirle a su apicultura. Recorriendo la huerta 
de frutales, nos invade el recuerdo de La Vegetariana, 
aquella finquita de Astorga, en Guaymallén, también de 
cinco hectáreas, trabajada intensivamente, con rendi¬ 
mientos de quince hectáreas merced a la distribución 
de sus plantíos: los frutales, alineados, sirviendo de ro¬ 
drigones al parral; y entre los camellones, de fila a fila, 
las acelgas, las cebollas, los tomates, toda la variedad 
hortícola, base de su apostolado y su alimentación. 

No entramos en las interioridades de la casita del co¬ 
lono, pero tenemos la certeza de que reinla la felicidad 
dentro de aquellas paredes humildes. Hay alegría en el 
solar. La obra de este hombre diligente ha sabido hacer 
un paraíso de aquella lengüita de tierra, adherida al ca¬ 
nal como pidiendo una caricia a sus aguas. Y no sólo su¬ 
ponemos bienandanza en el hogar; suponemos holganza 
económica y sospechamos hasta los ahorrillos previsores 
que darán más tarde a este granjero fuerzas vitales para 
afrontar empresas mayores.. . Ya en Neuquen, encontra¬ 
mos otro colono, — el valenciano Vicente García, — dig- 
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no ele tomarse como modelo de agricultor intensivo. Pero 
en el caso de Coprio, se une la labor del labriego al tec¬ 
nicismo del arboricultor, al tino del granjero inteligente 
que distribuye su labor, diaria entre sus plantas, a pleno 
sol, y el libro de consulta; que pone'sobre la rutina una 
nota cultural propia, sustantiva y quizá trascendental 
para la comarca. 

Recorremos la finca. Con toda buena voluntad nos 
asesora Coprio ¡sobre el resultado de sus experimentos. 
Su obsesión, su pesadilla es, boy por hoy, el pulgón laní¬ 
gero que ataca sus manzanos. Regresamos luego a su ca¬ 
sita. Mientras reposamos a la sombra de un sauce, su es¬ 
posa nos obsequia con un plato de frambuesas frescas 
con vino y azúcar, delicioso y sencillo manjar que no ha¬ 
bíamos probado nunca... 


CAPITULO XIV 

Una nota pecuaria. -— Las tincas Los Viñedos y El 
Manzano. —• Ganadería lanar. •— Iniciación de 
planteles fundadores. — La selección de tipos. 
— Calidad en lanas, rendimiento en carnes y 
prolificuidad. — El cuidado de los forrajes y la 
implantación del silo. — El aprovechamiento 
prudente de los alfalfares. — Tecnifíeación ga¬ 
nadera. — Zona sana, haciendas sanas. — Una 
incursión por los potreros. —* Los alfalfares 
destinados a semilla. — Lo que cuesta un al¬ 
falfar. — La industria porcina. — Bershire 
y Large Black. — Los ensayos de Duroc Jer¬ 
sey y Poland China, — En las porquerizas. — 
Procedimientos de crianza, alimentación y pro¬ 
ducción. — Porvenir del ganado porcino en la 
zona. — Diversas. 

Una nota pecuaria interesante nos proporcionan las 
fincas «Los Viñedos» y «El Manzano» de los señores Pi- 
ñeiro Sorondo Unos., frente a Alien. Es posible que.no 
sea aún lo más destacado en el valle superior, en cuanto 
se refiere a ganado 'lanar, y teniendo en cuenta la recien¬ 
te data de los planteles fundadores. El vecino Flügel, 
alemán progresista y administrador meticuloso, lleva una 
notoria ventaja en tiempo y cantidad. Esta nueva empre¬ 
sa que se incorpora, sobre bases científicas, a la vida in¬ 
dustrial de la comarca, tiene apenas dos años de inicia¬ 
ción. Se organiza con madres rambouillet y buenos car¬ 
neros lincoln importados y procedentes de la cabaña de 
don Angel Leanes. Al año, mientras se verifica una pru¬ 
dente eliminación del tipo inferior, nuevos padres, de 









las cabañas de Patricio Smith y Vivot, vienen a ennoble¬ 
cer el ganado, suavizar- las cruzas y orientar definitiva¬ 
mente el desplazamiento del rambouillet cuyo proceso 
evoluptivo se formalizará en el lapso de dos generaciones. 
La última etapa en procura del alto refinamiento, se va 
a iniciar con el lote de 24 carneros, de diez y ocho meses, 
con procedencia de la casa Bullrich, lote vigoroso y pare¬ 
jo, ba jado en Alien con todos los honores de su progenitu¬ 
ra y que acaba de enseñorearse de un pradito de alfalfa 
sombreado por el saucedal. 

Persiguen los señores Piñeiro Sorondo, al encauzar su 
ganadería en esta corriente de selección, los siguientes re¬ 
sultados : calidad de lanas, rendimiento en carnes y pro- 
lifieuidad. Sobre las condiciones textiles de las cruzas liu- 
coln nos ahorramos toda ponderación, puesto que no ad¬ 
mito competencia en el mercado. Se busca el animal de 
cuerpo como una exigencia regional. La carnicería, in¬ 
crementada cada vez má-s por la densidad de población 
que se acentúa visiblemente en el alto valle, reclama con 
apremio los tipos de consumo. En estos últimos años, la 
escasez de ganados en la zona, ha venido a poner en evi¬ 
dencia ! la necesidad de fomentar la crianza de vacunos y 
lanares con destino al abastecimiento público. La. doman-. 
da, exigente, de carniceros y matarifes, ha dado la pauta 
sobre el aprovechamiento inmediato de las praderas, tra¬ 
duciendo en carnes de consumo los beneficios del alfal¬ 
far. De esta circunstancia, resultado de la observación 
más que de la estadística, una de las razones de la orien¬ 
tación ganadera.que nos ocupa. En cuanto a las ventajas 


de la procreación, vale la pena tomar nota de los infor¬ 
mes que nos suministra el doctor Miguel Piñeiro Sorondo. 

—Nuestro ganado — nos dice —- ha rendido el pri¬ 
mer año, un 115 por ciento de corderos grandes, de seña¬ 
lada. El segundo año, a pesar del invierno riguroso que 
Sufrió la zona, con mínimas de 15 y 18 grados bajo- cero, 
el porcentaje fue de 98. 

Opina nuestro informante, — entrando en los porme¬ 
nores de la crianza, — que es indispensable cuidar el fo¬ 
rraje, ya sea en parvas o silos, para que no flaquee la 
subsistencia durante los meses de invierno. Como medida 
de previsión, infalible, aconseja el procedimiento del en- 
silaje, de manera de capear airosamente las crudezas del 
invierno con ventajas notorias sobre el pasto seco conser¬ 
vado en almiares. Asegura que durante nueve meses del 
año se puede sostener de 25 a 30 ovejas por hectárea al¬ 
falfada. Sobre el aprovechamiento sistemado y de un al¬ 
falfar, aconseja un procedimiento prudencial que vamos 
a puntualizar en el siguiente cálculo: Sobre la base del 
sostenimiento de 25 a 30 ovejas por hectárea, tomemos, 
como elementos de comparación, una superficie alfalfada 
de 100 hectáreas y una cantidad de 2000 cabezas. Vea¬ 
mos corno puede verificarse la alimentación de esta ha¬ 
cienda durante «todo el año». De las 100 hectáreas de¬ 
diquemos 25 para «hacer pasto» con destino a los meses 
de junio, julio y agosto en que se necesita alimentar el 
ganado con parva o silo. Con la cantidad de animales re¬ 
sistidos por hectárea (25 a 30), tenemos que las 75 hec¬ 
táreas podrán alimentar las 2000 ovejas durante los nue- 
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ve meses de forraje abundante. La alimentación de in¬ 
vierno podrá basarse de acuerdo con los resultados del 
siguiente cálculo que es matemático: Una oveja madre 
necesita para su alimentación de invierno, 2 kilos de pas¬ 
to de silo, diarios. Es decir que consumirá 180 kilos du¬ 
rante los tres meses de invierno. 2000 ovejas, eónsumi- 
rán, en consecuencia, 360.000 kilos, o sea 360 toneladas. 
Ahora bien: una hectárea produce, en un solo corte, alre¬ 
dedor de 10 toneladas (verde) ; de manera que 25 hectá¬ 
reas producirían 250 toneladas. Lo que equivale a decir 
que con un corte y medio de las 25 hectáreas se habría pro¬ 
ducido 375 toneladas de pasto, llenando con excedente el 
silo y quedando, en consecuencia, dos cortes y medio que 
podríamos llamar de «superávit» para alimentación suple¬ 
mentaria. Estos dos cortes y medio producirían, además, 
7 toneladas por hectárea de pasto seco en parva. 

De este cálculo, que nos merece fe por la versación 
del informante y la elocuencia de los números, se des¬ 
prende la necesidad de difundir el silo en los prados ga¬ 
naderos de ’la zona. El pasto de las 25 hectáreas a ser 
destinadas a almiares, se aminoraría con una merma de 
25 °/o, aparte de su disminución en poder nutritivo, fac¬ 
tores que contribuyen al apocamiento de carnes y que se 
cotizan recién, en sus verdaderos efectos, frente a las re¬ 
velaciones de la báscula. 

—Se cree, y esto es una opinión corriente, — nos dice 
el doctor I ineiro Sorondo, — que las ovejas destruyen 
los alfalfares. No me aparto de que hay algo de verdad 
en esta vulgarización. Pero la premisa no reza con los al¬ 


falfares magníficamente tupidos y lozanos del valle. Sin 
duda, para entregar los potreros al pastoreo lanar, hay 
que tener en cuenta que se haya oreado el predio. Nunca 
la operación debe realizarse a renglón seguido del riego. 

_¿Y con resepeto a enfermedades del ganadoí... 

interrogamos. 

__.No se conocen. La sarna, que es universal, se com¬ 
bate con energía con los baños y procedimientos aconse¬ 
jados por la veterinaria. Nuestro desiderátum será hacer 
de estas praderas un retacito de Australia, donde la saí¬ 
na se ha desterrado, por completo. Para preservar el ga¬ 
nado de tal flagelo, hacemos rotar los ovinos por los po¬ 
treros salubriñcados. Nunca echamos majadas, en los cua¬ 
dros donde se ha producido sarna, sino un mes después 
cuando el sol y el aire han ejercido su influencia puiiíi- 
cadora. El campo está dividido en numerosos potreros 
de 25 hectáreas de extensión los mayores; de manera que 
es muy sencilla la rotación. 

En compañía del doctor Piñeiro Sorondo y de su 
hijo Jorge, —- joven sportman y buen estudiante que vie¬ 
ne a contagiarse en la comarca para afrontar los cursos 
de agronomía, — verificamos una incursión mañanera 
por -el campo, a pleno sol. Es magnifico el día. Recorre¬ 
mos las frescas alamedas que defienden los prados de alfal¬ 
fa.. El campo es una maravilla. La lluvia torrencial de la 
semana ha encharcado los caminos, vivificado las plantas 
.adventicias que medran al borde de las acequias y puesto 
.su sana alegría en e'l espacio. 

Visitamos el potrero donde pace un rebaño de ejem- 
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piares de muy buen tipo, productos del primer seleecio- 
namiento por cruza. Muestran aún los machos, progenito¬ 
res, el trozo de vellón (|ue respetó la tijera, crespo y blan¬ 
co, y donde el metro comprobaría cincuenta centímetros, 
de textil. Cruzamos a campo traviesa nuevos prados don¬ 
de ondulan otras majadas de tipos homogéneos. Visita¬ 
mos luego un alfalfar en vísperas de caer bajo las cuchi¬ 
llas de la cortadora. Está destinado a semilla este año. 

¡ Qué vigoroso! ¡ Qué inextricable! ¡ Qué prometedor este, 
amplio potrero, escapado tan providencialmente a las 
furias del temporal!. .. 

Al trasponer sus tranqueras nos dice el doctor Piñci- 
ro Sorondo: 

—Estas, son libras esterlinas. .. 

Luego rectifica el juicio improvisado, con una pala¬ 
bra de exeepticismo: 

-—Pero.. . 

Es decir..,, nos atrevemos a. desconfiar nos¬ 
otros. 

¡ Y claro!. . . Faltan diez días para la siega. El valle 
es bueno, generoso, amplio ¡pero hay tormentas!... El 
viento es suave, arrallador en estos comienzos dé otoño, 
¡pero -hay temporales! Y suele haber noches polares a 
pesar de la tibieza apacible del día. 

El amargo prejuicio se disipa ante el panorama pro¬ 
misorio, volcado a nuestros pies como una inmensa alfom¬ 
bra hasta la línea lejana de la alameda divisoria. Y mien¬ 
tras el espíritu se tranquiliza, pensando en la bondad de 
Dios y en estas bellezas de la. tierra, nos informa el doe- 
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tor Piñeiro Sorondo sobre la labor de los campos de al¬ 
falfa en la zona, respondiendo a nuestro deseo de conocer 
algunos detalles sobre esta clase de cultivos. 

—Tomando por base la propiedad do la tierra a cul¬ 
tivarse, las faenas de desmontar, destroncar, nivelar, ha¬ 
cer acequias, arar,' sembrar, etc., cuestan entre .150 y 
250 $, por hectárea. La producción forrajera permite de 
3 a 4 cortes anuales, teniendo en cuenta la extensión de 
la parcela. De semilla, como término medio, produce 300 
kilos, podiendo la cosecha ser de 400, 500 y hasta 700 
kilos (1). 

Los alfalfares de los establecimientos Los Viñedos y 
El Manzano de los señores Miguel y Patricio Piñeiro So¬ 
rondo, abarcan una extensión de 900 hectáreas, corres¬ 
pondiendo 600 a la primera de estas fincas. Los primeros 


(1) El vecino de Cipolletti, don Julio Contreras, uno de los anti¬ 
guos pobladores del valle, implantó en 1910, algunos procedimientos 
nuevos en las faenas de los alfalfares. Introdujo el acarreo en rastras 
del forraje cortado. Hasta entonces esta labor se verificaba por medio de 
chatas, complicando evidentemente el trabajo. Las rastras de madera se 
construyen con lienzos de corral y tienen un valor de 6 a 8 pesos. 

El señor Contreras nos suministra los siguientes datos sobre proce¬ 
dimientos agrícolas para alfalfar, valor de las tierras y rendimientos en 
forraje y semilla. Según sus informes, el campo inculto se compraba en 
1912 a 400 pesos la hectárea. Hoy no hay precios estables. Se paga- por 
nivelar 80 $, como término medio. Una hectárea lleva 20 kilos de semi¬ 
lla que a razón de 7 pesos los 10 kilos, son 14 $. Las propiedades chicas 
rinden 4 curtes; las grandes, 3. Por cortar, emparvar, etc., labor que se 
hace por contratistas, se paga 12 $ por hectárea. Por enfardar y llevar 
a la estación, se paga alrededor de 2.50 $ por tonelada (enfardada) y 
1.50 $ de acarreo. La producción de semilla oscila entre 400 y 7ÓO 
kilos. El precio de la alfalfa, en plaza, actualmente varía entre 50 y 60 
pesos la tonelada. Aquí se vende sobre vagón a 27 $. El valor de la se¬ 
milla, sobre vagón es de 8.50 $ los diez kilos, precio actual. El flete a 
Buenos Aires, desde el alto valle, oscila entre 12 y 13 pesos la tonelada 
de pasto. 
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cultivos se realizaron hace nueve años, encontrándose 
actualmente en condiciones de insuperable lozanía. Los 
propietarios no han resuelto, por el momento, iniciar 
nuevos cultivos. El resto del campo está entregado a la 
vid, a frutales, hortalizas y maíz. 



Una industria que se ha iniciado en Los Viñedos' con 
excelentes resultados, es la porcina. Su implantación es 
reciente. Se inicia en enero del año anterior con un plan¬ 
tel de 36 madres y un chancho, clase Berkshire y Midd'le 
Yorkshire las cerdas y el padre Large Black. El resulta¬ 
do fue una procreación de 400 cabezas para ser engorda¬ 
das, en 1919. Este año se destinarán 86 chanchas a ser¬ 
vicio con padres puros Berkshire y Large Black. Calcula 
el doctor Piñeiro Sorondo que para 1920 tendrá el esta¬ 
blecimiento 1000 cerdos de engorde. 

Dada la amplitud requerida por esta nueva indus¬ 
tria, se ha dispuesto ensayar Duroc Jersey y Poland 
China, tipos ideales para cruzas con destino a engorde, 
manteniendo siempre las madres puras y padres puros 
de sus respectivas razas. 

El plantel fundador y su cría se han mantenido du¬ 
rante el año en 13 hectáreas de alfalfar, consumiendo, 
además, la producción de 7 hectáreas de zapallos y maíz. 



Hemos visitado los locales destinados a esta interesáis 
te hacienda. Se trata de porquerizas sencillas, aireadas y> 
bien dispuestas; simples cobertizos criollos que se cercan 
con paredes de paja durante el invierno, buscando el 
abrigo de las reses. Con albergues de esta laya, agua co- 
rrentiza y buena alimentación, no fallan los engordes ni 
hay por qué temer las enfermedades del ganado. 

Un porquero profesional tiene a su cargo las puérpe¬ 
ras y los lechones de primera crianza. Bajo su cuidado y 
en locales de abrigo, se procede al primer período de en¬ 
gorde, que dura seis meses. Pasan luego las crías al esta¬ 
blecimiento central. Allí permanecen cuatro meses; dos 
destinados a cebo preparatorio y dos a definitivo, con lo 
que quedan hábiles para frigorífico, — tipo «butcher», 
como se llama en la industria, — o consumo. Los cerdos 
adultos reciben una ración diaria de 10 kilos, compuesta 
de alimentos cocidos (zapallos, maíz, etc.). Los procedi¬ 
mientos culturales de este ganado, nos parecen muy opor¬ 
tunos y propios para la región. Por lo pronto este primer 
ensayo en la finca de los señores Piñeiro Sorondo se pre¬ 
senta en forma augura! Sería, tal vez, prematuro, echar 
un cálculo sobre su porvenir ya que la industria con ti¬ 
pos de ley y cruzas técnicas, es tan novísima. El doctor 
Piñeiro Sorondo es francamente optimista sobre los re¬ 
sultadas de esta empresa. Ve un porvenir enorme a esta 
industria y cree que todo chacarero debe cultivar su lote- 
cito de porcinos. Nosotros también. Armour lo viene di¬ 
ciendo, hasta el cansancio en sus prospectos: «los cerdos 
son los mayores productores de dinero». Pero para llegar 
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ai triunfo hay que sistematizar la industria, seleccionar 
los tipos y seguir paso a paso las exigencias del frigorí¬ 
fico, que es, por lo general, el mercado de las empresas de 
significación. 




CAPITULO XV 


En la isla de Choele Choel. — Remembranzas de la 
camparía al desierto. — JO a población primiti¬ 
va. -— Un recuerdo a los héroes de la cruzada. 
_ Las crecidas del río. — Lo que dice un tes¬ 
tigo ocular. — El general Villegas. — El nue¬ 
vo campamento. —• Características generales de 
la comarca. — Los cultivos de la isla. — Ba¬ 
ses de la colonización oficial. — Chacras de 
100 hectáreas. — Influencia de los acaparado¬ 
res, — Los prados forrajeros. — El alfalfar y 
la huerta de frutales. — Necesidad de extender 
las plantaciones. -— Hacia las industrias rura¬ 
les y la producción intensiva. — Detalles de la 
horticultura. — Las arvejas y el maíz. — Cali¬ 
dad de la tierra y excelencia de la producción. 
_ Por las bodegas. — Los establecimientos vi¬ 
nícolas de Tello y los padres salesianos. — La 
Cooperativa de riego y el servicio oficial. — 
Necesidad de mejorar las obras y perfeccionar 
los canales. — Una región incipiente de gran¬ 
dioso porvenir. 


«¡ Qué noche aquella del 24 de mayo, primera que pa¬ 
samos en Choele Choel!», recuerda el comandante Prado 
en su sabrosa memoria «La guerra al malón». «Hizo un 
frío tan espantoso, — agrega, — y era tan grande nues¬ 
tra desnudez, que al recordarla después de veintiocho 
años, se me ocurre que va a ecahrse a tiritar todo mi 
cuerpo. A orillas del fogón parecían los milicos fantás¬ 
ticos asados en banquete de caníbales, girando automá¬ 
ticamente al calor de la lumbre, para evitar que mientras 
se calentaba el pecho se escarchase la espalda. Los centi¬ 
nelas eran relevados cada, veinte minutos, y cuando los 
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retenes volvían al cuerpo de guardia, era necesario ape¬ 
lar, a las .fricciones para desentumecer la tropa. Al ama¬ 
necer del 25 y cuando formamos para saludar la salida 
del sol, el dilatado valle ofrecía el aspecto de una inmen¬ 
sa sabana, cuya superficie crujía con siniestro ruido al 
quebrarse la escarcha al paso de los soldados. Y cortando 
en dos aquella espléndida llanura, alzábase serpenteando 
en caprichoso zigzag, la columna de vapor escapada del 
río Negro, en espesa e impenetrable neblina.» 

iba a epilogar el ejército su brillante jornada. Junto 
al río huraño se levantaría el primer pueblo del sur, jalo¬ 
nando la concentración victoriosa y a manera de avanza¬ 
da de la nueva empresa militar, rumbo al lago Nahuel 
Huapí y a las cordilleras del Neuquen. 

Se eligió el terreno para la nueva población. Contra¬ 
viniendo la información popular, que atribuía al río cre¬ 
cidas arrolladoras, autorizó la ciencia de un ingeniero el 
local propicio hasta donde no llegarían las aguas ira¬ 
cundas. Y se comenzó afanosamente, febrilmente, la 
construcción del pueblo. Se convirtieron los soldados en 
carpinteros, albañiles y mecánicos. El cuartel pasó a ser 
una gran maestranza. Conrado Villegas, Teodoro García, 
Manuel Campos, Wintter, Fernández Oro, Montes de 
Oca, Nadal, Cerri, Moritan, — jefes de la cruzada, — se 
convertían en proyectistas y horneros, arquitectos y le¬ 
ñadores. Y así fué tomando cuerpo la población, sobre 
un recodo del río, ensombreada por los sauces cerúleos, 
dominando el valle desde la barranca florida. Al mes y 
medio ya el caserío había tomado aspecto urbano. Pero 



un día comenzaron a subir las - aguas. Nadie prestó aten¬ 
ción al fenómeno, puesto que la seguridad del pueblo es¬ 
taba basada en las matemáticas del ingeniero, Y siguie¬ 
ron las aguas derramándose por las vegas del valle. El 
río, lleno de braveza, se desbocaba por los ramblizos, cu¬ 
bría los islotes, se empinaba como un potro ensoberbecido 
junto a las barrancas, abatía sin piedad los sauces ribe¬ 
reños y se precipitaba como un furioso turbión hacia el 
mar... 

No llegó la primavera para este pueblo fortalecido 
por el amor a la patria y por la fe. El 17 de julio ama¬ 
neció el pueblo rodeado de agua. 

—Se agotaron las provisiones de carne, — dice el 
Comandante Prado, testigo ocular. — Entonces se apeló 
al racionamiento extraordinario consistente en un puña¬ 
do de harina que cocíamos, amasándola sin sal algunas 
veces al rescoldo y a una que otra piltrafa de caballo que 
nos tocaba por milagro. Al hallarnos aislados por la cre¬ 
ciente, y no sabiendo el tiempo que duraría esa situación, 
el General Villegas dispuso que se reunieran los caballos 
que habían quedado en el campamento pertenecientes al 
servicio de la proveeduría y a los ayudantes, a fin de dis¬ 
tribuirlos para el consumo, moderadamente. Entre tanto, 
casi a la vista de todos, las caballadas se ahogaban en 
sus rodeos, se ahogaban las novilladas del proveedor, sor¬ 
prendidas en su marcha, y dentro de poco nos ahogaría¬ 
mos también nosotros. Y para que no entrase el desalien¬ 
to en los espíritus, la división hacía constantes ejercicios 
durante el día, hundiéndose en el fango formado por el 
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agua que brotaba del suele. Por la noche esos mismos mi¬ 
licos lo pasaban bailando al compás de las bandas de mú¬ 
sica que tocaban, de orden superior, las más alegres pie¬ 
zas de sus repertorios., . 

La inundación arrasó con todo. 

Mes y medio después, a fines de septiembre, se ha¬ 
bían tirado las bases de otro nuevo campamento, un poco 
upas al oeste, sobre las barrancas del río, hasta donde pa¬ 
recía imposible que llegaran las crecidas. No íué esta la 
población definitiva. Acabamos de visitar Choele-Choel 
y sus alrededores. Ahí están las ruinas de este campa¬ 
mento. Sólo ha quedado en pie la comandancia que ocu¬ 
pó el general Villegas y una media docena de robustos 
álamos que resisten como atalayas, los embates del tiempo. 

Así fueron los preliminares civilizadores de Choele 
Choel. Después de esta primer tentativa del ejército, vi¬ 
nieron los colonos. Se dividieron y cultivaron las tierras. 
Se organizó el regadío. Y pasó por fin el ferrocarril in¬ 
tensificando la nota de cultura y trayendo población y 
bienestar. 

* 

# * 

La isla de Choele Choel constituye, hoy, uno de los 
centros rurales más importantes del valle. Las condicio¬ 
nes agrológicas de la tierra son insuperables. El clima es 
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benigno. Su situación junto al ferrocarril, contribuye, 
como primer factor, en el estímulo de sus industrias 
agropecuarias. Su población, que se densifica sensible¬ 
mente, puede calcularse en inás de 3000 habitantes, co¬ 
lonos todos. He aquí, grosso modo, una estadística de sus, 
cultivos, calculada en los predios de riego: Alfalfa, 3530 
hectáreas; trigo, 300; cebada, 530; avena, 350; maíz, 
.200; viña, 170; frutales, 105; huerta, 116. En terrenos 
.sin riego, los cultivos pueden apreciarse así: alfalfa, 3100 
hectáreas; trigo, 1500; cebada, 400; avena, 250; maíz, 
n 300; frutales, 60; viña, 120; diversos frutales, 80. 

Calculando sobre la extensión de la isla, nos encon¬ 
tramos con que el área cultivada abarca algo más del 
12 % sobre la superficie total. El resto corresponde a 
campos silvestres aprovechados, merced a la abundancia 
de sus forrajes naturales, como prados de crianza. De 
primera intención, pareciera exiguo este exponente de 
cultura agrícola, frente al incentivo de la tierra pródiga 
y la facilidad del tren. Pero, en descargo de la comarca, 
hay que achacar la retracción a la eterna perpectiva 
de las inundaciones, presente griego que malogró, 
más de una vez, la noble labor de los colonos poniendo su 
amarga nota en el prestigio naciente de la comarca. Esta 
y no otra ha sido la causa del estancamiento cultural de 
la isla, a pesar de la excelencia de sus productos y las 
facilidades acordadas para su colonización. 

Pero, no podía el pesimismo prolongar por más tiem¬ 
po esta situación comarcana. Las crecidos del río Negro, 
que fueron hasta no ha mucho tiempo, un formidable 
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enemigo de la agricultura isleña, incipiente pero augu- 
ral, van a ser sometidas con las grandes obras hidráu¬ 
licas del valle. Ya el formidable dique del Neuquen, pues¬ 
to como una barrera sobre el río veleidoso, se encarga de 
docilizar la corriente iracunda, enviando hacia la hoyada 
Vidal, el exceso pernicioso de las aguas que solían, en 
los meses de invierno, malograr las vigilias ribereñas. 
Con este gran alivio, que representa el primer paso for¬ 
mal en el sentido de regimentar los grandes ríos de la 
alta Patagonia, se asegura la tranquilidad de la comar¬ 
ca, Ínterin se formalizan los estudios para poner reparo 
a las turbulencias del Limay. 

Este paso en firme dado por la civilización del agua, 
inicia un nuevo ciclo cultural para Choele Choel. 

La acción oficial, después de un lamentable abandono 
de más de veinte años, se significa en 1904 con un decre¬ 
to de colonización. Se divide la isla en chaeras de 100 
hectáreas. El loteo era previsor, sin duda, pero mientras 
la disposición gubernativa daba facilidades de pago para 
la adquisición de las chacras, no se puso límite con el 
máximo prudencial de tierra que pudiera adquirir cada 
colono. De ahí que los adjudicatarios pudientes acapara¬ 
ran diez y veinte ¡chacras, en menoscabo de la agricultura 
intensiva reclamada por las condiciones del suelo y el 
espíritu oficial que autorizó la colonia. Uno solo de estos 
terratenientes, —- y son varios, — el doctor Daniel Goy- 
tía, posee aproximadamente 2000 hectáreas de tierras co- 
lónicas que malogra, — salvo muy pocos retazos, — en 
el pastoreo rudimental. Extensiones como ésta, que no 




Panorama de la Isla de Choele Choel. 
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serían un feudo en la zona ehaqueña ni en la 1 atagonia 
austral, constituyen en la isla inunificente, — futuro Ca- 
naán del valle, — latifundios inverosímiles, capaces de 
retardar el desarrollo progresivo de la comarca. No cree¬ 
mos que los grandes tenedores de tierra en la isla puedan 
alegar ninguna razón fundamental en su descargo. La 
producción frutícola, que es excepcional, no da margen 
aún a una industria lucrativa, a pesar de su excelencia. 
Y su éxito irrefragable en los certámenes de la metrópoli, 
no lia logrado mover el lirismo de sus cultivadores que 
se limitan a pequeñas parcelas, mientras la fruta del 
Paraná, aguachenta y desabrida, domina la plaza; y sigue 
nuestra novelería pendiente de las manzanas de Califor¬ 
nia, llenas de color y de vida, pero costosas, uniformes y 
antipáticas... Ninguno de los terratenientes de la isla 
tiene una huerta de frutales superior a 4 hectáreas de 
extensión. En estas condiciones, la fruticultura que de¬ 
biera ser, por la validez calitativa de sus ejemplares, el 
primer renglón agrícola de Choele Ohoel, deja su carác¬ 
ter de empresa industrial para convertirse en deporte 
ornamenticio con rumbo a las ferias de exhibición y a los 
torneos platónicos de la capital, ¡No, pues! Esta isla lle¬ 
na de belleza y de maternidad, donde el río pictórico, de¬ 
jó en sus resacas, por centurias, sus fecundizantes alu¬ 
viones, está reclamando extendidos, ubérrimos plantíos, 
civilizados por la ciencia agraria, teenifieados por la in¬ 
dustria y ennoblecidos por el riego racional. 

Mientras tanto, los fruteros siguen aferrados a sus 
cultivos incipientes, sin extender sus huertos ni buscar 
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en la selección de sus variedades, tipos que salven los in¬ 
convenientes de la distancia y respondan a las exigencias 
del mercado. Los más sobresalientes fruticultores de la 
isla son don David Costaguta, con cuatro hectáreas y 
don Domingo Etchegoy, con dos. Don Francisco Vidal,, 
tiene también una quinta de buenos frutales. Podemos 
anotar asimismo, dentro de los principales productores, a 
don Amílcar Micchelli y a don Leopoldo Murguía. En 
la vecindad de la isla, son dignas de mención, por sus pe¬ 
queños plantíos de frutales, la finca de la sucesión Gar¬ 
bera, la Colonia Josefa y el establecimiento La Julia. 

Está en la conveniencia de todos los propietarios is¬ 
leños, dar incremento definitivo a esta industria, buscan¬ 
do los tipos de exportación embellecidos por el tamaño, la 
consistencia y el sabor. La obsesión por la monocultura, 
— vale decir, «la fiebre de la alfalfa», tiene que ir 
suavizándose poco a poco, trente a la necesidad de las in¬ 
dustrias combinadas y la implantación de la chacra mix¬ 
ta. La alfalfa, como cultivo, asegura, ciertamente, la es¬ 
peculación inmediata, traducida en producción ganade¬ 
ra, en reses de frigorífico, en textil. Pero, sería muy po¬ 
bre el porvenir de estas tierras, si fincara solamente en 
aplicaciones pastoriles. El riego artificial, que es cien¬ 
tífico, que es dispendioso, que importa el más alto expo¬ 
nente de la cultura agrícola, puesto que vitaliza hasta los 
suelos más tenaces, salobres y áridos, tiene otra misión 
más eficiente que alimentar la hierba de los rebaños, en 
un país como el nuestro, de húmedas vegas y llanuras fe¬ 
races. En Europa, donde toda corriente de agua es una 


fuente de maternidad para ios prados ribereños, sólo jus¬ 
tificarían esta prodigalidad del riego, en la propia juven¬ 
tud de nuestras industrias rurales. Esta gran riqueza del 
agua, que importa el resultado de una energía trascen¬ 
dental, aplicada por la nación en bien de su progreso, 
reclama fuentes de producción más intensas, más cien¬ 
tíficas, más complejas que los potreros de alfalfa, libra¬ 
dos a la rutina del sembrador y a las veleidades del 
tiempo. .. 

Venga en buenhora la evolución que ya comienza a 
diseñarse merced al propio instinto de conservación de 
los colonos. 


# 

* # 

Transcribamos algunas de nuestras apuntaciones so¬ 
bre horticultura, recogidas en nuestra reciente incursión 
por la isla. 

De acuerdo con la calidad de la tierra, la producción 
de hortalizas es excepcional. Como suena: excepcional. 
Son inmejorables las arvejas. Los porotos, las cebollas, las 
patatas, los garbanzos, rinden prodigiosamente. Dan bien 
los tomates y el pimentón. Por error tal vez, se ha difun¬ 
dido en la isla, la arveja de ojo negro, en. lugar del «petit 
pois». Aquélla se prodiga con mayor abundancia, pero 
ésta podría constituir una industria de gran rendimien¬ 
to, dada su calidad. 



El maíz, rinde de 6 a 7000 kilos por hectárea, eleván¬ 
dose a mayor cantidad. No ocurre esto en la parte alta 
del valle, en Roca y Alien por ejemplo, donde la produc¬ 
ción maicera es inferior. Se ha dado un caso excepcional 
que conviene registrarlo : el chacarero don Justo Resca¬ 
ño, que tiene su propiedad en un extremo de la isla, 
sección 1, lote 20, — cosecho en el agro 1913-14, en una 
extensión de cuatro hectáreas, alrededor de 70.000'kilos 
de maíz, cantidad fabulosa que da idea de la importan¬ 
cia que puede asumir este cultivo. Sin embargo, nadie de¬ 
dica mayor atención al maíz. Se siembra escasamente lo 
necesario para el consumo. El maíz, por lo general, se 
cultiva sin riego en la isla, aprovechando los terrenos de 
regadío para la alfalfa. En la chacra de don Ernesto I a- 
laeios hemos podido observar un maizal espléndido con 
carrizos de más de tres metros de alto y de 5 a 7 mazor¬ 
cas por tallo. 

Algunas fincas han sido acotadas por mimbreras, co¬ 
mo valladares, anticipando, tal vez, la industria de la 
canastería. Por lo común los cercos vivos en la isla, son 
descuidados. No hay parangón posible entre las calles de 
la isla y las calles arborizadas de Cipolletti, La Picasa, 
Alien o Roca, con sus primorosas alamedas y sus trin¬ 
cheras de tamariscos. 
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No tocios los terrenos de la isla gozan de los beneficios- 
del riego. B;ste servicio, hoy por hoy, tiene carácter ofi¬ 
cial. Existe sin embargo una cooperativa de riego. Pero- 
a pesar del largo tiempo que lleva de organizada, no pres¬ 
ta ningún beneficio por carecer sus canales de boca-toma. 
Esta sociedad se constituyó a raíz de la adjudicación co- 
lónica de la isla. Su canal principal tiene alrededor de- 
30 kilómetros. Arranca en Colonia Galense y corre de- 
oeste a este. Con las crecientes, esta arteria se llenó de 
agua, pero no ha prestado aún servicios de riego. Alcan¬ 
za a 300 el número de ‘chacras inscriptas en esta coopera¬ 
tiva, con un total de 30.000 hectáreas de superficie. Para 
entrar en funcionamiento la sociedad de riego, cada con¬ 
cesionario tiene que pagar diez cuotas de 300 pesos cada, 
una. No se ha puesto en práctica todavía -este compro¬ 
miso. 

Las obras oficiales de riego consisten en un canal ma¬ 
triz de 14 kilómetros de extensión, que arranca de la 
parte suroeste de la isla y se bifurca convenientemente 
en diversos brazos. Su servicio está administrado por ve¬ 
cinos, — tres designados por el ministerio de obras pú¬ 
blicas y dos por elección de los regantes. — Se paga un. 
canon de 5 pesos por mes y por chacra. Los regantes tie¬ 
nen la obligación de la limpieza y monda de los canales- 
y acequias. 

En general, el riego en la isla es deficiente. El canal, 
matriz esta en condiciones deplorables. La compuerta se 
encuentra en pésimo estado. Por estas circunstancias, es. 


W 
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común que se carezca de riego durante los meses de fe¬ 
brero y marzo. 

La dirección de tierras y colonias que tiene bajo su 
cargo estas obras, debe poner reparo a la brevedad a es¬ 
tos defectos, normalizando los servicios del agua. 

* 


Hemos visitado diversas bodegas en Choele Choel. 
Por lo común todos estos establecimientos adolecen de las 
deficiencias propias de la juventud de la zona. En capí¬ 
tulos anteriores hemos dedicado una atención preferente 
a las bodegas del alto valle fijando puntos cardinales pa¬ 
ra la industria del vino en la región. En Choele Choel la 
vinificación está más retrasada que en el departamento 
General Roca. Un establecimiento pequeño y muy bien ins¬ 
talado, que ha movido nuestra atención, ha -sido el de don 
Eugenio Garzón, viejo vecino de la isla y ex-gobernador 
del territorio de Río Negro. Es minúscula esta bodega, 
pero está instalada con toda modernidad, con sus pilones 
de manipostería y sus maquinarias convenientes. La bo¬ 
dega de los salesianos, merece también ser mencionad^, 
merced a los loables esfuerzos de su 'director, el padre 
Aceto, enólogo convencido, fervoroso mentor de almas y 
muy buen arquitecto. 
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En la estación de Choele Choel, mientras aguarda¬ 
mos la llegada del tren, departimos con un maestro: el 
director de la escuela de Colonia Guíense, en la isla. Coin¬ 
ciden los informes que nos habían anticipado sobre este 
educacionista, con el juicio que nos merece la interlo¬ 
cución. Se trata de un maestro, en el amplio concepto. 
Es joven. Se 'llama Millán. Ha estado en Patagones de 
vice director de la escuela normal, si mal no recordamos. 
Este año se ha sustraído al encanto de las vacaciones de¬ 
dicándose al negocio de frutas. Ha acaparado la produc¬ 
ción. de la isla. En la estación dirige, personalmente, el 
embarque de los cajones a General Roca, a Bahía Blan¬ 
ca, a Alien, a Cipolletti, a Neuquen. Todos los días la 
misma faena. Y todos los días hace extender con sus peo¬ 
nes, sobre una jerga, en el suelo, el montículo de sabro¬ 
sos duraznos, en obsequio a los «habitúes» de la estación, 
a manera de refacción comunal. 

Nos interesa, por cierto, algunos pormenores sobre el 
carácter de «sus niños», retoños de ingleses e italianos, 
de españoles y rusos, de criollos y de indios. 

-—Los rusitos, — nos dice, — son aplicados e inteli¬ 
gentes. Asimilan con extraordinaria rapidez las leccio¬ 
nes. Los niños criollos, parecieran, de primera intención, 
más retardados, pero una vez que se compenetran de las 
cosas, retienen las explicaciones admirablemente. 

—¿Y los aborígenes? Porque ha de tener algunos ni¬ 
ños indígenas. . . 

—Son dóciles, atenciosos e inteligentes. Concurren a 
las clases con asiduidad y aprenden bien sus lecciones. 



Hace algún tiempo, me llamaron la atención dos niñitas, 
hijas de indios. Había notado en ellas cierto retraimien¬ 
to, cierto dolor oculto, tanto en las horas de clase como 
en los recreos. Quise auscultar estos pequeños corazonci- 
tos: «¿Por qué estáis tristes?» —• «Porque las otras ni¬ 
ñas nos dicen que somos negras y no quieren juntarse con 
nosotras» — me respondieron. — Me pareció la odisea 
de una raza que no había acabado todavía con su último 
dolor. Ploras más tarde, tocaba en clase el sentimiento de 
los niños explicando la muerte de un perrito aplastado 
por la rueda de un carro, frente a la escuela. Los niños 
habían presenciado la escena. Les hablé de la utilidad de 
los perros y de la piedad que debemos tener con. los ani¬ 
males. Cuando terminé la clase, todos los niños estaban 
apesadumbrados, pendientes de la dolorosa tragedia. Só¬ 
lo las niñas indias lloraban. .. 






CAPITULO XVI 


Los sauces patagónicos. —• Una remembranza mar¬ 
cial. — El fusil y el arado. — La poesía de los 
ártioles. — El calden y el sauce indígena. — 
El saquee llorón. —i El panteísmo de la flores¬ 
ta. — La industria del sauce. — Los bosques 
cordilleranos. —■ Importancia del aprovecha¬ 
miento maderero de los sauces patagónicos. — 
El aserradero de Choele Choel. — La firma Gi- 
naca y Oía. — La superficie boscosa, explotada. 

_ 500.000 árboles en vísperas de aserradero. 

— T Detalles generales del establecimiento in¬ 
dustrial. — Sus perspectivas para el futuro. — 
Cortes y acarreos. —: Manufactura de los rolli¬ 
zos. — Fabricación de tablas y cajones. — 
Obreros y jornales. — El eterno saucedal. . . 

Cuando las tropas nacionales que batieron el desier¬ 
to, llegaron, después de penosa travesía, a las márgenes 
del Colorado, el saucedal silvestre les brindó su amable 
abrigo. Sobre la copa del sauce más viejo y más alto, la 
gratitud nacional, que ya comenzaba a tejer la corona 
a sus muertos ilustres, puso un nombre: Alsina. «Paso 
Alsina» se denominó aquel vado del río. Por allí cruzó 
el ejército, rumbo a Clioele Cboel. El sauce patagónico 
fué el primer amigo que recibió cariñosamente, campe¬ 
chanamente, a nuestras armas victoriosas y fatigadas. A 
su sombra, sentimental y alegre, — supervivencia abori¬ 
gen del territorio conquistado, que reclamaba ranchos 
criollos para perpetuarse en su aspecto familiar, — de¬ 
bía sentar sus bases la colonia. 

Y fué así nomás. Los sables mellados de nuestra caba- 
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Hería, volvieron al arsenal. La tierra reclamaba el brazo 
de los héroes para abrirse en su estupenda maternidad. 
Y mientras se trocaban las carabinas por las palas, y las 
cureñas por las carretillas de mano, en la empeñosa ta¬ 
rea de sangrar al río por canales fecundizadores, con las 
ramas de los sauces patagónicos se levantaban las vivien¬ 
das de los labriegos, — soldados de ayer, — y se cons¬ 
truían las estevas de los arados. 

¡ Qué árbol más expresivo, más lleno de dolor y de 
amor, más hospitalario y más humilde, más generoso y 
más eterno! El calden pampeano es la fortaleza; el sauce 
patagónico, la bondad. Se complementan los dos en el 
simbolismo autóctono y en la leyenda salvaje. Aquél tie¬ 
ne la braveza indomable del indio, hosco retorcido, hura¬ 
ño; éste tiene la generosidad de la tierra virgen. Si fue¬ 
ran pájaros, serían el carpintero y el chingólo; si fueran 
bestias, serían el puma y el guanaco; si fueran hombres, 
serían el soldado y el labrador... • 

Vosotros, los porteños burócratas, no le conocéis. 
Cuando le hayáis transportado a vuestros jardines; cuan¬ 
do exornéis vuestrps parques con sus bosqueeillos elo¬ 
cuentes y sentimentales; cuando le cobréis el amor que 
reclama, veréis que ningún árbol como el sauce patagó¬ 
nico más digno de dar el gajo que pide el bronce para 
plasmar la corona a los héroes de la Pampa, Río Negro 
y Nahuel Huapí... 

El sauce llorón tiene un aspecto único. Parece el do¬ 
lor de una vidalita. Llora sobre la huesa de sus muer¬ 
tos, sobre la acequia que corre a su pie, sobre el rebaño 


que ramonea su follaje, sobre el rancho que cobija. El 
cielo le da el rocío para la fuente de sus lágrimas. El 
sauce patagónico, tiene otra expresión y otro lenguaje. 
Hay en su aspecto un seducente panteísmo que llama al 
eontemplamiento, a la silenciosa invocación. Tal el efec¬ 
to que nos hizo un grupo de sauces, vecino a la ribera 
del río, en la isla de Choele Choel. Cada planta adoptaba 
una actitud diferente. Aquel sauce, después de levantar¬ 
se cuatro metros, se inclinaba hacia el suelo, en una gran 
comba, como un misterioso signo de interrogación. Aquel 
otro, parecía retar al cielo, empinado y sombrío a la vez, 
como un Prometeo avasallador. El de más allá era un 
eremita achacoso y beatífico, encapuchado en su mustio 
jergón. Otro parecía hincado en el suelo, levantaba el 
tronco central, decapitado en su copa, y se abría desde 
abajo en dos ramas inmensas, como dos brazos de piedad. 
Y todos así: adoloridos, quejumbrosos, extraños... 

Y hemos pensado en el drama silencioso de estas plan¬ 
tas y en la burla cruel del río que dejó la amistad de sus 
sauces ribereños para escurrirse por un nuevo canal. Y 
así está de angustiada la fronda!... 

% 

Pero, dejemos el ensueño. La industria reclama su 
prosa vil en el aprovechamiento de las plantas, así sea 







el laurel de Apolo, los árboles hespéridos o el olivo au- 
gural. Estos sauces que bordean los ríos de la Alta Pa- 
tagonia, constituyen sin duda, una de las riquezas natu¬ 
rales más firmes de la zona. Los bosques de ñire, de len- 
ga, de araucarias, de coihué, de cipreses y de raulí, que 
comprenden, sin desperdicios la inmensa zona cordille¬ 
rana, desde el río Agrio hasta la Tierra del Fuego, re¬ 
presentan un valioso tesoro. Pero su industria es media¬ 
ta, cuando se pueble, cuando se lleve el ferrocarril hasta 
aquel gran país de las montañas, casi desconocido para el 
resto de la República. Y no sólo es mediato el aprovecha¬ 
miento industrial de las florestas, — salvo ensayos de po¬ 
ca trascendencia, — sino que la repoblación de aquellos 
bosques, de nobles maderas, es gravosa en dinero y 
eterna en tiempo. 

El sauce patagónico, es la carne de perro puesta al 
margen de los pueblos válletenos, corriendo en intermi¬ 
nable cenefa, junto al Negro y al Colorado, a la vera del 
ferrocarril del Sud. No tiene el sauce el problema de la 
repoblación que tienen las maderas duras de las demás 
especies patagónicas. Una explotación sobre determinada 
superficie, que posea ejemplares maderables para traba¬ 
jar de cinco a ocho años, puede formalizar una labor 
ininterrumpida sin solución de continuidad, debido al 
crecimiento rápido de los árboles jóvenes. El ingeniero 
forestal Max Rothkugel, ha publicado recientemente, ba¬ 
jo el patrocinio de la oficina de bosques y yerbales del 
ministerio de agricultura un interesante volumen titu¬ 
lado «Los bosques patagónicos», con numerosos cuadros, 



mapas y fotografías. Sin embargo, en esta labor que de¬ 
be ser dispendiosa para el gobierno, no dice una palabra 
sobre el sauce patagónico, a pesar de la importancia in¬ 
dustrial que representa, tal vez el primer renglón en el 
aprovechamiento eficaz e inmediato de nuestras florestas 
australes. 

No es nuestro propósito desvirtuar la obra de refe¬ 
rencia que para nosotros tiene, a pesar de esta omisión, 
un ponderable significado como aporte científico al es¬ 
tudio de nuestra flora. Queremos, simplemente, justificar 
nuestra aseveración con el concreto. Y el concreto más 
eficiente nos presenta el aserradero de sauce patagónico 
que acabamos de visitar en Choele Choel, de Ginaca y 
Cía., do la sociedad Aserraderos del Sur, iniciada en el 
mes de julio de 1918. 

Este establecimiento explota los sauzales ribereños de 
la margen del Río Negro, — brazo norte,— desde Paso 
Lescano, a 6 leguas de Choele Choel, hasta Paso Peñalva, 
en la confluencia de los dos brazos del río. Calcula la 
empresa que sobre el bosque en pie, de plantas adultas, 
puede trabajar sin descanso, por espacio de seis años. 
Interin se harán replantes y se pondrán en condiciones 
maderables los arbustos. 

Para iniciar la labor acaba de adquirir a los vecinos 
ribereños, 500.000 sauces patagónicos, — lea bien esto el 
ingeniero forestal Rothkugel, —■ a 50 centavos cada ejem¬ 
plar, lo que importa una suma de 250.000 pesos. Esta 
suma volverá a reproducirse, duplicada o triplicada tal 
vez, de aquí a seis años, cuando la empresa haya agotado 





su existencia en pie y los retoños de hoy sean plantas vi¬ 
gorosas y en condiciones de caer bajo las maquinarias del 
aserradero. No podemos asegurar, por falta de un cál¬ 
culo preciso, debido a las curvas caprichosas del río, la 
superficie comprendida por la sauzaleda; pero «grosso 
modo», nos atrevemos a decir que no comprenderá una 
extensión mayor de una legua este bosque, contando con 
la forma compacta en que se desarrollan sus ejemplares. 

Basta este solo detalle para hacer un cálculo sobre 
la riqueza que representan nuestros sauzales tan difun¬ 
didos en los territorios de Río Negro, Neuquen y Chubut. 

La empresa G-inaca y Cía. paga a los contratistas, por 
cortar, trozar y apilar los árboles, hasta 80 centavos por 
metro cúbico. Desde el bosque, la madera se trae al ase¬ 
rradero en los vaporcitos «Limay» y «Neuquen», propie¬ 
dad de la empresa, que cargan hasta 80 toneladas. Se 
mueven a vapor, consumiendo un metro y medio cúbicos 
de leña por. hora. 

El establecimiento está situado a 450 metros de la 
margen norte del río, fuera de la isla. Este trecho lo sal¬ 
va un «decauville» por medio del cual se transportan las 
maderas en condiciones de rollizos de 2 y más metros de 
largo. 

Los rollizos pasan, en primer término, a la máquina 
canteadora en donde se somete al descascaramiento y rec- 
tangulación por medio de una sierra circular. Se perfec¬ 
ciona el procedimiento reduciendo a tablas el rollizo, 
en las sierras de cinta o cintín, aparatos con un volante 


de 1.25 metros. Estas sierras son fabricadas en el país 
por Copola Unos. 

De allí las tablas pasan al secadero donde se apilan 
convenientemente. Una vez secas, si son rústicas, pasan 
a la sierra cajonera para su manufactura conveniente; 
y si son cepilladas, a la sierra de corte, para ponerlas en 
condiciones de exportación. 

Un motor «Olayton», do dos cilindros y 54 caballos 
de fuerza, mueve la maquinaria y da luz eléctrica al ase¬ 
rradero. Las trasmisiones están colocadas en el sótano, 
aprovechando convenientemente espacio y evitando todo 
peligro. La máquina afiladora es de fabricación ale¬ 
mana. 

Actualmente el establecimiento trabaja 50 toneladas 
diarias de madera, Tiene 40 operarios, cuyos salarios os¬ 
cilan entre 3 y 5 pesos, con jornadas de 9 horas de labor. 
Las tablas las manda a Buenos Aires; los cajones desar¬ 
mados a Bahía Blanca. Trabaja, en estos días, envases 
para manteca de «La Escandía». Iniciará, en seguida, la 
fabricación de cajones para fruta. 

Administra el aserradero don Timoteo A. Qinaca. 

Complacidos recorremos el establecimiento. Nos sedu¬ 
ce, en verdad, esta industria que ha venido a abrir un 
nuevo horizonte a la comarca, mientras se tecnifiea el 
cultivo de las vides, se regimienta el regadío y se forma¬ 
liza la industria frutal. Es una empresa netamente crio¬ 
lla, por la nacionalidad de sus sostenedores y el carácter 
de su explotación. El monte indígena ha sentido en su 
entraña el golpe del hacha invasora. Pero el jugo vital 


de sus heridas alimentará nuevos retoños que eternizarán 
la floresta alegre, marginando por siempre los ríos pata¬ 
gónicos. Es una transfusión que se opera en su generosi¬ 
dad sin reatos. Ya no dará sus ramas al rancho ni a la 
hoguera, entregado en cuerpo a la evolución civilizadora. 
Con su aserrín se fabricarán adobes con destino a las 
construcciones modernas que reclama el progreso del 
valle; con sus, tablas se fabricarán los cajones para arras¬ 
trar hasta los mercados del Plata las deliciosas frutas de 
las huertas ribereñas. Y la poesía perdurará en la fron¬ 
da, junto a los ríos pictóricos, remozando la añoranza de 
la vieja heredad.. . 


CAPITULO XVII 


Notas sueltas. — Apuntes sobre la población de 
Río Colorado. — Un centro agrícola-ganadero 
incipiente pero de gran porvenir. — Las futu¬ 
ras obras de riego. — Organización de una 
cooperativa. —: Difusión ganadera. — Princi¬ 
pales establecimientos. ~ri La finca “ La Fi- 
nuca’ * de López Cabanillas. — Los alfalfares y 
la bodega. —■ 1500 bordalesas de elaboración 
vinícola. — Establecimientos ganaderos de 
Choele Clioel. — La estancia de don Marcelino 
González. — La finca de don Domingo Eche- 
goy y la bodega de Gadano. 

Con la estación Río Colorado, sobre el Ferrocarril 
del Sud, se inicia la zona que hemos dado en nominar 
Alto Valle. Es una de las poblaciones más antiguas de la 
región. La visitamos, salvando en suiky la distancia que 
la separa del kilómetro 786, una hermosa mañana de fe¬ 
brero. Desde la vieja barranca del río presenta un as¬ 
pecto muy pintoresco el centro urbano, circundado de. 
praderas de alfalfa y pequeñas finquitas arborizadas. 

.La agricultura en este pueblo es incipiente, pero de 
un gran porvenir. Falta la sistematización del riego. En 
esa tarea están empeñados sus vecinos, habiendo consti¬ 
tuido una comisión que . se encargará de organizar la 
cooperativa y que está compuesta por los señores Eugenio 
Burnichon, Joaquín Aznarez, Felipe Cazanrang, Came¬ 
rino Fernández y José Pérez. Se ha suscripto ya, en ac¬ 
ciones, una suma superior a 65.000 pesos. El monto de las. 
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obras alcanzará a 100.000, según presupuesto del inge¬ 
niero don Juan Echarte. La suma nos parece demasiado 
exigua. Se corregirá, sin duda, con la iniciación de los 
trabajos. 

La industria ganadera está muy difundida en la zo¬ 
na, destacándose en primer término, la hacienda ovina. 
El seléecionamiento de las razas es relativo. Sobre este 
punto,, dará una idea el hecho de que en los'remate-ferias 
no se vende carneros a más de 150 pesos. Los princi¬ 
pales establecimientos ganaderos son los de Daban. Ola- 
ciregui, etc. 

La tierra tiene un precio unitario que oscila alrede¬ 
dor de 100 pesos, bruta. Alfalfada vale 500 pesos y más. 
Iíay en esta vecindad algunas quintas de frutales, de 
producción modesta, pero excelente en calidad. La hor¬ 
ticultura da resultados excepcionales. 

Con el riego artificial bien administrado, el porvenir 
de este centro agro-pecuario será magnífico. 

Los impuestos municipales en Río Colorado producen 
a la comuna ingresos por un total de 11 a 12,000 pesos 
anuales. 

* * 

Una finca de importancia en el Alto Valle, es la de 
don Tomás López Cabanillas, en el kilómetro 10.78, so¬ 
bre el Negro. Se llama «La Finuca». Es de organización 
nueva pero de grandes proyecciones para el futuro. 
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Posee «La Finuca» 500 hectáreas de alfalfar, alrede¬ 
dor de 70 hectáreas de viña y una buena huerta de fru¬ 
tales. Bastan estos detalles para demostrar la validez 
del establecimiento. 

El señor López Cabanillas, en unión de otros vecinos, 
ha organizado una especie de cooperativa de riego y 



Estancia “La Finuca” 


afrontado con éxito las obras reclamadas para el aprove¬ 
chamiento de las aguas. 

Posee «La Finuca» una bodega de 1500 cascos de 
vino, producción que ha abierto mercado en el Sur de 
la Provincia, especializándose, en primer término en Ne- 
cochea y poblaciones vecinas. 




— 168 — 


— 169 — 


Es valiosa y pintoresca la propiedad, 'Son encantado¬ 
res sus paisajes sobre el río. El edificio familiar, muy 
elegante, es uno de los más confortables de la región. 



En la región de Choele Choel, ultra-isla y al Sur del 
valle, prosperan muy importantes establecimientos ga¬ 
naderos. Es digno de mencionarse la cabaña «Los Sau¬ 
ces» de don Marcelino González, con ganadería lanar, 
— rambouillet y lincoln, — Posee esta estancia más de 
8000 ovinos. Acaba de adquirir el campeón rambouillet 
en la exposición rural por la suma de 7000 pesos. Tiene, 
además, 1000 vacunos Durharn y un plantel de equinos 
Hacney. Posee 500 hectáreas de alfalfa y 10 de viña. Su 
bodeguita elabora 30.000 litros de vino. 


& 






El establecimiento agrícola de don Domingo Eche- 
goy posee 80 hectáreas de alfalfa, sin riego. Su finca de 
frutales es muy pequeña pero de producción exquisita. 



Para el riego dispone de molinos de viento. Es prover¬ 
bial en esta finca la calidad de la semilla de alfalfa. 




El establecimiento de don Enrique Gadano, en la 
isla, tiene 18 hectáreas de viña, en plena producción y 
70 hectáreas de alfalfa con riego. Posee, además, una. 
bodega cuyos productos han comenzado a cobrar crédito 
en litoral bahiense. 






CAPITULO XVIII 


En el kilómetro 786. — “Las hachadas de Anzoate- 
gui”. —r En plena zona forestal. — Prelimina¬ 
res de un proyecto colónico. — Un valioso 
aporte a las prácticas de economía rural. — 
La futura ciudad del sur pampeano. — Aspec¬ 
to de los campos en la zona del Colorado. —* 
Región media, a manera de “hinterland* ’ agro¬ 
pecuario. — El fomento de la chacra ganade¬ 
ra. —? La acción progresista de don Fortunato 
Anzoategui en Naicó y G-uatraché. — Bosque¬ 
jo de los obrajes en el kilómetro 786. —- La ri¬ 
queza salinera y los surgentes. — Una visita a 
las hachadas. — El valle del Chancho. — Fun¬ 
damentos básicos del proyecto d© colonización. 
— Franquicias otorgadas a los chacareros. —- 
Tierras baratas y a largos plazos. — Procedi¬ 
mientos ganaderos. — Elocuencia de las cifras. 
— Rotación en el cultivo forrajero de las par¬ 
celas. —- La producción lechera. — Considerar- 
ciones generales. 


Minutos antes de llegar a la cuencia del Colorado, se 
detiene el tren frente al kilómetro 786, última estación 
pampeana en la línea del Sur. El viajero, que sigue sin 
reparos la marcha del convoy, aburrido de la uniformi¬ 
dad y de la pobreza vecinal de las últimas estaciones, no 
puede menos que asomarse a la ventanilla y preguntar 
al primer lugareño que se aproxima: 

—¿ Qué es ésto ? 

—Las hachadas de Anzoategui, — le responden seca¬ 
mente. 

Y en verdad, no puede llamarse en otra forma, hoy 
por hoy, este paradero. El anónimo de la estación, levan- 
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tada de improviso bajo el aspecto de la humilde casilla, 
desaparece, incuestionablemente, y por concenso general, 
suplantada por el emporio industrial de la región que la 
vitaliza y le da justificación. De ahí el bautismo popular: 
«Las hachadas de Anzoategui». 

Ya en nuestro libro «La Pampa» nos hemos ocupado 
con algún detenimiento, sobre la obra emprendida por 
don Fortunato Anzoategui en la zona de Guatraché y en 
la vecindad de Naicó, demostrando el resultado cultural 
de su esfuerzo. Planeamos al propio tiempo, aunque no 
con la meticulosidad debida, por la propia ineipieneia de 
su labor, — en .momentos de dar a la estampa nuestro 
libro, — sus proyectos colonices en el sur pampeano, so¬ 
bre la inmensa base de los campos boscosos que entrega¬ 
ría de inmediato a la explotación forestal. 

Decíamos, entonces, que su propósito de iniciar la 
«chacra-monte» era lo más novísimo que pudiera forma¬ 
lizarse dentro de la economía forestal. Recordábamos que 
ni Inglaterra, ni Estados Unidos, ni Alemania, ni Fran¬ 
cia, ni España mismo, que posee una de las codificacio¬ 
nes más avanzadas sobre bosques y que desde tiempo in¬ 
memorial ha sabido distribuir con mesura el patrimonio 
de. sus florestas, no nos proporcionaban en sus disposicio¬ 
nes silvícolas, ningún ejemplo análogo. ¿Cuál es el plan 
de Anzoategui? — interrogábamos. — En síntesis, crear 
un tipo montaraz, el hachador-labriego, que se arraigue 
a la tierra, que deje de ser el saltamontes, el gandul, el 
obrero paria, hecho a la herramienta devastadora como 
una prolongación cruel. El leñador, — decíamos en «La 




Pampa», — ; en esta nueva escuela del trabajo, sabrá bien 
que si desbroza la maraña, sobre el suelo domado, para 
él germinará la espiga que fecundará su sudor. Y con 
esta perspectiva, educadora y franca, ha de ser piadoso 
con la selva, respetando los árboles de sombra, que dise¬ 
minados por el campo, abierto a los sembríos, abrigarán 
al ganado de sus dehesas, como preveía la pragmática de 
Carlos V sobre la prudencia en las explotaciones, porque 
«hay mucho desorden en los disipar; de que resulta que 
no hay abrigo para los ganados en tjempo de fortuna y 
gran falta de leña».. . Mucho y bueno debemos esperar 
de esta iniciativa que abrirá nuevos horizontes al leñador, 
mientras se pueblan comarcas nuevas y se fecunda la 
virginidad de aquellas tierras del Colorado, que son un 
misterio todavía para el espíritu descreído de Buenos 
Aires.» 

El proyecto de ayer, está hoy en vísperas de ser una 
consagración, incorporándose como nuevo y valioso apor¬ 
te a nuestra economía rural. En el transcurso de un año 
esta gran zona del sud pampeano, ha tomado una nueva 
fisonomía. Son los prolegómenos de la gran transforma¬ 
ción comarcana, la rotación íoresto-agrícolo-ganadera, sis¬ 
tematizada con valentía, inteligencia y decisión en el plan 
de Anzoategui. Hace poco más de un año, corría el tren 
como moro sin señor por este kilómetro, sin detenerse, 
sin anunciar, con su silbato de redención, que se apresta¬ 
ba. el progreso arrollador a plasmar una nueva vida en 
los dominios del bosque conquistado. La transformación 
ha sido vertiginosa y radical. Se ha detenido por fin el 



tren, y al plantar su estación, ha tirado, sin duda, la si¬ 
miente de un gran pueblo. Presintiéndolo, anticipándolo 
en el porvenir, ya decíamos en capítulo augura!: «El 
futuro centro de población, el ferrocarril, que ya co¬ 
mienza a afirmar sus durmientes y la explotación mixta 
que aprovechará el monte y hará rendir forraje y cereal 
a la tierra desbrozada, van a sacudir la molicie del Sur y 
abrir un nuevo horizonte industrial y económico a La 
Pampa, completando para el gran territorio, la cenefa 
que cerró magistralmente Pico por el Norte, y por el Este 
el rosario de pueblos recostado sobre el Meridiano 
Quinto.» 

Hoy más que ayer, reproducimos nuestro vatici¬ 
nio: El kilómetro 786, — es decir «Las hachadas de 
Anzoategui», según la nomenclatura popular, — cons¬ 
tituye, irrefragablemente, la base de una importante ciu¬ 
dad intermediterránea a manera de jalón urbano entre 
el puerto de Bahía Blanca y la zona confluenciaria del 
Departamento General Roca de Río Negro, donde la po¬ 
blación ha comenzado a nuclearse en forma excepcional. 
Esta futura ciudad, dispuesta ya a ser cortada en cruz 
por dos líneas férreas, tiene que ser, años más o menos, la 
Pico del Sur, punto do concentración de una gran zona 
agropecuaria, favorecida, además, por la vecindad del 
río Colorado, caudalosa arteria que tarde o temprano se 
abrirá a los campos silvestres, en el tributo del riego ar¬ 
tificial. 

Después de estas consideraciones, no extrañará a nues¬ 
tro público que descendamos del tren en la estación au¬ 



gura!. Este futuro gran pueblo y sus campos adyacentes, 
a manera de anticipo a la cuenca del río Negro, consti¬ 
tuirá, sin duda, la portada del Alto Valle, el punto de 
unión entre la zona de los cultivos intensivos y las gran¬ 
des industrias, con la zona de atracción de los puertos 
de aguas hondas, una especie de '«hinterland» agropecua¬ 
rio, de características propias, encarrilado hacia el «home 
stead», o sea la chacra mixta, con trigos y alfalfares. 

He ahí , el prejuicio que nos obliga a incorporar esta 
semblanza a nuestra labor sobre el Alto Valle del Río 
Negro. 


* 


# 


Cuando don Fortunato Anzoategui, rompiendo un pe¬ 
simismo inveterado, inició la agricultura en Naicó, nin¬ 
guno de los terratenientes de aquella zona, había sospe¬ 
chado siquiera que los campos boscosos pudieran conver¬ 
tirse en florecientes sembradíos. Este precedente fué 
ejemplarizador sin duda. Se iniciaron las sementeras. 
Tomó cuerpo el centro urbano y la colonia. Y la saluda¬ 
ble tentativa, que valientemente afrontó la transforma¬ 
ción de la comarca, movió la apatía vecinal y sirvió de 
base para redimir la selva centenaria, vitalizando los pre¬ 
dios salvajes con la implantación de la estancia moderna 
y la chacra agrícola. Fué éste un gran esfuerzo cultural 
que debía repetirse en los campos de Guatraché a ren- 
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glón seguido, y luego en esta gran zona del Colorado, ba¬ 
jo el aspecto nuevo, dentro de nuestra economía rural, de 
la rotación completa de los campos, desde la explotación 
del bosque virgen, a la pequeña finca — al «borne stead», 
lo repetimos, -— entregada en propiedad a los mismos le¬ 
ñadores-colones, que supieron civilizar el predio con ener¬ 
gía y con fe. 



Recogemos en el kilómetro 786 las más halagüeñas 
impresiones. A espaldas de la estación levántase un edi¬ 
ficio soberbio. Es la proveeduría central de los obrajes 
de Anzoategui. Ninguna estación del trayecto da una 
impresión más sugerente que esta a manera de usina fa¬ 
bril, atalayando la campiña, como el formidable anticipo 
de la futura ciudad. Desde el tren se advierte el primer 
trazo en firme del centro urbano. Y son, sin duda, los edi¬ 
ficios de Anzoategui que suscriben esta nota de civilidad, 
preconizando con rasgos firmes lo que ha de venir des¬ 
pués. El edificio matriz es monumental, sencillamente, 
con un frontis estilizado de treinta metros, por un fondo 
de ochenta por lo menos. Allí están los almacenes pro¬ 
veedores de los obrajes, la administración central y de¬ 
más dependencias, inclusive las habitaciones personales 
de los altos empleados. Hacia el Este se alza el edificio 
de la panadería, también destacado en su aspecto exterior 



y de corte moderno. Y entre ambos, el local de las maes¬ 
tranzas, la carpintería, la herrería, la fábrica de carros. 
El barrio obrero se ha recostado a ambos lados de la vía, 
en casillas alineadas y en condiciones provisorias. Tal, la 
propia estación, la comisaría y la fonda. Pero este cen¬ 
tro, que será, por las condiciones de su ubicación, el fu¬ 
turo cruce de las ferrovías y el plan colónieo de su haza¬ 
ñoso gestor, población potente en el mañana, no con¬ 
centra, hoy por hoy, las labores forestales. De allí arran¬ 
ca el ramal férreo que se extiende en 70 kilómetros, rum¬ 
bo al norte y atraviesa el corazón de las florestas. Las la¬ 
bores intensas se circunscriben, en el momento en qne rea¬ 
lizamos nuestra visita, en el kilómetro 29, donde se ha 
•establecido temporariamente la administración central 
con don Emilio Poger a, la cabeza, y en el kilómetro 40 
donde la selva maciza y pródiga se brinda al hacha del 
leñador en magníficos ejemplares. Hasta allí vamos en 
nuestra incursión. El kilómetro 29 es el campamento 
central. Allí está la proveeduría inmediata de las cua¬ 
drillas, en lo que respecta a víveres frescos y a meneste¬ 
res de uso doméstico. Allí está el eje matriz de todo el 
mecanismo del obraje en lo que se refiere al movimiento 
de menestrales y al tráfico de los convoyes leñateros. El 
movimiento de estación es intensísimo. A una legua de 
allí se ha establecido un campamento de hachadores. Pe¬ 
ro el núcleo obrero está en las inmediaciones del kiló¬ 
metro 50. Hasta allá vamos en compañía del administra¬ 
dor de los obrajes. Entre los kilómetros 40 y 50 el terreno 
se depresiona en una amplia hoyada presentando un as- 
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pecto panorámico muy interesante. Es lo que los vecinos 
de la comarca llaman el «valle del Chancho», extendido 
casi transversalmente al ferrocarril en una extensión de 
cinco leguas. Agrológicamente considerado, el suelo de 
esta cuenca es de una calidad excepcional, sobre todo pa- 
ra el cultivo de la alfalfa, teniendo en cuenta la proximi¬ 
dad de las napas acuíferas. 



Edificio de la Proveeduría en los obrajes de Anzoategui. 


Hablar sobre las faenas forestales sería repetir lo que 
hemos dicho en nuestro libro «La Pampa» y publicado 
en «La Nación» sobre los bosques de caldén, refiriéndo¬ 
nos a los obrajes del señor Anzoategui en Guatraehé. El 
procedimiento empleado es de descuajamiento de los ár¬ 
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boles, lo que compete a la calidad silvícola del. territo¬ 
rio. Se usa para ello motores a leña. Con esta forma de 
labor, los rasos quedan aptos para entregarlos inmediata¬ 
mente a la agricultura. El tronzamieuto de los troncos y 
ramas robustas se practica por sierras mecánicas. Se eco¬ 
nomiza el tiempo en los procedimientos. En cambio se 
retribuye con equidad la labor de los obreros cuyo nú¬ 
mero oscila de acuerdo con las fluctuaciones de los bra¬ 
ceros producidas por las cosechas cerealeras, 

Después de visitar las hachadas en ambos kilómetros, 
hemos realizado una excursión a la gran laguna de sal si¬ 
tuada a una legua del kilómetro 786. Este criadero, explo¬ 
tado inicialmente aún, tiene que ser, de inmediato, una 
gran fuente de riqueza, no sólo por la extensión, sino por 
la calidad y abundancia de sal. Está situada la laguna en 
el fondo de una hondonada magnífica presentando al 
primer golpe de vista, una admirable perspectiva. Hasta 
allí ha de llegar, sin duda, el ramal férreo, dando pie, 
con la facilidad del transporte, a organizar su explota¬ 
ción en grande escala con las instalaciones más modernas. 
Esta industria, formalizada con amplias proyecciones, 
tiene ya para asegurar su triunfo definitivo, un elemen¬ 
to indispensable para su manipuleo, antes de la molien¬ 
da: el agua potable de los surgentes vecinos. Al descen¬ 
der las barrancas, hacia el lago promisorio, — que duerme 
al pie como una fuente de plata, sin que la enturbien los 
nubarrones ni la obscurezcan las brumas, — surge, a la ve¬ 
ra del camino, el chorro de agua fresca, espontáneo y pia¬ 
doso; forma su charca junto al caño de metal que lo 
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hurta de las entrañas de la tierra y se extiende alegre¬ 
mente coom un arroyo juguetón, buscando el cauce pro¬ 
picio para llevar su gracia bienhechora hasta la laguna 
inmovilizada en su eterna serenidad... 



Veamos en sus lincamientos capitales el proyecto de 
colonización que se propone llevar a la práctica el señor 
Anzoategui en sus campos vecinos a la estación kilóme¬ 
tro 786, 

La base colónica consiste en un pareelamiento de frac¬ 
ciones de 200 hectáreas, extensión que constituiría el tipo 
general de chacras y que pasaría de inmediato a ser pro¬ 
piedad de cada colono, a razón de 50 pesos la hectárea y 
pagadera por el sistema del Banco Hipotecario Nacio¬ 
nal, es decir en 81 años y 11 meses, con el 6 por ciento 
de interés, 1 por ciento de comisión y 1 por ciento de 
amortización, o sea el 8 por ciento anual. 

Conjuntamente con la posesión de la tierra, el señor 
Anzoategui entregará a cada colono todos los materiales 
necesarios para alambrar su chacra en dos lotes de 100 
hectáreas cada uno, así como los materiales para la orga¬ 
nización de los pequeños potreros y los necesarios para 
la construcción de su vivienda. Se instalará un molino 
con su tanque australiano y le pondrá en posesión de 50 



0br3W de Anzostegui, ~ El gerente del Ferrocarril del Sur, Mr. Eddy y un grupo de distinguidos visitantes . 
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vacas, lecheras con sus crías correspondientes. El importe 
de estos bienes semovientes sería agregado al valor del 
campo y amortizado, igualmente, en la forma del interés 
del 6 por ciento anual y amortización y comisiones de ca¬ 
rácter hipotecario. 

Instalado, el chacarero adquiere la obligación inme¬ 
diata dé poner en condiciones de cultura agrícola su 
campo, lenificando el bosque. A los efectos de esta labor 
forestal, el señor Anzoategui abonará la leña que extraiga 
c¡ula. colono con un estipendio entre 5 y 7 pesos la tonela¬ 
da, puesta en la estación. 

Una vez desbrozado el terreno, el colono está obliga¬ 
do a sembrar el primer año toda su extensión, en la si¬ 
guiente forma: 180 hectáreas de mezcla de avena, cente¬ 
no y cebada. Este cultivo no será realizado con propósi¬ 
tos cereaieros, sino con el fin de disponer de forraje y 
conservarlo emparvado para el segundo año con destino a 
alimentación de su hacienda. Sembrará, además, 10 hec¬ 
táreas de maíz. La fracción destinada a esta sementera 
deberá ser cruzada, arrimándole tierra en sn tiempo opor¬ 
tuno, y su cosecha destinada al consumo anual. Las diez 
hectáreas restantes serán sembradas de centeno destina¬ 
do a cosechar, cruzándose la tierra dos veces a fin de 
tener el elemento necesario para que el chacarero pueda 
elaborar el pan necesario para su uso doméstico. 

Al chacarero que le tocase una fracción de tierra en 
condiciones agrológicas para ser alfalfada, deberá sem¬ 
brarla con dicho forraje. 

Veamos ahora, en cifras globales, lo que importa ca- 
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da chacra con su correspondiente hacienda, alambrado y 
enseres rurales: 

■200 hectáreas, a razón de 50 pesos la hectárea $ 10.000 

La construcción de una casa-galpón . » 3.000 

Semilla que deberá emplear durante el pri¬ 
mer año .. » 1 • 400 

Construcción y valor de los alambrados en el 
perímetro de 200 hectáreas, divididas en el 
centro, o sea 7000 metros, a razón de 40 cen¬ 


tavos el metro . » 2.800 

Cincuenta vacas lecheras con cincuenta terne¬ 
ros, a 90 pesos, lo que pisa. » 9.000 

Un toro, cinco chanchos, aves, veinte ovejas y 

un carnero .. » 1.800 

Tanques, bebidas, molino y bomba, colocados . » 2.000 


Total... $ 30.000 


Sobre esta suma de 30.000 pesos, el colono pagará por 
año, para pasar todo ello a ser propiedad suya, al venci¬ 
miento del plazo establecido, la cantidad de 2.400 pesos 
moneda nacional. 

He ..aquí el cálculo de recursos con los cuales -puede 
hacer frente a sus necesidades el chacarero: 

Ordeñando diariamente la mitad de sus lecheras, de 
manera de poder alternar en los beneficios de su tambo, 
rotando con grupos de 25 vacas su plantel, tendría un 
rendimiento de 150 litros por día, a razón de 6 litros por 
animal. Esta leche, vendida al precio de 4 centavos el 
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litro, le daría un resultado pecuniario de 6 pesos, o sea 
180 pesos mensuales. Por año, la suma se elevaría a 2.160 
pesos. Los cincuenta terneros, que al año siguiente de¬ 
iniciada la finca, tendrían dos años, vendidos al precio 
mínimo de 100 pesos, darían un resultado de 5.000 pesos. 
De manera que el rendimiento total de la chacra, sería, 
de 7.160 pesos anuales. 

El chacarero, en cambio, quedaría avocado a los si¬ 
guientes compromisos: 

Por intereses y amortización del campo, — que 

quedará de su propiedad. $ 2.400 

Cien pesos mensuales para la subsistencia de su 
familia, al año .. » i. 200 


Total. .. $ 3.600 

Restada esta suma de 3.600 pesos al monto general de 
sus ingresos, quedaría una utilidad líquida para el co¬ 
lono, de 3.560 pesos moneda nacional. 

Hagamos ahora un ligero detalle sobre el proceso cul¬ 
tural, de cada chacra: El colono, obligado el primer año- 
a sembrar sus doscientos hectáreas, de acuerdo con la 
forma indicada, cosecharía el segundo año estos mismos 
forrajes con grano, si el tiempo fuera, propicio, y sin 
glano, en condiciones adversas, emparvando debidamen¬ 
te este forraje. El segundo año de recibir las haciendas, 
destinaría de las 200 hectáreas, 100, para colocar el ga¬ 
nado vacuno de que sería provisto, sembrando el segun¬ 
do año, las otras 100 hectáreas con los misinos forrajes. 


mencionados. El tercer año emparvaría el forraje cose¬ 
chado en las 100 hectáreas, adonde pasaría al cuarto año 
las haciendas confinadas en el lote que había quedado 
sin sembrar. En el cuarto año sembraría el mismo forra¬ 
je en las 100 hectáreas donde permanecieron todo el año 
pastoreando sus haciendas. Y así sucesivamente, se se¬ 
guiría el cultivo alternando cada lote, un año sembrado 
con forraje y otro para pastoreo del ganado. 

Mediante este procedimiento rotativo, a medida que 
fuese transcurriendo el tiempo, la tierra se, iría enrique¬ 
ciendo con sustancias vegetativas, debido al abono de 
las propias haciendas. Las cosechas, por ende, serían más 
remu neradoras. Esta rotación sistemada se singulariza¬ 
ría por dos ventajas evidentes: la de dejar descansar la 
tierra año por medio, y la de abonarla, también año por 
medio. 

Montada la vida de la colonia sobre este mecanismo 
general, el chacarero realizaría, naturalmente, sus ope¬ 
raciones de venta, previo abono del importe que adeuda¬ 
ra por concepto de intereses y amortizaciones del capital 
facilitado. 

De las utilidades líquidas que quedase a cada chaca¬ 
rero, por año, deberá depositar en una cuenta especial 
del Banco de la Nación Argentina, el 30 por ciento de sus 
utilidades, para que queden como fondo de reserva. En 
esta forma quedaría a, cubierto de cualquier eventuali¬ 
dad, pudiendo, sin violencias, hacer frente a los compro¬ 
misos contraídos. 






Dentro de las disposiciones generales que regimenta¬ 
rán esta moderna y bien ordenada colonización, será con¬ 
dición «sine qua non» de cada chacarero, tenerffamilia y 
trabajar personalmente su tierra, no pudiendo transfe¬ 
rir los derechos de propiedad hasta el pago total de su 



Labores forestales. 







parcela, y sólo en caso de muerte, los herederos continua¬ 
rían con la propiedad trabajándola en idénticas condi¬ 
ciones. »Sería obligación de cada colono, plantar anual¬ 
mente por lo menos 10 árboles en su propiedad. 

La producción lechera tendría su inmediato mercado 


en la cremería local que se ha resuelto establecer. En esta 
forma se garantizará el precio mínimo de 4 centavos por 
litro. 

El señor Anzoategui, hombre de vistas claras y emi¬ 
nentemente práctico, en el sentido de la acción, se dis¬ 
pone a afrontar de inmediato este bien organizado plan 
colónico, iniciando la obra, a título de ensayo, con un nú¬ 
mero de diez chacras, que serán ubicadas en la vecindad 
lateral a la línea del ferrocarril. 



Queda esbozado, en síntesis, este proyecto de coloniza¬ 
ción ganadera al que atribuimos una importancia capi¬ 
talísima en aquella vasta zona del sur. Es posible que en 
la práctica tenga sus pequeñas lagunas, sus deficiencias, 
fáciles de subsanar. Pero por su organización básica, por 
su extractara y la novedad del proceso cultural que se 
propone, desde la floresta virgen a la granja modelo, 
constituye, sin duda, un nuevo y valioso aporte a las 
prácticas de nuestra economía rural. Porque no es, sim¬ 
plemente, el pareelamiento de la tierra y su adjudica¬ 
ción colónica, con más o menos franquicias, con vistas 
más o menos claras hacia el porvenir. La rutina de esta 
especulación agraria desaparece con el plan meditado, 
científico, transparente, — si se nos permite el vocablo.— 








Aquí no se aterra al colono con el procedimiento leonino. 
Se le trae al convenio expeditivo, franco, se le da pose¬ 
sión definitiva de la tierra, se le proporciona el ganado 
necesario y se le alienta con las comodidades de la vida 
y los elementos de labor. Y más aún: se le - lleva de la 
mano para que no fracase en el plan de sus cultivos,' en 
el proceso pastoril y en la explotación industrial de su 
hacienda. 

De ahí que tengamos fe en el resultado de este ensayo. 
Y nuestra fe está fortalecida, no sólo por las condiciones 
de carácter social que articulan el plan colonizador que 
se propone el señor Anzoategui, sino por la calidad de 
los campos, por la condición geográfica, con su proximi¬ 
dad a Bahía Blanca, gran puerto y gran mercado y has¬ 
ta, por la necesidad administrativa, que reclama en el sur 
de la Pampa una ciudad mediterránea, punto de conjun¬ 
ción con el Alto Valle del Río Negro y con el puerto de 
San Antonio... 



CAPITULO XIX 


Propósitos de este libro. — Nuestro estudio desde 
Balüa Blanca a las cordilleras del Neuquén. — 
La labor futura. — Aspecto general de la la¬ 
bor completa. — El gran porvenir del Alto 
Valle. — El mote de “Nilo argentino”. — El 
valle "único” en producción, en situación geo¬ 
gráfica y en futura potencialidad. — Una opi¬ 
nión autorizada. — La influencia del Ferroca- 
rril del Sur en el Alto Valle. — Proceso cultu¬ 
ral de la zona. — Puntos de vista del presiden¬ 
te del Directorio del F. C. S„ don Fernando 
Guerrico. — Sus opiniones sobre el porvenir 
del valle. — La industria agrícola y sus deri¬ 
vados. — Hacia la policultura y la chacra in¬ 
tensiva. — El riego y su administración veci¬ 
nal, — Observaciones sociológicas. — El em¬ 
porio azucarero con el fomento de la remolacha. 
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Este libro comprende una parte de la labor investi- 
gativa que nos hemos propuesto realizar, desde la zona 
atlántica, vecina a Bahía Blanca, hasta la región de las 
cordilleras, en el territorio de Neuquén, es decir todo lo 
que comprende la Patagonia Setentrional bañada por los 
grandes ríos, y su relación con el puerto bonaerense 
del Sur. 

De primera^ intención, ideamos un trabajo global, 
de Bahía Blanca a los Andes. — Nuestro plan construc¬ 
tivo quedaba librado a las circunstancias, al resultado 
de nuestra objetividad, más que a la orientación doctri- 
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naria, poniendo en práctica nuestro sistema de alto repor¬ 
taje empleado con éxito en libros anteriores — «La Pam¬ 
pa», «Por tierras de secano», «Paraguay», «Bolivia», etc. 
— Pero, puestos sobre el tren y en marcha por una re¬ 
gión que nos era totalmente desconocida, echamos de ver 
bien pronto, -— tal es su importancia, — la necesidad 
de poner empeño en la extractara bibliográfica de nues¬ 
tra labor, para la mayor comprensibilidad de nuestros 
lectores y el mejor acierto en la caracterización del terre¬ 
no estudiado, 

I)e acuerdo a nuestro primer impulso, el título «De 
Bahía Blanca a los Andes», hubiera resultado anodino. 
En consecuencia, hemos preferido la fragmentación de 
nuestro trabajo en tres partes, atendiendo a 1a. orienta¬ 
ción del conjunto y sin flagelar el aspecto constructivo 
de cada libro. Cumplimos hoy con la primer parte de 
nuestro propósito, dando a la estampa este volumen so¬ 
bre el alto valle del Río Negro, estudio que comprende 
desde la estación Río Colorado hasta el dique de Con¬ 
traalmirante Cordero y los campos de regadío del Limay. 
El resto de la labor, que emprenderemos en seguida se 
referirá, en primer término, al estudio de la zona atlán¬ 
tica, es decir, al valle inferior y a la influencia portua¬ 
ria de Bahía Blanca; y en segundo término, — remate 
de la obra completa, — a la región cordillerana del Neu- 
quén, su producción mineral, forestal y ganadera, com¬ 
prendiendo diversos problemas de carácter administra¬ 
tivo y de trascendencia nacio.nal. 

Para la articulación de este libro, hemos usado del 
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procedimiento cronológico, siguiendo, a manera de me¬ 
morias del autor, el orden de las investigaciones, aun a 
trueque de la ordenación preceptiva de rigor. Pero no 
pretendiendo caracterizar la labor por la didáctica, ni 
menos circunscribirnos a un doctrinarismo a todo trapo, 
preferimos la utilidad sencilla del asunto aunada a la ni¬ 
tidez de la impresión objetiva, interpolando la aridez de 
los problemas de todo orden, a la amenidad narrativa 
de cada capítulo. 

Tal nuestra labor. Compendiando la observación ge¬ 
neral en estas últimas líneas, podemos decir que el Alto 
Valle del Río Negro es una de las zonas del país destina¬ 
das al más grandioso porvenir. Se ha dado en motejarla 
de «Nilo argentino», aludiendo, sin duda, a las crecidas 
periódicas del río Negro, pero sin tener en cuenta la di¬ 
ferencia agrológica con las tierras del Egipto. El pa¬ 
rangón puede relacionarse con el régimen de las aguas, 
no con la influencia fecundizante que puedan ejercer los 
propios desbordes. El Nilo limifica las tierras, las enri¬ 
quece, las adiciona. El Negro las depura, las corrige, las 
salubrifica. Aquél, da con su limo la materia tonificante 
reclamada por las tierras pobres de su cuenca. Este, 
obra en sentido contrario: elimina de las tierras gordas, 
los salitres y las sustancias nocivas que pudieran trabar, 
a flor de suelo, los cultivos. De manera, que si para los 
campos egipcios las crecidas del gran río africano, son 
de una necesidad imprescindible, para nuestro valle con¬ 
viene, en cambio, la disciplina de los canales para meto¬ 
dizar el aprovechamiento de las tierras aptas y corregir. 
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con la eliminación de los lavajes, las materias que pue¬ 
dan entorpecer los cultivos. Con la civilización hidráu¬ 
lica de las grandes arterias fluviales que surcan y enri¬ 
quecen este valle, habrá desaparecido por completo tan 
paradógica comparación. 

Este valle no es el Nilo ni por la condición dé sus 
ríos ni por la calidad de sus tierras, ni por su clima, ni 
por su ventajosa situación. Es único en el caudal de sus 
riquezas y será único en su futura potencialidad. Lo 
han reconocido tal, los estadistas, los geógrafos y los via¬ 
jeros ilustres. Después de su visita a la Argentina, pudo 
suscribir este concepto sir Charles E. Smith, director en 
Londres del Ferrocarril del Sud: «Aseguro que los valles 
del río Negro son maravillosos, estupendos. Llevo de mi 
viaje la impresión de una cosa colosal.» Se explica en¬ 
tonces, que quien era capaz de propalar una impresión 
tan franca y categórica sobre las tierras valletanas, tu¬ 
viera influencia para reflejar en la. gran empresa de su 
Directorio, la necesidad de poner todo el empeño posible 
en beneficio de la zona, estimulando la colonización, am¬ 
plificando la superficie de cultivos, nueleando, en fin, 
los centros urbanos y propendiendo en forma directa, al 
mayor aprovechamiento cultural del agua. 

Es obra de justicia demostrar la gran influencia del 
Ferrocarril del Sud en toda la zona cultivada y cultiva¬ 
ble de este valle. Sin el ferrocarril, que tiende sus líneas 
desde Bahía Blanca hasta los contrafuertes andinos, reco¬ 
rriendo valientemente cerca de 1500 kilómetros por cam¬ 
pos de ganadería criolla y de - agricultura rudimental, no 
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se habría jamás operado el prodigio de la transformación. 
Con sus rieles fue la población y el capital; sus estacio¬ 
nes provocaron la colonia y el centro urbano. Valorizó las 
tierras y obligó al parcelamiento y al cultivo. Con la fa¬ 
cilidad cle'l transporte, ennobleció los productos del sue¬ 
lo eñ calidad y en valor, fomentó las explotaciones agro¬ 
pecuarias facilitando los mercados del litoral báldense y 
creó, — ésta es la palabra, — las industrias del forraje 
y la elaboración clel vino. Y como todos estos nuevos ex¬ 
ponentes de progreso que vitalizaban la gran zona, debían 
necesitar, como elementos básicos, de los beneficios del 
agua., complementa su obra cultural la gran compañía, 
construyendo bajo su dirección y por cuenta del Estado, 
el gran canal de riego que arranca en Cordero y termi¬ 
nará en Chichínales, arteria central que unificará más 
tarde el aprovechamiento de las aguas y que constituye, 
con el dique del Neuquén, la obra hidráulica más impor¬ 
tante y trascendental que se ha realizado en el peís. 

líe ahí en dos palabras la influencia decisiva del Fe¬ 
rrocarril del Sud en el progreso de los valles del Río 
Negro. Uno de los factores más eficientes en esta acción 
civilizadora, —• don Fernando Guerrieo, presidente del 
Ferrocarril del Sud y gran argentino, —■ nos trasmite, 
a nuestro requerimiento, su juicio sobre las Orientaciones 
cardinales que tomará la comarca. Esta opinión, que nos 
merece confianza por 1a. autoridad que la sustenta, 
tiene, en suma, puntos de contacto con la síntesis de 
nuestra observación. Tiene una clara visión del futuro 
el señor, Guerrieo, cuando atribuye al porvenir definí- 
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tivo de la zona un carácter eminentemente industrial 
dentro de la producción agrícola y sus especulaciones 
derivadas. Para llegar a este desiderátum, cerrando el 
ciclo cultural de las tierras del valle, tiene que desapare¬ 
cer paulatinamente el acaparamiento de las tierras, a 
menos que sus tenedores ejerciten la policultura en ¡for¬ 
ma intensiva. La alfalfa constituye, sin duda, un apre¬ 
ciable cultivo de rendimientos inmediatos. Bien está cu¬ 
briendo extendidas parcelas; pero mientras no se forma¬ 
lice definitivamente, el aspecto industrial de la zona. 
En efecto: en nuestra gira liemos encontrado fincas de 
consideración, no muy prósperas debido a su empecina¬ 
miento monocultor, con la fiebre de la alfalfa por única 
orientación productora. La abundancia de lluvias en el 
litoral, propicias a los cultivos forrajeros, suelen provo¬ 
car ligeras crisis en los alfalfares del valle, cuando no 
se ba dispuesto con previsión de su aprovechamiento. 
Esta ligera consideración, nos hace converger con el jui¬ 
cio del señor Guerrico, encauzado hacia el desarrollo de 
las industrias granjeras y la diversiñcación agrícola. 

En lo que respecta al riego de la región colóniea del 
Neuquén (río Limay), opina nuestro destacado interlo¬ 
cutor que se solucionaría airosamente las dificultades en 
el aprovechamiento del agua, —- recomendamos nuestro 
capítulo II, — entregando a los vecinos regantes la ad¬ 
ministración de este servicio. Se organizaría, en conse¬ 
cuencias, las juntas de riego, evitando así los pleitos y 
desavenencias con la autoridad. La región valenciana 
nos da idea de la bondad de este sistema. Con tal proce- 
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.dimiento se extendería la superficie cultivada hasta des¬ 
aparecer el baldío que no tiene justificación posible en las 
zonas de riego. 

Una observación de carácter social muy digna de to¬ 
marse en cuenta, es la que nos trasmite el señor Guerrico 
sobre los caracteres generales de la población del valle. 
El fenómeno, — que tal puede llamarse al desarrollo 
demográfico de la zona, — merece una atención especial, 
«Por lo común, — : opina el señor Guerrico, — las zonas 
de regadío, no atraen, de inmediato los pobladores. Todo 
suelo que necesita riego artificial, es conceptuado pobre, 
de primera intención. Habiendo tierras fértiles y fáciles, 
— piensan los agricultores, — ¿para qué aventurarnos 
a estas regiones con la incertidumbre del favor o la ad¬ 
versidad de la suerte? Aquí, en el alto valle del Río Ne¬ 
gro, ocurre una evidente concentración. Todo el mundo 
se arraiga, y no bien se ha puesto en disposición de pro¬ 
ductividad una tierra, ya tiene compradores o locatarios. 
Si se realizara un censo en la zona, o sea en el Departamen¬ 
to General Roca, sus guarismos serían una revelación. 
Nada de difícil sería que en población, nomás, se alcan¬ 
zara a un total de 30.000 habitantes. En toda época del 
año, tanto durante la preparación de las tierras, como 
durante los cultivos y cosechas, nunca faltan brazos, lo 
que comporta la facilidad de convivir que encuentra el 
proletariado.» 

En efecto: hemos hablado con todos los afincados po¬ 
bres y ricos. Nadie está descontento del solar. Y si vienen 
los años malos, nunca son tan fatales como para que los 




siniestros sean aplastadoras y agoten las fuerzas econó¬ 
micas de la región. Numerosos son los concretos qué po¬ 
dríamos citar, de agricultores locatarios, •— no ya afin¬ 
cados, — que nos hacen notar el triunfo de su esfuerzo, 
traducido en. bienestar económico y en salud familiar. 

Tiene una esperanza bien fundada el señor Gueérico 
en el emporio azucarero que será la zona, no bien se for¬ 
malicen los cultivos de remolacha sobre la base de em¬ 
presas industriales bien montadas. 

«Es posible, — nos dice, — que ninguna región del 
mundo pueda llenar más cumplidamente las exigencias 
redamadas por la industria del azúcar. Aquí están reu¬ 
nidos los cuatro factores esenciales, sobre la base de la 
mayor economía: tierra apta, agua, combustible y cal. 
No cenesito hacer notar la importancia hidráulica de los 
«altos producidos por el canal grande. Ahí está la hulla 
blanca, que suple con ventaja a todo combustible en bara¬ 
tura y en oportunidad. No necesito tampoco demostrar 
la enorme existencia de cal en diversos puntos de la zona 
y especialmente en la vecindad de Boca. Con. tales ele¬ 
mentos, además, de las ventajas agrologicas del terreno, 
queda demostrado que ninguna industria derivada de la 
agricultura puede estar más capacitada que la azucarera 
para formalizar en esta zona su gran centro de produc¬ 
ción». Tales opiniones nos dan oportunidad para mani¬ 
festar que los recursos hidráulicos do los canales, antici¬ 
pan a las industrias una fuerza propulsora superior a 
20.000 caballos, sin contar los accidentes propicios de los 
ríos. ¡ Ya hay dinamismo para vitalizar la comarca! 



Tan amplias vistas que emanan de la autoridad su¬ 
perior del directorio local del Ferrocarril del Sud, tienen 
que repercutir hondamente en el seno de tan formidable 
organismo. El Ferrocarril del Sur, es — seamos justos 
en confesarlo, —• más que el propulsor, es el «creador» 
de la zona, pues sin su poderosa iniciativa estaría aún 
aquel valle vejetando en su silvestre primitividad. Nada, 
de extraño, entonces, que su gerente Mr. E. Montaigu. 
Eddy, ponga todo su entusiasmo en acrecentar el desarro¬ 
llo de la región propendiendo a su progreso en la forma 
más decisiva y más amplia. Es así como estos hombres 
de empresa, —que sin descuidar el capital extraño con¬ 
fiado a su capacidad administrativa, ponen su noble en¬ 
tusiasmo en favor del país, — se hacen acreedores al 
afecto argentino, capaz de aquilatar, en noble gratitud, 
el precio de la iniciativa y el concepto altruista del 
ideal. 

Y nada más por hoy. 

Yaya este libro a los estudiosos, a los que se ocupan 
de los problemas vitales de la nación. Y sepan, los que 
ignoran la transformación que se está operando en la Pa- 
tagonia Setentrional, que entre el Negro y el Colorado 
acaba de surgir una región nueva, formidable en su pro¬ 
ducción, única en sus características, destinada a ser 
una de las provincias más poderosas de la República. 
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